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		A Elisa, por confiar siempre en mí

		
		

		Capítulo 1

		 

		—Y dígame, don Ramiro, ¿conoce ya al nuevo e ilustre residente de nuestra ciudad?

		—¡Oh, no, querida! —respondió el aludido, mientras acomodaba su orondo trasero en el sillón en el que se hallaba sentado—. Aún no he tenido el placer de coincidir con él. He oído que es duque de no sé qué lugar perdido de la mano de Dios, en el este de Europa y que llegó por san Pascual.

		—Está usted bien informado. No obstante, es un hombre muy educado e instruido. Fíjese que me esperaba yo otra cosa, viniendo de aquella parte del mundo, esperaba más a un bárbaro que a un hombre tan refinado, culto… ¡y atractivo!

		—¡Doña Matilde! —fingió escandalizarse Ramiro, pues de toda la ciudad era bien conocido que a la viuda del empresario Ros le encantaba recibir visitas de jóvenes y guapos mancebos—. Cualquiera que la escuche pensará que está usted en la edad del pavo todavía. Y cierto es que se la ve joven como para ello.

		—Es usted un halagador, don Ramiro. —Se rio la mujer—. Una ya tiene cierta edad, pero, a veces, no puede reprimirse cuando ve a un hombre tan alto y elegante, y más cuando hace ya tantos años que me dejó mi querido Sebastián.

		—¡Es usted una descarada! Pero lo entiendo perfectamente —dijo don Ramiro riéndose mientras la taza de té que tenía sobre su gran barriga tintineaba amenazando derramarse—. Menos mal que no ha invitado esta tarde al padre Gonzalo; lo negaré si llega a enterarse, pero no he conocido hombre tan mojigato nunca ni entre los de su oficio.

		—¡No saldrán esas palabras de mi boca, ya sabe usted lo poco que me gusta a mí el hablar de otras personas sin que estén presentes! —comentó la viuda que hasta hacía poco había estado relatando las cualidades y características del noble serbio —. No sé si conoce su nombre; se llama Boris Stronelesko.

		—Desde luego, siempre la he tenido a usted por una mujer educada y que sabe mantenerse en su lugar.

		—Por cierto, ¿le gusta el té? Me lo han traído recientemente, importado de Ceilán.

		—Delicioso, sin duda, un brebaje de excelente calidad.

		Ramiro Caballero sorbía descuidadamente de su taza y daba pequeños mordiscos a la pasta que sujetaba en su mano izquierda mientras observaba con detenimiento la decoración del salón de la casa de la viuda de Sebastián Ros, uno de los fundadores de una importante compañía minera, la cual, tras su fallecimiento, administraban sus hijos que pasaban religiosamente cada mes una más que generosa renta a su madre, lo que permitía a Matilde Gómez de Castro darse ciertos lujos a los que él, gracias a una buena inversión realizada hacía unos cuantos años, podía acceder también en aquellos momentos. El propio Ramiro Caballero Sánchez tenía una compañía que extraía plomo de las profundidades de las sierras de La Unión y Cartagena. Y, entre todo lo que había allí que atraía su atención, se encontraba precisamente el juego de té en el que estaba bebiendo y que era, en su opinión, magnífico. De estilo art nouveau y pintado a mano combinando el nácar y el rosa, con motivos y filos en dorado, le pareció que podría ser una bonita adquisición para su casa, ya que, en aquella primavera del año 1919, mientras en Versalles los aliados y los alemanes negociaban cómo sería el tratado por el que el Segundo Reich tendría que indemnizar a los vencedores de la Gran Guerra, en la ciudad portuaria de Cartagena estaba de moda tomar el té de la tarde. Se imaginó la cara de su mujer si él llegase con un juego similar, lo mucho que ella se alegraría si pudiese servir el té a los invitados en una porcelana como aquella en la nueva casa palacio que quería construir.

		—Y, además, no se lo va usted a creer —continuó la viuda—, es un vehemente seguidor del apóstol Santiago.

		—¿Pero cómo es eso posible? ¡Viniendo de aquellas paganas tierras! ¿Conoce la razón de ese extraño apego religioso hacia nuestro santo apóstol?

		—Pues sí. Imagine que, cuando se lo oí comentar, mi curiosidad no pudo resistirse a preguntar el porqué, pues me hallaba tanto o más sorprendida que usted en este momento.

		—¡Normal!

		—Resulta que el buen duque tenía una bisabuela española —aportó doña Matilde—. Una gallega para ser más concretos.

		—Fascinante. ¿Y cómo es que llegó una española a aquellos países?

		—Por lo visto, el bisabuelo de este hombre, una especie de duque polaco, título que su bisnieto ahora posee, viajó a España por un asunto oficial y, estando de visita en La Coruña, se enamoró de una guapa joven, y allá que se la llevó a Polonia y la convirtió en su esposa.

		—¡Ah, doña Matilde, si es que las españolas son las mujeres más guapas e irresistibles del mundo! —El caballero don Ramiro esperó a que su interlocutora terminara de reír su ocurrencia—. Y supongo que de ahí le viene la devoción a nuestro nuevo vecino.

		—Desde luego. Su bisabuela era una mujer muy beata, casi una santa, según he podido deducir de las palabras del duque, y le transmitió toda su fe a su nieto, el padre del susodicho, que, a la vez, se la trasladó a él.

		—Dicen que está aquí debido precisamente a su padre.

		—Así es —confirmó la señora Gómez de Castro—. Una odisea ha sufrido el pobre hombre con ese tema, don Ramiro. Su progenitor falleció hace unos años y por determinados motivos políticos, que, la verdad, no me interesaron y a los que no les presté mucha atención, no ha podido enterrarlo hasta ahora. El difunto abandonó su patria para servir como diplomático en los Balcanes y allí conoció a una aristócrata con la que contrajo matrimonio, fruto del cual nació el elegante noble que actualmente se encuentra en nuestra ciudad.

		—Algo he oído de un viaje del ataúd por toda España, hasta Santiago de Compostela, pero pensaba que eran simplemente habladurías del populacho, ya sabe cómo es esa gente.

		—Y verdad es en este caso, según me contó. La última voluntad del padre de don Boris era ser enterrado en España cerca del apóstol, pero el señor Stronelesko tuvo que huir de su país, así que hubo de dejarlo enterrado en los jardines de su casa en Serbia y vivir él mismo un tortuoso viaje, hasta poder llegar a España y traer el sarcófago con los restos de su difunto progenitor. Llegó precisamente por mar al puerto de Cartagena y lo mandaron en carromato hacia Galicia, para enterrarlo allí.

		—¿Y por qué no lo hicieron? Tengo entendido que aún tiene el féretro en su poder, sin darle cristiana sepultura.

		—Un complicado problema legal por lo visto. Devolvieron los restos otra vez a Cartagena, porque el señor Stronelesko no pudo recogerlos en Santiago de Compostela debido a una inesperada enfermedad, y ahora se encuentran en los almacenes del puerto.

		—Menuda historia, doña Matilde. Digna de una buena obra de teatro… ¡o, incluso, una novela!

		—Diga usted que sí. ¡Y lo que queda! Por lo visto, don Boris ha optado por enterrarlo aquí en la ciudad, ya que no puede hacerlo en Santiago, donde se encuentra la tumba del apóstol. Se conforma sabiendo que su querido padre descansará en la ciudad donde el santo pisó nuestra tierra por primera vez.

		—¿Cuándo tiene previsto que se produzca el enterramiento? —preguntó don Ramiro.

		—Eso es lo que más preocupa al hombre. Entienda usted, don Ramiro, los problemas que conlleva que un ciudadano serbio quiera enterrar a un duque polaco en un cementerio español. Mucho documento legal y muchos problemas para entenderse. Y eso que don Boris habla el castellano perfectamente. Lo aprendió de la misma manera que la fe por el santo apóstol.

		—Un personaje pintoresco el duque —señaló Ramiro Caballero.

		—Todo un encanto de hombre.

		Ramiro apuró las últimas gotas de su té y dejó la taza sobre la mesa.

		—Ha sido un placer charlar con usted, doña Matilde, pero me temo que aburridos asuntos requieren mi presencia. Le doy las gracias por la invitación.

		—Es usted bienvenido siempre, don Ramiro. La próxima vez espero que pueda asistir también su esposa.

		—Esperemos que sí. Ya sabe que se encuentra delicada de salud, pero dice el médico que ahora, con la llegada del verano, debería mejorar su estado.

		—Rezaré por ello.

		—Gracias. La veré pronto —dijo a modo de despedida.

		 

		#

		 

		Ramiro Caballero abandonó la vivienda de la rica viuda, situada en la calle del Carmen, una de las más céntricas calles de la ciudad. Como muchas de las casas y palacetes que poblaban el centro de la Cartagena del primer cuarto del siglo XX, era de estilo modernista. La proliferación de estos edificios fue debida a la necesidad de reconstruir la ciudad tras los bombardeos de la llamada Revolución cantonal, y gracias al auge económico proveniente sobre todo de las explotaciones mineras en las sierras cercanas, acaudalados burgueses comenzaron a hacer ostentación de su riqueza mediante la arquitectura tomando como ejemplo el modernismo catalán, convirtiendo el centro urbano y algunos lugares del nuevo ensanche de la población en un catálogo de singulares edificios con los que aquellos se pavoneaban, en una competición no declarada, para mostrar su pujanza y construir el edificio más elegante y fasto. Aquella soleada tarde de finales de primavera, mientras caminaba por las calles, no podía dejar de admirar la singular belleza que derivaba de aquel despliegue de egos. Él, como burgués acomodado, propietario de varios yacimientos en la sierra de Cartagena, también vivía en una casa de corte modernista, pero ni mucho menos comparable a los palacetes de las grandes familias de la ciudad: los Dorda, los Cervantes, los Aguirre… Don Ramiro Caballero aspiraba a ser como ellos, a enriquecerse tanto o más que aquellos titanes de la sociedad cartagenera y poder levantar una de aquellas joyas arquitectónicas, a ser posible, que las superase a todas en lujo y belleza. Soñaba con encargar la mayor mansión que se hubiese visto por aquellos lares, diseñada por Víctor Beltrí o por Tomás Rico, los proyectistas de mayor renombre en la ciudad.

		Al llegar a la calle Mayor comenzó a olvidarse de los edificios y empezó a preocuparse por la reunión que lo había llevado hasta allí esa tarde. Conforme se acercaba al casino, lugar donde tenía que encontrarse con su abogado por unos asuntos de negocios, sus nervios se acrecentaban. Llevaba varios meses gestando aquel plan y aquella tarde sabría por fin de los frutos de su trabajo, pues no cabía en su mente la idea de no triunfar como siempre había hecho en los asuntos económicos.

		No obstante, al llegar a su destino, no pudo evitar el sentimiento de admiración que también profesaba por aquel edificio. Antiguo palacio del siglo XVIII, el casino había sido reformado hacía unos cuantos años tras la compra del edificio por parte de la sociedad del propio casino. La fachada de este tras la reforma era ahora un ejemplo de eclecticismo exótico, propio de la obra de Víctor Beltrí. El primer piso presentaba un balcón principal más adornado que los restantes balcones. En el interior del edificio, destacaba un patio central, por el que entraba la iluminación a la mayor parte de las diversas salas que componían la distribución del palacio. El vestíbulo de estilo castellano estaba adornado con azulejos sevillanos y, para acceder a la planta principal, había que hacerlo por una escalera imperial situada en un lateral, decorada con trabajos de forja y formas de flores en los barrotes. Tanto en la planta baja como en las superiores, los salones se organizaban en torno al patio central y en ellos los socios se reunían, practicaban tertulias, dedicaban tiempo al ocio o leían la prensa. Incluso existía un salón para bailes con un zócalo de madera y decoración floral y de círculos vieneses cuyo techo estaba ornamentado también con motivos en honor a la diosa Flora, con una gran lámpara de procedencia francesa en el centro de la sala. En la segunda planta, estaba situada la biblioteca, a la que se accedía por medio de una escalera secundaria con barandilla de madera y barrotes de forja. La propia biblioteca estaba forrada en madera y la luz entraba a ella por una claraboya en el techo y las vidrieras grabadas al ácido con temática de cañas de Indias.

		Cuando Ramiro entró en la sala donde le esperaban, la cara de su abogado no dejaba traslucir buenos augurios.

		—Don Ramiro, me alegro de verle. Por favor, tome asiento —le ofreció el letrado.

		—Perdone que sea tan directo, pero no tiene usted cara de darme buenas noticias —comentó Ramiro Caballero mientras tomaba asiento en un sillón.

		El abogado tomó asiento a su vez y permaneció callado unos instantes.

		—Me temo que no. Seré franco con usted: nuestros asuntos no han concluido de la forma deseada.

		—¿Cómo es eso posible? —inquirió con gran sorpresa el minero.

		—Resultó ser un fraude. Nos engañaron por completo, don Ramiro. Aquel supuesto ingeniero no pensaba construir ese ferrocarril en ningún momento. Mucho me temo que fue una orquestada estafa para enriquecerse a costa de honrados ciudadanos como usted.

		El semblante de Ramiro Caballero era todo un poema. La ruina. Había invertido la práctica totalidad de sus ahorros en aquel proyecto y, por supuesto, no entraba en su cabeza la idea de haber perdido todo su dinero.

		—Pero usted me aseguró que doblaría o triplicaría mi fortuna gracias a la adquisición de participaciones de este ferrocarril.

		—Lo lamento de verdad, don Ramiro, no pensábamos que fuese a suceder algo así. Todo parecía normal, nadie imaginaba que pudiésemos estar siendo víctimas de un timador sin escrúpulos. Si le sirve de consuelo, muchos otros han perdido grandes sumas de dinero, incluso yo mismo invertí parte de mis finanzas en este negocio.

		—¡Por supuesto que no me sirve de consuelo! —gritó, atrayendo las miradas de los hombres que ocupaban en aquellos momentos los sillones cercanos.

		—Cálmese, don Ramiro. —Intentó tranquilizarlo el abogado—. Lo arreglaremos de alguna manera.

		—¡No puedo calmarme! ¡Usted me aconsejó que invirtiera mucho dinero y ahora lo he perdido todo! ¿No será usted quien me está estafando? —le espetó Ramiro a su interlocutor.

		—Por favor, don Ramiro, está usted montando un escándalo, alterando la paz de estas buenas gentes —dijo el abogado haciendo un ademán con la cabeza hacia los ya muchos curiosos que contemplaban la escena—. Voy a pasarle por alto la ofensa de acusarme de estafa, de sobra sabe que he trabajado con las más grandes fortunas de esta ciudad y tengo la plena confianza de muchos empresarios y gente de bien, más ricos y con más alta alcurnia que usted.

		El ánimo del empresario se calmó un poco en parte por la reprimenda de aquel hombre, pero, sobre todo, al ver aquellas caras que lo miraban juzgándole. Bajó la voz para ser solo escuchado por su abogado:

		—Hice caso de sus consejos. Y lo he perdido todo, ¿no lo entiende? Lo invertí todo.

		—Por supuesto que lo entiendo, don Ramiro, pero así son los negocios. Le recuerdo que el último gran proyecto que realizamos juntos fue todo un éxito y ganó usted muchísimo dinero con él. Lamento que no haya salido bien esta vez, ya hace mucho tiempo que nos conocemos y hemos trabajado juntos muchas veces anteriormente, por lo que le tengo en alta estima, pero así son las cosas. Unas veces se gana y otras veces se pierde.

		—Pero yo nunca pierdo, jamás había sufrido un varapalo así —le contestó. No concebía que alguien tan inteligente como él hubiese caído en una burda estafa.

		—De verdad que lo siento mucho, pero son cosas que a veces pasan. Lo he visto muchas veces, ninguno estamos a salvo de fracasar en un negocio y menos cuando nos topamos con timadores profesionales que viven de ello.

		Sudores fríos recorrían el cuerpo del burgués. Sentía que le faltaba el aire, como si un nudo en su garganta le apretase cada vez más, asfixiándole.

		—¿Y el otro asunto?

		—No ha habido suerte. Nadie quiere comprar yacimientos. Ya conoce cómo está la situación. No hay exportaciones, la mitad de las minas están cerradas, ha bajado el precio del mineral y las pocas fundiciones que quedan ya casi no trabajan. Los obreros cada vez están más descontentos, la gente sale a las calles a protestar, a exigir trabajo. Es el fin de la minería, don Ramiro. Mucho me temo que no nos queda más que esperar al cierre definitivo, de aquí a un par de años máximo. Aun así, he contactado con un anunciante del periódico, don José Manenti, que está interesado en la compra de minas, pero es claramente un oportunista y un especulador. Conoce la situación de la minería y ofrece cuatro perras y mucho me temo que, cuando sepa lo del ferrocarril, se lanzará como un buitre a devorar la carroña.

		—Entiendo —contestó el otro que se había quedado completamente sin palabras.

		Ramiro Caballero no daba crédito al vuelco que había dado su situación. Él, que se consideraba a sí mismo uno de los empresarios más prominentes de la ciudad, cuyo nombre estaba en boca de todos debido a su saber hacer en el mundo de los negocios.

		—Si me disculpa, debo marcharme —dijo a modo de despedida, huyendo de allí tan rápido como pudo, como si con eso pudiese escapar también de las terribles noticias que acababan de comunicarle.

		El abogado apenas pudo hacer más que un gesto de adiós con la mano, quedándose a medias de levantarse del sillón donde se hallaba sentado por lo apresurado de la marcha de su interlocutor.

		 

		#

		 

		A grandes zancadas, el minero salió a la calle buscando aquel aire que tanto necesitaba, intentando que volviese a descender por su cuello hasta sus pulmones. En cuanto atravesó las puertas del casino, vomitó en plena calle Mayor. No pudo evitar pensar al contemplar la fachada, justo tras levantar la vista del suelo y mientras se limpiaba con su pañuelo los restos de bilis de sus labios, que aquello era la muerte de su estilo de vida y de su estatus social, además de hacer imposible para él y su mujer el sueño de convertirse en los propietarios de la más fastuosa casa de la ciudad. La ruina era, en su opinión, una tragedia mayor incluso que la muerte, hubiese preferido morir antes que verse sometido a la vergüenza de ser repudiado por la sociedad que ahora lo respetaba, y así, al menos, su adorada mujer y sus queridos hijos tendrían la oportunidad de salir adelante en aquella ciudad de lobos y corderos. La gente que pasaba en aquel momento por la transitada vía lo miraba. Alguien le preguntó si se encontraba bien. Ramiro Caballero comenzó a andar mientras la cabeza le daba vueltas. Arruinado. Con las lágrimas a punto de brotar de sus ojos, avanzaba por la ciudad sin rumbo, pensando en su familia, en la decepción que sufrirían, en qué haría ahora que toda su fortuna había desaparecido. Siguió caminando con dolor en el estómago y con temblor en las piernas hasta que, sin saber cómo, acabó desembocando en la glorieta de San Francisco. Tenía que sentarse o acabaría cayendo al suelo. Otra vez el vómito acudió a su boca y lo derramó por un parterre de flores. Se sentó en el banco más cercano, frente a la Casa Maestre. Aquel minero sí que había triunfado y había conseguido erigir un precioso palacio en una de las plazas más emblemáticas de la ciudad.

		José Maestre Pérez que era propietario de ricas explotaciones en la sierra, pudo hacerse construir aquella lujosa casa de tres alturas a principios de siglo, tomando como ejemplo principalmente la Casa Calvet de Gaudí, aunque la gran diferencia entre aquella edificación y su vivienda era el orden tan estricto en que estaban divididos los espacios, de forma jerarquizada tanto transversal como longitudinalmente, al contrario que la arquitectura del genio catalán menos sujeta a cualquier tipo de concierto. La fachada era de piedra, marcada por su eje central donde se situaba la puerta de acceso, de estilo neorrococó, y coronada por un frontón curvo de decoración vegetal. Este cuerpo central estaba dotado de un mirador curvilíneo en piedra con una balaustrada del mismo material, mientras que los balcones de los cuerpos laterales y superiores se componían de rejería de forja, con motivos florales, típicos del modernismo, que también podían encontrarse labrados en la piedra de la fachada enmarcando las ventanas.

		Tras un rato allí contemplando la monumentalidad de aquel edificio, decidió que debía volver a casa a darle las malas noticias a su mujer.

		Allí la encontró absorta en una novela romántica, tan concentrada que le supo mal molestarla para darle aquella nefasta comunicación. Se dirigió hacia el salón principal, se sirvió una copa de brandi y tomó asiento en uno de los sillones. Al poco, apareció su mujer.

		—Te he oído llegar. ¿Cómo ha ido en casa de doña Matilde? ¿Algún chisme interesante?

		Ramiro Caballero miró a su mujer, delgada como un pajarillo y con una nariz tan pronunciada que ciertamente parecía un pico, y las lágrimas comenzaron de nuevo a brotar de sus ojos.

		—¿Qué pasa? —dijo alarmada al ver a su marido, al que nunca jamás en toda su vida había visto llorar.

		Se sentó a su lado y comenzó a acariciarle la mano. Al cabo de unos instantes, el empresario consiguió calmarse un poco y empezó a hablar.

		—Lo hemos perdido todo, Julia. He fracasado en el negocio del ferrocarril.

		—¿Pero cómo es posible? El abogado dijo que era un negocio seguro.

		—Resulta que hemos sido víctimas de un timo, y no hay nada que podamos hacer.

		—¡Virgen del Amor Hermoso! —Se santiguó Julia Ayala Ruíz.

		—Es la ruina, cariño. Todo perdido, se ha esfumado nuestro dinero y nuestra posición social… No sé qué vamos a hacer.

		Ella volvió a acariciar la mano de su marido.

		—Algo se te ocurrirá. Siempre hemos salido adelante.

		—Pero ¿y si no se me ocurre nada? Tendremos que vender el terreno que compramos. Adiós a nuestros sueños de construirnos una gran mansión, a ser más respetados por esos crecidos empresarios que piensan que no hay nadie mejor que ellos. Será nuestro fin en esta ciudad.

		—Pensaremos algo juntos. No decaigas, yo confío en ti —le dijo su mujer con voz tierna.

		Ramiro Caballero miró a su esposa y se admiró de verla tan entera. Ella rara vez mostraba sus sentimientos y verla tan resuelta le hizo recobrar fuerzas y decidió hacer todo lo posible para que su familia saliese adelante tras ese varapalo que amenazaba con destruir su vida tal y como la conocían.

		—De momento, no digamos nada a los niños —ordenó el hombre—. Y mucho menos al servicio, ya sabes cómo es esa gente de chismosa. Pronto se correría la voz por toda la ciudad de que estamos arruinados. La gente sabrá que hemos sufrido un golpe enorme, pero no quiero que sepan de qué calibre.

		–Así sea. Por el bien de Sofía y Gonzalo. Por el bien de nuestra familia.

		

	
		

		Capítulo 2

		 

		—Despierta, gandul, que vas a llegar tarde.

		—¿Es necesario? —preguntó Damián.

		—¿Tú qué crees? —Su abuelo le propinó una colleja.

		—Vale, ya me levanto. Leches, qué mala follá tienes por las mañanas.

		—Hasta que no ponen las calles no me sale el buen humor y la gracia —le soltó una chanza, seseando, el abuelo.

		El chaval se vistió y se aseó un poco, lavando su simétrica cara y despegando las legañas que se habían adherido en el lacrimal de sus grandes ojos marrones, se peinó su alborotado cabello negro y bajó a la cocina, donde desayunó un par de tostadas de pan duro con manteca, apenas sin masticar, y salió a toda prisa de casa junto con su abuelo, que lo esperaba en el portal fumando de su pipa. Ricardo Arriaga se había hecho cargo de Damián, de diecisiete años, y su hermana Sara, cuatro años menor que él, cuando los padres de los chicos murieron debido a la gripe que asoló la ciudad y prácticamente todo el mundo el año anterior. La gran pandemia de la llamada gripe española fue una enorme tragedia, y no hubo nadie de origen humilde en la ciudad que no sufriese una pérdida por causa del contagio. Familias enteras sucumbieron, en cada casa se vivían escenas desoladoras. Sin ir más lejos, los vecinos de Ricardo, un núcleo familiar formado por una pareja y dos niñas a los que conocía de toda la vida, fallecieron por culpa de aquel virus imparable. El primero en contagiarse fue el cabeza de familia, que no pudo evitar que el resto de su familia no se contagiase. La última vez que Ricardo entró en su casa para llevarles algo de comer, arriesgándose a contraer la enfermedad, la escena que contempló fue desoladora, con el padre luchando por su vida en un colchón tirado en el suelo bajo la mirada y los cuidados de su mujer, casi tan enferma como él, con las dos niñas en un rincón, acurrucadas una junto a la otra en estado febril y muertas de frío, tapadas con una raída manta.

		El padre de Damián había trabajado en los muelles de Santa Lucía, un barrio en su mayoría pesquero y obrero extramuros, cargando y descargando mineral. El abuelo de Damián, Ricardo, trabajaba en el muelle de Alfonso XII, a los pies de la muralla de la ciudad cargando y descargando barcos de mercancías. Y Damián, desde hacía un par de años, acompañaba a su abuelo, formando parte de su misma cuadrilla de trabajo. El joven bostezaba mientras ambos caminaban por la ciudad rumbo al puerto.

		—Cierra la boca —seseó Ramiro Arriaga—, que no se te escapen las fuerzas con los bostezos.

		—Si es que es muy temprano, abuelo —replicó Damián.

		—Para ti es temprano levantarte hasta a las cuatro de la tarde.

		Damián volvió a bostezar.

		—¿Y tú quieres enrolarte en uno de esos submarinos? En la Armada madrugan y pasan muchas noches sin dormir. —Hizo una pausa para aspirar de su tabaco—. En cuanto te pillen dos días soñando escondido en algún rincón de la nave, te meten en el lanzatorpedos y te disparan de vuelta a los muelles.

		El joven se encogió de hombros, pues sabía que su abuelo tenía bastante razón, pero él deseaba con todas sus fuerzas poder embarcarse, ser marino y disfrutar del respeto que se tenía en aquella ciudad hacia los militares de la Marina, al que consideraban el cuerpo más culto y aristocrático del Ejército. En la ciudad, existía un gran sentimiento de patriotismo debido a la presencia de estos, que, entre personal castrense y trabajadores asociados, formaban la quinta parte de la población residente en la ciudad. El resto de los pobladores se dividía entre obreros que alcanzaban casi la mitad de los habitantes, comerciantes que constituían también casi otra quinta parte y jornaleros y propietarios importantes que, junto a los demás, componían el resto de fauna que poblaba aquellas calles.

		El barrio en el que vivían Damián y su familia, a la falda del cerro de Despeñaperros, era un barrio de gente humilde con viviendas de todos los tamaños, más largas que anchas la mayoría y en distintos estados de cuidado y conservación. Su calle desembocaba en el conocido Jardín del Lago por donde cada vez que pasaba podía notar el contraste de su pequeña y pobre casa frente al notable Palacio de los Aguirre. A él siempre le habían llamado la atención desde crío las diferencias existentes entre la gente rica y los pobres como ellos, tanto en sus viviendas como en sus ropajes y costumbres. ¿Por qué eran diferentes? Le frustraba y admiraba a la vez la ostentación que hacían, el gasto de sus criados en el mercado de La Merced y los productos que se llevaban al palacio, frente a los pobres ropajes, en ocasiones reutilizados y el escaso contenido en víveres de las compras que traía su abuelo a casa. Quizá por eso no había sido un niño modelo, dedicándose a la pillería desde que levantaba poco más de un metro del suelo.

		Dirigiéndose hacia el puerto, bajando por la calle del Duque, abuelo y nieto coincidieron con otro miembro de la cuadrilla de trabajo, que aparecía por una calle transversal.

		—Mira, no podías haber aparecido por mejor sitio —levantó la voz Ramiro mientras señalaba con la cabeza el vetusto cartel que colgaba de una farola encendida en el que apenas se podían leer ya las palabras: «Cuidado con los rateros», para que el susodicho se diese por aludido.

		Aquel miró el cartel y soltó una risotada.

		—¡Ja! Para ratero el que llevas al lado. ¡Menudo era con las carteras!

		—Sí, un icue de los buenos, el pájaro. Y un vándalo, más de una denuncia se llevó del Ayuntamiento. Costó su esfuerzo y muchos capones que volviese al colegio y medio se reformase lo suficiente para que no acabase como tú.

		—Bien que te beneficias ahora de mis negocios, Ricardo —seseó el compañero.

		—Te lo digo en broma, hombre, ya hace mucho que somos amigos, Panadero.

		—Zagal, despierta, que vas atontao. ¿Sabes por qué me llaman Panadero?

		—Pues claro —repuso el aludido—, porque siempre estás con las manos en la masa. Todas las mañanas me lo dices, Genaro.

		—Hablando de negocios, Genaro… ¿Cómo está hoy el patio?

		—Pues difícil, porque está el guardia este nuevo. Pero no te preocupes, que está todo pensado. —Le guiñó un ojo a Ricardo.

		—¿No trabajaba Pedro hoy?

		—Sí, pero su mujer se puso de parto esta madrugada y no ha tenido más remedio que quedarse esperando a la partera. No hubiera debido pasar por su puerta, pero, al ver que no venía a recogerme a casa, me he plantado allí y me he encontrado el percal al entrar en el salón, con la mujer sudando e intentando controlar la respiración, toda despatarrá.

		—Ha sido oportuna la mujer —sentenció Ricardo.

		—Menudo espectáculo, ya sabes cómo es la Paqui. Chillándole por haberme hecho pasar estando ella a puntico de echar al crío al mundo, y el otro amilanado aguantando los estufidos y los insultos de la mujer. —El Panadero se echó a reír—. Han despertado a la mitad de los vecinos no por los gritos de dolor propios del parto, sino por los de Pedro, del zapatazo que le ha acertado su mujer en todo el ojo. Al menos, me ha dado tiempo a pensar una alternativa, pero nos la vamos a jugar bien.

		 

		#

		 

		Los tres hombres alcanzaron la calle Gisbert, aún sin urbanizar, pues había sido creada recientemente generando un desmonte y abriendo un hueco en la muralla del Mar. Antes, para llegar al trabajo, tenían que tomar otro camino más largo, pero, gracias a esta nueva vía, el tiempo se había reducido unos cuantos minutos que Damián aprovechaba para dormir un poco más. Al pasar justo el agujero de la muralla, la explanada del puerto se abrió ante ellos. Tras el derribo de las puertas del muelle, junto al tramo de muralla anexo y la creación de esta nueva calle, ahora la ciudad daba directamente al mar, al nuevo muelle, que se extendía desde el club náutico al oeste hasta la dársena de pescadores al este. Justo al terminar las obras, toda la zona ganada al Mediterráneo se convertía en un lodazal cada vez que llovía, pero el ayuntamiento decidió urbanizarla pasando a tener una enorme superficie donde se realizaba el tráfico y trasiego de la mercadería antes de enviarla a su destino. Y, además, habían creado un bonito paseo anexo a la muralla con varios quioscos y era este el lugar donde ahora se celebraban la mayoría de las fiestas de la ciudad, se hacían desfiles y se instalaban circos y ferias de todo tipo.

		En la zona de los muelles, la mayoría de los barcos que echaban sus amarras en los grandes noráis eran vapores, barcos de gran eslora y calado que necesitaban de mucho carbón para alimentar sus poderosas calderas, aunque aún quedaban muchos veleros de diferentes tamaños y algunos pequeños laudes de vela latina. Algunos cubrían líneas regulares de pasajeros y otros, la mayoría, traían y sacaban mercancías como carbón, yeso, mineral o azúcar, pero siempre había barcos entrando y saliendo del puerto, de lugares cercanos como Mazarrón, muelles nacionales como el de Valencia, Barcelona o Bilbao o, incluso, más lejanos como el francés de Nantes o de la isla principal de Malta.

		El trabajo en el puerto era duro y agotador. Generalmente, había que descargar muchas toneladas de mercancía que solían venir en cajas o cajones de madera dentro de las cuales había de todo, desde suvenires procedentes de otros lugares del mundo a botellas de licores o pescado seco, lo que era precisamente aquel día el objetivo de los planes de la cuadrilla para poder ganarse un dinero extra. Un cargamento con más de doce toneladas de pescado había llegado esa mañana a bordo del barco bautizado como Cuatro Hermanos desde Tarifa, por lo que habían pensado que, si de esa gran cantidad de pescado, unos pocos kilos se perdían por el camino, no llamarían mucho la atención.

		Así que subieron al gran carguero por una rampa grande que permitía el paso de dos hombres a la vez y una carretilla de mano que resultaba de escasa ayuda para la titánica tarea que realizaban a diario de descargar, cajón a cajón, los enseres que llegaban en los barcos. Tras media mañana trabajando como cualquier otro día sin levantar ninguna sospecha, el Panadero inició el plan que había tenido que repensar para sustraer la mercancía. Generalmente, con el vigilante de su parte, que obviamente recibía parte del botín, por la misma rampa de subida al buque sacaban las cajas como si fuesen a ser repartidas o almacenadas conforme a lo previsto, pero desviando el material que querían sustraer disimuladamente hacia una zona de los almacenes que las cuadrillas tenían habilitada para su propio uso. Era común entre los hombres que, cuando llegaba un cargamento susceptible de poder conseguir de él un botín aceptable, se llevase a aquel lugar, además, había un pacto tácito para cubrirse unas cuadrillas a otras, pues a todos aquellos hombres que trabajan a destajo para mantener a sus familias a veces no les llegaba el jornal para ese cometido, por lo que se tenían que arriesgar a delinquir de aquella manera. Así pues, dos hombres de la cuadrilla bajaron al muelle a refrescarse con unas cervezas y comer el bocadillo, pero, cuando apenas se habían humedecido el gaznate, uno comenzó a increpar al otro y empezaron a empujarse y a gritarse amenazadoramente, fingiendo una pelea que hizo que el guardia de seguridad encargado de la vigilancia de la descarga les prestase toda su atención y bajase del navío, más aún cuando uno de los dos hombres sacó una navaja con una hoja de más de quince centímetros y amenazó con circuncidar al otro y utilizar el trozo de piel cortado para embutir morcillas. Al mismo tiempo, un pequeño barco pesquero ocupado por tres hombres que lanzaba el anzuelo a escasas decenas de metros del gran barco de mercancías se acercó hasta este y, cuando se hallaba pegado al casco, los hombres que hacía unos momentos fingían pescar lanzaron unas fuertes maromas a la cubierta que recogieron Damián y su abuelo. Rápidamente, ataron las primeras cuerdas alrededor de las cajas que contenían el pescado y, con sumo cuidado, junto con Genaro, comenzaron a bajarlas una a una mientras los otros dos seguían increpándose y profiriendo insultos y maldiciones a generaciones y generaciones de sus familiares. No obstante, el guardia, al ver que la cosa no iba a ir a mayores, dejó de prestarles atención, justo cuando Damián y Ricardo dejaban caer la última cuerda una vez cargado todo el producto robado en el barco pesquero y este se separaba discretamente del carguero con las cajas de pescado extraviadas del cargamento del navío grande. Se dirigió otra vez hacia la cubierta del barco a seguir controlando el trasiego de mercancías a tierra.

		—Hay que ver cómo sois los cartageneros —dijo al llegar donde se encontraba el resto de la cuadrilla mirando la pelea—, mucho ruido y pocas nueces. Si eso pasa en mi tierra, a los dos segundos ya tendría clavado uno de los dos el puñal en el riñón.

		—Si es que aquí preferimos solucionarlo todo con la palabra…, soez, pero palabra al fin y al cabo —le respondió Ricardo Arriaga.

		—Que os faltan huevos, vais de echados para delante y no tenéis valor a saltaros las normas.

		—Será eso, sí —le siguió la corriente Damián.

		—Anda, volved al trabajo, que el espectáculo no da para más.

		 

		#

		 

		Aquella misma tarde, tras finalizar la jornada laboral, abuelo y nieto decidieron desviarse un poco del camino a casa para poder ver el final de la procesión del Corpus Christi que salía de la iglesia de Santa María de Gracia, recorría algunas calles del centro de la urbe y volvía a la misma iglesia, momento en el cual ambos llegaban hasta la calle del Aire donde se hallaba el templo. Ricardo Arriaga era muy católico y aficionado a aquellas representaciones religiosas, de joven, incluso había pertenecido a una de las cofradías, la de los Marrajos, que vestían de color morado y estaban enfrentados a la cofradía California, que llevaban sus ropas coloreadas en rojo. Al igual que los ricos empresarios de la minería competían levantando en las calles principales casas más lujosas y pomposas que los otros, los cartageneros también competían por hacer la mejor procesión, sacando los tronos y las figuras más bonitas de las iglesias y desfilando de la forma más ordenada posible para después sacar pecho ante las cofradías rivales.

		Mientras empezaba a llegar el principio de la procesión con varias secciones de los cuerpos de la guardia municipal y la Guardia Civil, se les acercó una de las tías de Damián por parte de su difunto padre, que, precisamente, pasaba por allí y se paró a saludarlos. Antonia Belmonte, oronda y siempre sudorosa, abrazó a su sobrino hundiéndole la cara entre sus enormes y caídos pechos, como siempre hacía desde que era un chiquillo, y le plantó luego tres húmedos besos bien rebosantes de saliva en la mejilla.

		—¡Madre mía! Qué guapo está mi sobrino.

		—Hola, tita, ¿cómo estás? —preguntó Damián mientras disimuladamente se retiraba los restos del efusivo saludo de su tía.

		—¿Que cómo estoy? ¡Que cómo estoy! ¡No quieras saberlo!

		Y, sin dejar hablar a nadie más, continuó:

		—Me ha dicho la vecina que han denunciado al carnicero por vender carne de cabra haciéndola pasar por cordero —seseó la enfadada Antonia—. Y eso que la carnicería de Montes siempre ha tenido buena fama, pero algún cable se le habrá cruzado a don… ¡Qué don ni qué dan! Ese sinvergüenza no se merece ya ese trato… El sucio y mentiroso Baldomero siempre me había parecido una persona encantadora y honrada.

		Mientras, llegaban a la iglesia los niños del Patronato del Sagrado Corazón de Jesús con su banda de tambores, todos en correcta formación.

		—¡Y, claro, cómo le voy a dar a tu tío carne de cabra! ¡Si se entera, se va donde ese despreciable y lo cuelga del revés! —La tía Antonia seguía a lo suyo—. Total, que para la cena me tengo que ir a otra carnicería más lejos de casa, y ¡adivina lo que me ha pasado!

		—¿Qué te ha pasado, tita? —la animó a continuar aun a sabiendas de que aquella mujer no necesitaba que le diesen cuerda para pasarse semanas enteras hablando sin respirar siquiera, mientras veía y oía ya acercarse por el principio de la calle a la banda municipal de música.

		—¿Que qué me ha pasado? ¡Que qué me ha pasado! ¡Yo te voy a contar lo que me ha pasado! —Se sulfuró algo más la señora—. Que mientras iba a la otra carnicería un desalmado ha entrado en la casa y me ha robado.

		—¡Qué me dices! —Se sorprendió el sobrino.

		—Si es que como están las cosas, el trabajo y la ciudad cayéndose a pedazos, cada vez estamos peor y ya la gente recurre a delinquir para poder vivir —apuntó el abuelo.

		—¡Díselo a mi vecino! Trabajando de pintor ahí en el astillero, sufriendo todos los días, pasando un calor infernal encerrado en los submarinos, sin aire fresco, con los tóxicos y los males de los efluvios de la pintura —continuó la tía de Damián—, que llegaba a casa tosiendo desde que salía del trabajo hasta la noche que su mujer lo calmaba con una sopa caliente y un vaso de brandi.

		La banda de música llegaba en ese momento a la puerta del templo.

		—Y lo han despedido, a él y a un montón más de gente, los han sustituido por marineros que no cobran salario, lo cual es ilegal y deja a todas esas familias sin medio de vida —explicó Antonia—, y eso que tampoco eran unos dineros importantes los que recibían, apenas tres pesetas, pero, al despedirlos sin avisar, no habían podido ahorrar apenas nada para poder subsistir ahora.

		—Es una faena, cada vez hay menos trabajo para la clase obrera…, menuda ironía —sentenció Ricardo—. ¿Y qué te han robado, Antonia?

		—¡Ja! Si te lo cuento, no te lo crees. Dieciocho reales ni más ni menos, una camisa de mi marido, una blusa y una falda mía y, Virgen del Amor Hermoso, ¡hasta unas enaguas!

		—¿Unas enaguas? —quiso corroborar su sorprendido sobrino.

		—¡Shh! ¡Calla, que ahí viene el trono! —exigió la que había mantenido todo el peso de aquella conversación—. ¡Ay, mi Cristo guapo! ¡Ay, mi Jesús! Dame fuerzas, Señor —enaltecía la rechoncha Antonia a la figura del crucificado.

		Los dos hombres agradecieron un rato el silencio mientras la talla se acercaba hasta el templo y, poco a poco, iba entrando por las grandes puertas abiertas para tal fin, tras de ella lo hacía también una compañía del regimiento de infantería que había desfilado protegiéndola durante todo el trayecto.

		—¡Unas enaguas! —siguió la indignada Antonia tras pasar la escultura—. ¿Qué clase de bestia es capaz de robarle a una pobre mujer sus enaguas? En fin, ya he visto a mi Jesús, me voy, que tu tío estará a punto de llegar y aún tengo que hacer la cena.

		Volvió a aplastar la cara de su sobrino contra su generoso cuerpo y se marchó mientras se deshacía en piropos por el, según ella, más guapo hombre de todo el país, el hijo de su hermano, que Dios lo tenga en su seno.

		La procesión tocaba a su fin cuando llegaban cerrando el desfile las autoridades civiles correspondientes y un grito de «¡viva el rey!», surgió entre algunas de las personas que allí había.

		—¡Unas enaguas, abuelo! —dijo Damián mientras sonreía—. ¿Para qué querrá nadie unas enaguas de la tía Antonia? ¿Para tapar el sol de toda una terraza? ¡Tienen que ser enormes!

		El abuelo soltó una carcajada. Empezaron a caminar en dirección a casa.

		—No seas malo, es una buena mujer.

		A los pocos pasos, el nieto volvió a hablar:

		—¿Por qué nunca gritas que «viva el rey», abuelo?

		Ricardo Arriaga se quedó mirando a su nieto. Se había hecho mayor muy deprisa y había madurado muchísimo desde la pérdida de sus padres al tener que adoptar unas obligaciones que en otras circunstancias no hubiese tenido que asumir, pues debería estar estudiando para labrarse un buen futuro y no trabajando duramente como él mismo o su padre.

		—Pues porque tener un rey no está mal, pero, a veces, hay figuras en el gobierno de un país que no son necesarias en los tiempos modernos y convulsos que vivimos —respondió este—. En mi opinión, es el pueblo el que debe tener más poder y luchar para sacar adelante el país.

		Damián se quedó pensando, callado mientras seguían avanzando por las calles.

		—Oye —dijo Ricardo—, ¿por qué no te adelantas, recoges a tu hermana, que estará en la plaza con las amigas, y esperas a Genaro que no tardará en llegar con algo del pescado de esta mañana? Yo voy a pasar un rato por el bar a echarme un chato con los compañeros y luego voy.

		El joven miró a su abuelo. Cada día bebía más y a veces tenían que acompañarlo a casa para que no se cayese por el camino, lo que le causaba preocupación, pero no sabía bien cómo tratar ese tema con él.

		—Claro que sí, abuelo.

		—Eres un buen chico.

		Le acarició el pelo y se dirigió a la taberna donde últimamente pasaba gran parte del día.

		 

		#

		 

		Los días de trabajo pasaron y llegó el que sin duda era el acontecimiento de aquella semana, el cual iba a suceder aquella tarde de domingo, nada más y nada menos que el enfrentamiento entre el Sporting Club Cartagho y el Murcia Club de Fútbol. El último partido que habían jugado ambos equipos había sido en la capital de la región, y la victoria se la habían llevado en aquella ocasión los jugadores murcianos, si bien el público estuvo muy correcto tanto con el equipo de la ciudad portuaria como con los aficionados cartageneristas, cosa que fue de agradecer, pues, aunque desde que empezaron a jugarse partidos de fútbol entre ambos conjuntos había existido hostilidad entre los aficionados rivales, las anteriores ocasiones las cosas habían ido más allá de la confrontación deportiva y el ambiente no había sido muy agradable.

		Damián y su mejor amigo, un par de años mayor que él, pero vecino de toda la vida, Paco Rodríguez, cruzaban la ciudad aquella tarde de primeros de junio dirigiéndose al campo de fútbol de la Plaza de España. Había sido remodelado recientemente y esa tarde era la inauguración después de las obras, de ahí el gran interés despertado en la ciudad, que se notaba a cada paso que daban, pues, conforme iban avanzando, más aficionados iban incorporándose al camino hacia el estadio.

		—Hoy va a ser un partido muy grande, vamos a darles pal pelo a los malditos murcianos —seseó Paco, que desplegó una gran sonrisa en su cara morena.

		—¿Por qué tienes que llamarlos malditos? —preguntó Damián—. Siempre han tratado bien al equipo cuando ha ido a jugar a Murcia.

		—¡Uf! No me empieces otra vez —se enfurruñó Paco.

		—¡Has empezado tú! Por culpa del fanatismo y del victimismo de alguno de vosotros, se produjeron los incidentes de los partidos del año pasado.

		—¡Eh, que ellos también tenían ganas de guerra!

		—Pues sí, es cierto que por ambas partes se formó el conflicto, pero hay que olvidarse de eso y disfrutar más allá de disputas o exigencias políticas.

		—Me aburres, Damián… Pero supongo que tienes razón. Venga, vamos a disfrutar del partido, pero, como algún murciano se ponga chulico, yo no respondo de mí.

		—Pero en algo no te equivocas, Paco. ¡Vamos a darles pal pelo a los murcianos esta tarde!

		—¡Viva Cartagena!

		—¡Viva! —se oyeron varias voces responder de un grupo de aficionados que iban una decena de metros más adelante.

		Por fortuna, en aquella ocasión, no hubo incidentes y reinó el estado de paz que siempre había existido entre las dos ciudades. Tanto los aficionados cartageneros como los murcianos estuvieron a la altura. Los del Sporting ovacionaron al equipo de la capital al entrar al campo, los murcianistas gritaban «¡viva Cartagena!», los de la ciudad portuaria les respondían con «¡viva Murcia!» y todos juntos insultaban al árbitro cuando creían que no estaba afortunado, aunque realmente no lo hizo tan mal como los espectadores pensaban. Al descanso, hubo cerveza gratis como parte del estreno del campo y la banda de música animaba tocando pasodobles, por lo que Paco se encontraba en su salsa, bailando y bebiendo todo lo que pudo. Al final, aunque el Murcia se adelantó en el marcador, el equipo de Cartagena acabó ganando el partido por tres goles a uno, por lo que todos los espectadores comenzaron a volver a casa contentos, hablando del buen rendimiento que habían ofrecido los nuevos fichajes y de las grandes perspectivas de futuro que tenía el club, cosa que, como descubrirían más adelante, no era verdad, ya que el equipo desaparecería al poco tiempo.

		En ese ambiente de euforia, caminaban Damián y Paco cuando este le dio un codazo al primero y señaló con la cabeza una calle lateral por donde surgía un grupo de chicas de su edad.

		—¡Chacho! Ahí está la zagalica esa que te gusta.

		El amigo dirigió la mirada hacia donde indicaba Paco con la cabeza y vio su pelo claro destacar entre los más oscuros de las mujeres que la acompañaban. El grupo se incorporó en la misma dirección que ellos, pero por la acera de enfrente y, cómo había pasado anteriormente desde meses atrás, la mirada de Damián se cruzó con la de aquella chica delgada de porte elegante y vestimenta cara. Ella sonrió y sus amigas empezaron a cuchichear y a reírse. Alguna miraba con desprecio hacia los dos chavales de la clase trabajadora, sintiéndose superior a ellos tal y como le había inculcado la educación recibida por sus familias, otras simplemente reían y se mostraban indiferentes, pero ella no. Ella seguía lanzándole miradas, sonriéndole tanto con la boca como con sus ojos verdes, lo que alegraba el corazón del muchacho y le daba esperanzas a pesar de la evidente diferencia de clase social. El intercambio se prolongó durante unos pocos minutos hasta que, de un edificio, salió un hombre con un niño vestido con el uniforme de los Exploradores de España y las chicas se detuvieron.

		—Mira qué casualidad —dijo el hombre—, así no tengo que mandar luego a buscarte.

		—Hola, papá —respondió la muchacha admirada por Damián.

		Mientras los dos chicos seguían su camino, la hija de Ramiro Caballero se despedía de sus amigas y se dirigía cogiendo de la mano a su hermano pequeño junto a su padre en dirección a su casa

		

	
		

		Capítulo 3

		 

		Sofía Caballero se encontraba en sus aposentos, probándose vestidos elegantes para la cena que aquella noche iba a acontecer en casa de doña Matilde Gómez de Castro. Su doncella le presentaba en ese momento un traje sencillo, pero de corte moderno. El vestido, sin mangas y que dejaba los tobillos descubiertos, era de color rosa pálido ribeteado en negro con un brocado, también del mismo color que el ribete, adornado con motivos vegetales.

		Su padre había insistido en que debía ir bien arreglada, pues era una cena distinguida con algunos invitados a los que había que impresionar. Nada sabía aún la joven hija del empresario minero del fatal traspiés que habían sufrido los negocios y la fortuna de su familia.

		—¿Qué te parece este? —preguntó a su doncella.

		—Está usted preciosa, señorita, lista para encandilar a cualquier muchacho.

		Sofía se rio.

		—¡Pero si yo con mi Matías tengo suficiente!

		—El señorito Matías es sin duda un buen partido, casi licenciado en Medicina.

		—Sí, recibí carta esta mañana de él, como bien sabrás. Me cuenta que ha aprobado todas sus materias y que está deseando que llegue el mes de julio para poder venir a verme. Es tan agradable…

		—Y apuesto… a su manera…

		—¡Carmen! No seas mala, anda. Ya sé que no es el más guapo, pero, ¡ay!, es tan dulce. —Sofía dudó un momento—. Tengo que contarte algo.

		La doncella sonrió.

		—¿El muchacho moreno? —Al ver a su señora asintiendo, continuó—: No me diga que lo volvió a ver.

		—Sí, Carmen, pero, por la Virgen que lleva tu nombre, sigue guardándome este secreto.

		—Ya sabe usted que puede confiar totalmente en mí —aseguró la mujer, que tenía edad para ser su madre y que la había cuidado desde que la joven burguesa viese la luz del mundo al nacer.

		—Sé que no debería ni mirarlo, pero cada vez que me cruzo con él siento mariposas en mi estómago.

		—No se culpe usted, la juventud es así, las cosas nuevas y hermosas nos llaman la atención, y si es algo que va contra las normas, más todavía —apuntó la doncella.

		—Y él me miró. ¿Sabes? Siempre lo hace. Creo que le gusto, Carmen.

		—¿Cómo no va a gustarle, con lo guapa que es usted? Si parece la Virgen de la Caridad hecha persona con esa pureza en la mirada y ese rostro angelical.

		—¡Qué exagerada eres! Ojalá no perteneciésemos a mundos distintos. Sería sencillísimo si fuese un muchacho de provecho, aunque el pobre Matías…

		—Pero, por desgracia, no es así, señorita. Usted debe casarse con un hombre de su estatus.

		—Lo sé —sentenció Sofía con un deje de tristeza en la voz.

		—Ande, anímese, que esta noche tiene usted una cena. Debería acostarse un rato para estar descansada.

		—Tienes razón, Carmen. Gracias por escuchar mis tonterías de juventud.

		—Venga, venga, déjese de ñoñerías, que yo ya no tengo edad para que me haga usted emocionarme y llorar como si fuese una chiquilla —dijo dándose la vuelta y saliendo de la habitación.

		Haciendo caso a su doncella, Sofía se quitó el vestido que había estado probándose para el evento de esa noche y se tumbó sobre la cama mirando al techo, pensando en el chico moreno, ese muchacho de clase obrera que le hacía sentir deseos de lanzarse a sus brazos cada vez que se encontraban y él la miraba con la profundidad de sus ojos marrones, como la tierra de las cinco colinas sobre las que se asentaba aquella ciudad. Se dijo que no debería pensar así y menos por un chico desconocido y que claramente no pertenecía a su mundo. Además, su novio Matías era un chico increíble, estudioso, cariñoso y muy respetuoso, siempre la trataba con delicadeza y admiración. Se veían poco debido a sus estudios en Madrid, pero sabía que sus padres aprobaban aquella relación, pues, aunque pertenecía a una familia que no tenía tanto dinero como la suya, sí que tenían cierta opulencia y él se ganaría la vida honradamente en un trabajo de prestigio con buen salario y suficiente para poder vivir en una casa a las afueras con un gran jardín y un huerto donde sus hijos pudieran crecer y jugar felices, construida exclusivamente para ellos. Con este pensamiento, se dejó caer en los brazos de Morfeo. Despertó algo angustiada, entre escalofríos, una hora después, víctima de una pesadilla. En ella soñaba que se dirigía al altar donde la esperaba una figura alta, cubierta de sombras y con unos ojos brillantes y como de animal, que, poco a poco, la iba envolviendo en una densa oscuridad conforme ella avanzaba por el pasillo de la iglesia.

		 

		#

		 

		Esa misma tarde, Damián se encontraba sentado delante de la plaza de toros con su fiel Paco echando el rato, frente al bar en el que su abuelo solía beber, cuando vieron salir de allí a la hija de los dueños del local. La muchacha, de su misma edad, ayudaba a veces a sus padres sirviendo en la taberna cuando uno de ellos se encontraba indispuesto, lo que solía ser habitual, ya que su madre se ausentaba mucho debido a una enfermedad crónica que sufría y que la hacía permanecer en cama durante periodos prolongados. Iba agarrada del brazo de su abuela, una señora mayor de cerca de ochenta años que hacía tiempo se había quedado ciega, pero eso no le impedía estar siempre en guardia en aquel negocio familiar que había abierto su marido hacía ya varias decenas de años y que ahora regentaba su hijo, por lo que les resultó algo extraño ver a la muchacha salir con la anciana, que siempre estaba allí como si formase parte del mismo bar al igual que los barriles de vino o vermú, a esas horas de la tarde en dirección a la casa de la familia que no se encontraba muy lejos.

		Los dos chicos estaban descansando después de la jornada laboral de Damián mientras disfrutaban de un cucurucho de pipas, pelándolas y arrojando las cáscaras al suelo mientras compartían una botella de cerveza. Paco se encontraba en aquellos momentos sin trabajo, pues la mina en la que había bregado con el mineral los dos últimos años había cerrado recientemente y la situación del sector extractivo en la zona era bastante mala en aquellos momentos, por lo que de momento había sido incapaz de encontrar un trabajo.

		—Chacho, estoy ya que no sé qué hacer —comentaba Paco—. Todo el día en el Molinete de arriba abajo, buscando algún primo al que poder afanarle algo de parné.

		—Llévate cuidao, Paquico, que, como te pillen…

		—Pues al talego un tiempo. Casi estaré mejor que ahora, que mi padre no me quiere ver por casa. Dice que bastante tiene con darle de comer a mis cuatro hermanos como para ponerle un plato de comida también al gandul de su hijo mayor. ¡Buf! ¡El otro día a poco más y no le reviento la boca, Damián! ¡Como si yo quisiera estar sin trabajar! Todo el día por ahí dando vueltas pa robar tres reales con los que poder ver torear esta tarde a Montañita.

		—A mí siempre me ha gustado más Ejemplar, creo que realiza la lid con más elegancia.

		—¡Chacho! ¡No sabes lo que dices! ¡Con lo que se arrima el Montañita al becerro! ¡Y qué becerros, primo! Ayer por la tarde me metí a verlos en los chiqueros. Dos retintos, uno negro y otro colorao. Qué bichos, lo menos doscientos kilos cada uno.

		—Me ha dicho mi abuelo que leyó en el periódico que, en el camino de Hellín a Ontur, uno de los toros le dio un susto a un gitano que iba sobre una mula y tuvieron que pagarle los daños que le ocasionaron.

		—¡Ja! Puro nervio, Damián. Mira, por ahí vuelve la Sandra sin la vieja.

		En efecto, la hija del dueño del bar, Sandra Suárez, volvía sola y, al verlos allí sentados, se acercó a ellos, pues los conocía de toda la vida.

		—¿Qué, esperando para entrar a los toros? —dijo cubriéndose los ojos grises con una mano a modo de parasol para evitar que los rayos de este le molestasen.

		—Pues sí y, mientras, vemos pasar a las muchachas hermosas. ¡A veces hasta se nos acerca alguna a hablarnos! —la piropeó Paco.

		—¡Ay, Paquico! —le siguió el juego la camarera del bar mientras sonreía—. ¡Hacen falta más hombres tan galantes como tú!

		—Pero, chiquilla, si con esos ojazos azules que me tienes y ese pelo negro como el carbón, te los tienes que llevar a todos de calle.

		—Míralo, como el carbón. Ya me has perdido. —Se rio la muchacha—. Eso queda feo…, como el carbón en vez de… como el ébano o algo así.

		—Chacha, si es deformación profesional, el minero se ocupa de cosas de la mina. ¡Qué cojones va a saber un muerto de hambre como yo lo que es el ébano ese! Lo mío es el carbón, y pa mí pocas cosas hay más bonitas que su color.

		—Ahí has toreado rápido, Paco, pareces el propio Montañita —intervino Damián—. Oye, Sandra. ¿Y tu abuela? ¿Se encuentra bien? Te hemos visto salir con ella y nos ha parecido raro que abandonase su puesto de jefa del bar.

		—Pues parece que sí. Estaba a la entrada del bar, sentada como le gusta a ella en su sitio de siempre, y, de repente, mi padre y yo la hemos escuchado empezar a gritar. Me he acercado corriendo a ver qué le pasaba y, hasta que no la he tocado, no ha parado. A partir de ahí, ha empezado a temblar, sollozar y luego ha empezado a balbucear, por lo que no entendía nada de lo que decía.

		—¿Y qué ha pasado para que se pusiese así? —inquirió Damián.

		—Pues al rato, cuando se ha calmado, solo decía «ha vuelto, hija mía, ha vuelto». Y yo le preguntaba quién había vuelto y ella solo respondía que «el demonio» una y otra vez.

		—¡Virgen del Amor Hermoso! —se santiguó Paco—. ¡Algo malo va a pasar!

		—No seas agorero, Paco, en cuanto te nombran algo que se sale de lo común te pones a la tremenda —le dijo Damián.

		—¿¡A la tremenda!? Damián, de verdad que hay un mundo espiritual ahí que no conocemos y al que debemos temer. Mi abuelo, que en paz descanse, podía hablar con los muertos, ya lo sabes.

		—Ya estamos con eso otra vez.

		—¡No me jodas, ¿eh?! Que tú pienses que son tonterías no quiere decir que no sea verdad. Además, que los ciegos desarrollan más los otros sentidos, entre ellos, el de percibir el mundo que no vemos.

		—Decía que había sentido su presencia, que de repente lo había notado pasar cerca de ella —concluyó Sandra—. Chicos, tengo que irme, mi padre estará preguntándose dónde me he metido. Pasadlo bien en los toros.

		Ambos la miraron alejarse en dirección al bar.

		—Esa sí es una buena moza, Damián. Y no la rica esa que te gusta… Si estuvieses más abierto a las señales del mundo que no se ven…

		—Déjalo, Paco. Anda, vamos a entrar, que parece que están abriendo las puertas.

		—Venga, que necesito dejar de pensar en lo que ha dicho esta muchacha, me ha puesto bastante nervioso. A ver a los figuras y luego el espectáculo de la mitad. Dicen que Paradito va a enfadar al toro esta vez subido en lo alto de una almena. Menudos huevos tiene el tío, que se planta siempre delante del becerro, más tranquilo que un vendedor de «chambis» un día de lluvia en la plaza San Francisco, Damián. Oye, hablando de to un poco…, ¿me dejarás un real para apostar en el partido de fútbol del intermedio?

		—¿Partido de fútbol? ¿Entre esos dos grupos de borrachos con el novillo de árbitro?

		—Bueno, sí, lo que sea…, ¿pero me dejarás un real?

		—Venga, pero si ganas me invitas luego a cenar.

		—Eso está hecho, compadre —confirmó Paco mientras entraban a la plaza.

		 

		#

		 

		Ramiro y su familia no fueron de los primeros en llegar a la cena a la que estaban invitados, pero tampoco de los últimos. Los recibió una doncella que los hizo pasar a un pequeño salón donde ya se agrupaban varias personas a la espera de que todos los invitados llegasen para poder pasar al comedor. Se acercaron a saludar a doña Matilde, la anfitriona, y, mientras su mujer y su hija se quedaban con ella y con una de las invitadas al ágape, el señor Caballero se acercó donde se encontraba el comerciante Antonio Murcia charlando con uno de los hijos de doña Matilde, don Agustín Ros.

		—¡Ah, don Ramiro! Hacía tiempo que no le veía —saludó el comerciante.

		—¿Qué tal está, Antonio? —Luego se dirigió al hijo de la anfitriona—: Me alegro de verle, don Agustín. ¿Cómo van las cosas por Madrid?

		—Bueno, ya sabe, la política es un bancal del que a veces es difícil sacar algún fruto —respondió este.

		Sus dos interlocutores rieron la gracia.

		—Me estaba contando don Agustín —comenzó a hablar el comerciante para poner al día de la conversación al recién llegado— que acaba de comprar una casa en la playa de Levante, a la sombra del faro de Cabo de Palos, para pasar los veranos.

		—¡Madrid es muy aburrido en el estío! —exclamó este mientras se reía—. Nada como las aguas del Mediterráneo para divertirse, relajarse y olvidar el trajín de las cortes. Pero, sin duda, la noticia del día es la suya, don Antonio.

		Una pareja más fue recibida y anunciada por la doncella.

		—Bueno, bueno…, yo no diría del día, no podemos olvidar la firma del Tratado de Versalles, pero sí que ha sido una grata noticia para nosotros. Mi hija al fin se casa en octubre —dijo el señor Murcia dirigiéndose a don Ramiro—; ayer la madre de su novio vino a pedirnos la mano de la niña.

		—Estará usted orgulloso, tengo entendido que su prometido está muy bien visto dentro de los estamentos militares y le espera una gran carrera por delante —continuó don Agustín.

		—Pues sí, no tenemos queja mi mujer y yo por el compromiso de la niña. ¿Y su Sofía para cuándo, don Ramiro? —volvió a cambiar de destinatario la conversación el comerciante.

		—Bueno, su novio está estudiando Medicina en Madrid y ha obtenido muy buenas calificaciones este año; por lo visto, pronto será médico titulado y supongo que para entonces le pedirá matrimonio. De momento, solo salen con carabina las pocas ocasiones en que él puede venir durante las vacaciones. ¿Han leído entonces lo de la firma del tratado de paz? —Intentó Ramiro desviar el coloquio hacia otros lares alejados de su persona y su familia.

		—Sí, algo he visto por encima —respondió Agustín—. Creo que es bastante duro para los alemanes, no sé yo si terminará levantando ampollas, siempre han sido un país muy orgulloso.

		En ese momento, entraba al salón el último de los asistentes a la cena.

		—Disculpen el retraso —dijo un hombre alto de cabello castaño claro, bien peinado hacia un lado con un bigote largo del mismo color y unos iris tan claros que casi parecían más transparentes que azules—, pero había un asunto del que debía ocuparme.

		Todas las miradas se dirigieron hacia el recién llegado, pues, aunque alguno de ellos ya lo había conocido con anterioridad, para la mayoría era la primera vez que tenían un encuentro con el exótico noble.

		—¡Señor Stronelesko! —Doña Matilde se acercó al apuesto caballero y se agarró a su brazo—. ¡Qué placer volver a verle!

		—El placer es mío, doña Matilde —respondió Boris en perfecto castellano.

		—Seguro que viene usted con hambre. —A continuación, se dirigió al resto de personas que había en la sala—: Por favor, acompáñenme todos al comedor.

		Se puso en marcha atravesando la pequeña sala mientras el resto de invitados se apartaban para dejarla pasar agarrada a Boris y, acto seguido, la seguían hasta el comedor, donde una gran mesa ocupaba el lugar central bajo dos lámparas de araña. Sobre la mesa, bien colocados y encima del mantel, se encontraban los cubiertos de plata que se iban a utilizar y ya preparados unos platos de berenjenas a la crema, un plato consistente en capas de berenjena fritas intercaladas con otras capas de salteado de jamón y gambas, todo ello cubierto de salsa besamel. Las copas se hallaban dispuestas también a la espera de que la doncella sirviese el delicioso vino que iba a maridar los manjares que se habían preparado. Y entre todo esto se podían admirar unos centros de flores que la viuda Matilde había encargado a una floristería situada en esa misma calle de gran renombre en la ciudad. La misma señora ocupó la cabecera de la mesa, a su derecha, se sentó el noble serbio y, a su izquierda, su hijo Agustín. Al lado del noble, se sentó la mujer del comerciante Antonio Murcia y, frente a ella, junto a Agustín Ros, Sofía, la hija de Ramiro, que se encontraba a continuación, y, junto a él, su esposa. Por el otro lado, frente a Ramiro, se sentaba el señor Murcia y, a su lado, cerraban la mesa la señora Gutiérrez, amiga íntima de la viuda, junto a su marido, el señor Fernández, que se encontraba opuesto a la mencionada señora Matilde.

		Cuando terminaron de sentarse, la doncella comenzó a servir vino de la tierra que le habían llevado aquella misma tarde desde unos viñedos del Campo de Cartagena y que contaban con gran fama entre los conocedores y bebedores de los caldos elaborados con el fruto de la vid. Acto seguido, la doncella sirvió a su señora, lo que comenzó por fin la cena y pareció animar a los comensales que, hasta aquel momento, habían estado algo callados después de haber pasado al comedor, abrumados quizá por la presencia de aquel desconocido recién llegado a su ciudad.

		—Delicioso vino —apuntó Ramiro Caballero mientras la doncella se afanaba en servir a todos los invitados, después de haber servido primero a los más importantes, los que se sentaban cerca de la anfitriona.

		Boris asintió con la copa levantada en dirección al minero. La doncella seguía a lo suyo, intentando que todo fuese fluido y al gusto de su señora. Antes de la guerra, el personal contratado que se ocupaba del servicio era más numeroso, pero, con los nuevos tiempos, se había reducido bastante, por lo que, cuando antes cada persona que servía en las casas de los adinerados tenía a su cargo ciertas responsabilidades, ahora estas se habían multiplicado y no era raro que la doncella que se encargaba de recibir a los invitados sirviese luego la mesa, como tal era el caso, no sin antes haber ayudado a la otra doncella a preparar la cena o haber ido a la compra mientras la segunda se dedicaba a limpiar bien la casa. En esos momentos, la otra mujer del servicio de doña Matilde se encontraba terminando el emplatado del segundo guiso y terminando de preparar el postre. En una circunstancia más especial, el menú hubiese sido más opulento, incluso se habría contratado a alguien para ayudar durante la cena, pero, al ser una reunión casi íntima con los amigos de la viuda, el menú era sencillo y muy de la tierra, ya que, debido al invitado extranjero, se había intentado que este degustase algunos platos típicos de la comarca.

		La cena transcurría entre conversaciones sobre la vida en general, intentando no entrar en religión o política. Se hablaba de los negocios, sin contar toda la verdad por parte de Ramiro, de las notas de los hijos en la escuela y de vez en cuando la joven Sofía, que había entablado una conversación casi excluyente con Boris Stronelesko, le preguntaba por costumbres de su patria, lo que conseguía que el resto de invitados dirigiesen su atención hacia ellos para saciar parte de la curiosidad que sentían. El noble se sonreía unas veces y las otras veces reía a mandíbula abierta por las opiniones y preguntas que le hacía la señorita Caballero. Ramiro no perdía detalle y observaba que Boris parecía cada vez más interesado también en las costumbres de Sofía y su vida.

		La doncella retiraba los platos usados mientras la segunda muchacha del servicio ya había aparecido con los platos de codornices con caracoles que se iban a servir a continuación y comenzaban a rellenar de nuevo las copas de vino de todos los comensales. La del señor Fernández era la copa que más se había llenado durante el transcurso del primer plato y empezaba a notársele que estaba bebiendo más de la cuenta. Manuel Fernández había sido hasta hacía poco propietario de unas minas, igual que Ramiro, pero su ruina había llegado antes, cuando tuvo que cerrarla y enviar a todos los trabajadores a la calle. Él y su mujer, ya mayores, habían tenido que vender la casa lujosamente decorada en la que vivían y ahora ocupaban un cuarto en la casa de su hijo mayor en el barrio de Los Molinos. No obstante, su mujer, Rosa Gutiérrez, había sido amiga de Matilde Gómez toda la vida y ella seguía invitándolos a sus cenas a pesar de que ya no tenían el dinero que antes ganaban con las explotaciones mineras, incluso se hospedaban en una de las habitaciones de la casa de la viuda cuando se hacía demasiado tarde para que pudiesen volver al barrio situado en la periferia de la ciudad.

		—Oiga, don Boris —llamó la atención don Manuel al invitado extranjero, quizá en un tono más alto y con una familiaridad bastante alejada de lo correcto—. ¿Es cierto, como dicen por ahí, que usted conoció al malnacido que asesinó al gran archiduque Francisco Fernando de Austria?

		—Manuel, por favor, no es un tema para tratar en la mesa —le recriminó su mujer, mirando a su amiga, a la que le había cambiado la cara de repente.

		—Aquí somos todos…, eh…, amigos, mujer. Estoy seguro de que al señor Boris no le importa que le pregunte.

		—Manuel, de verdad te lo digo, la política, fuera de la mesa.

		—Pero…

		—Manuel, no te lo vuelvo a repetir.

		—De acuerdo, de acuerdo, no insistiré. —Cogió su copa y bebió otro sorbo largo de vino—. Mis pelotas te las quedaste cuando nos casamos —susurró tan flojo que nadie más lo oyó.

		Después de aquello, el ambiente de la cena decayó y no disfrutaron igual del segundo plato ni del postre. Cuando acabó, las señoras se dirigieron hacia la salita de té, mientras que los caballeros se dirigieron a la biblioteca para fumar unos puros, donde el señor Fernández cayó redondo en un sillón y se quedó dormido. Tras unos minutos de charla insustancial, por fin alguien se atrevió a plantear de nuevo la pregunta que el hombre que yacía casi roncando había osado preguntar durante la cena provocando la ira de su esposa y la vergüenza de la anfitriona.

		—Disculpe que le vuelva a sacar el tema, señor Stronelesko, pero ahora que ya es correcto al estar en un ambiente más distendido… ¿Es verdad lo que ha comentado el señor Fernández? —inquirió don Agustín Ros.

		El noble serbio se sonrió, aspiró otra bocanada del puro que estaba fumando y exhaló el humo.

		—Ya que están interesados y que, obviamente, conocen ese dato que me relaciona con esa mala víbora de Gavrilo Princip, también porque yo lo he relatado con anterioridad en el poco tiempo que llevo en esta ciudad, les contaré un poco mi historia con el asesino —concedió Boris—. Pero antes, ¿es posible tomar un trago de buen licor?

		—Por supuesto, faltaría más —dijo don Agustín dirigiéndose al mueble bar—. Prepararé unos vasos para todos.

		—Mientras tanto, ¿les puedo preguntar yo a ustedes qué saben de este infame personaje?

		Don Antonio Murcia miró a Ramiro Caballero, y este último tomó la palabra:

		—Solo lo que salió en los periódicos. Si no recuerdo mal, este hombre era de los Balcanes y disparó al archiduque, matándolo.

		—Formaba parte de una organización anarquista, creo recordar —apuntó el comerciante Murcia.

		Manuel Fernández, en mala postura tirado en el sillón, comenzó a roncar. El hijo de la dueña de la casa le tendió un vaso con brandi al noble, que lo tomó y agradeció con una inclinación de cabeza a Agustín el detalle. Mientras Antonio Murcia tomaba su vaso y le acercaba a don Ramiro el suyo.

		—Bien —dijo tras dar un sorbo a su bebida—. Verán, aunque mis padres eran polacos y mi abuela española, yo nací en Belgrado, la capital de Serbia, que acababa de constituirse como reino, donde mi padre ejercía de diplomático. Mas, cuando yo tenía doce años, destinaron a mi padre a su nuevo puesto en Sarajevo, que, como ustedes sabrán, es la capital de Bosnia. Allí terminé de formarme y mi padre compró unas tierras, pues parecía que, por fin, tras dar algunos bandazos por toda aquella parte del continente, iba a establecerse definitivamente en aquella ciudad.

		Boris se detuvo unos instantes para volver a beber de su copa y dar otra calada a su puro.

		—Yo terminé mis estudios y entré a trabajar como profesor en el año 1907 en el Liceo de Literatura de Tuzla, una ciudad al norte de Sarajevo. Al poco, Bosnia fue anexionada al Imperio austrohúngaro, lo que provocó crispación entre los pueblos eslavos, sobre todo, Serbia, que codiciaba ese pedazo de tierra para su reino y poder tener más peso político en los Balcanes. Allí fue donde llegó tres años después, al Liceo literario, este miserable a estudiar, aunque lo único que le interesaban eran las obras marxistas y comunistas. La verdad es que le ponía empeño y, al principio, lo ayudé, incluso fuera del Liceo. A pesar de lo mucho que desprecio las ideas que este muchacho seguía, siempre he sido una persona altruista, y, al ver a este pobre infeliz que venía de una familia de campesinos querer prosperar en la vida y adquirir conocimientos, no pude negarme a ayudarle. Una vez a la semana quedábamos en un café y allí le enseñaba y le ayudaba a entender las cosas que él creía importantes, a pesar de que la mayoría de estas eran contrarias a mi ideología. También hablábamos sobre los grandes clásicos de la literatura, ya que esta es mi pasión, e intentaba ampliar sus miras hablándole de los filósofos clásicos y episodios históricos que me parecían importantes, pero él solo hablaba de yugoslavismo, la unión de los pueblos eslavos de los Balcanes y del odio que le profesaba al Imperio austrohúngaro. Y, pronto, sus ideas políticas le empezaron a causar problemas y fue expulsado de la escuela, por lo que se marchó a Sarajevo. Mi padre enfermó a principios de 1912, por lo que yo también volví a la capital bosnia a hacerme cargo de la hacienda familiar, que entonces había crecido y se componía de varios campos de cultivo, una granja de ovejas y una mina. Disculpen que me remonte tan atrás, pero creo que es la mejor forma de que entiendan bien la historia.

		Sus oyentes estaban casi en éxtasis. Habían disfrutado de una suculenta cena, algo empañada por la falta de tacto del señor Fernández y ahora estaban escuchando una gran historia de boca del gran protagonista de la ciudad aquellos días, lo que los convertía en privilegiados que podrían presumir en otras cenas y reuniones de conocer, y casi llamarse amigos, del famoso noble serbio.

		—Ese mismo año, vino a visitarme por primera vez a mi casa. No sé cómo se había enterado de que yo también había vuelto, quizá por algún compañero del Liceo. Ante la sorpresa, lo dejé entrar y estuvimos hablando, pero se había vuelto más radical y era difícil hacerle entrar en razón. Volvió a intentar hablar conmigo en casa, pero nunca más lo dejé entrar. Se volvió tan insistente que tuve que quedar con él en lugares públicos para pedirle que dejara de intentar mantener el contacto conmigo, ya que yo no deseaba saber nada más de él. Sin embargo, no se daba por vencido, decía que yo le había abierto los ojos a la promesa de un Estado yugoeslavo, cuando desde el primer día lo había intentado convencer de todo lo contrario, de lo perjudicial que sería para todos la creación de esa supuesta utopía. Durante un tiempo dejó de buscarme, supuse que por fin había asumido que no iba a conseguir ni una sola ayuda más de mí, pero, en realidad, había intentado alistarse en el Ejército serbio, que, en esos momentos, estaba en guerra formando parte de una coalición con otros países balcánicos contra el Impero otomano, con el objetivo de anexionarse los territorios de la península que estos poseían y que los serbios reclamaban como propios en su afán expansionista. Pero en Belgrado lo rechazaron por su constitución física. La guerra terminó con victoria balcánica, pero hubo desavenencias entre los ganadores, sobre todo, por parte de Bulgaria, lo que los llevó a otra guerra más corta contra sus antiguos aliados. Al final, el Reino de Serbia triplicó su tamaño adjudicándose en los tratados de paz parte de Macedonia y Kosovo, lo que a Princip, sin duda, debió parecerle maravilloso aun a pesar de no haber contribuido en absoluto a la ampliación fronteriza del Estado que pretendía unir toda Yugoslavia.

		Acabó su puro y apuró su licor, pues, sin duda, tanto hablar le había dejado la boca algo seca. Los demás continuaban sin decir palabra, intentando almacenar en su cabeza tanta información y deseando conocer cuáles eran los hechos que habían acontecido después.

		—Fue entonces cuando Princip volvió a aparecer. Estaba establecido en Belgrado y, por lo visto, pertenecía a un grupo que quería la liberación de Bosnia para poder unirse a Serbia —mientras seguía contando su historia, don Agustín Ros le había servido otra copa—. Habían trazado un plan y me abordó en un café al que solía acudir cuando me apetecía relajarme después de una mañana de trabajo. Allí quiso contármelo todo y, ante mi negativa, armó un gran alboroto, me amenazó y muchos de los parroquianos que habitualmente frecuentaban ese café vieron alterada su paz, por lo que días después, cuando salió la foto de ese malnacido en los diarios, muchos de aquellos no dudaron en declarar ante las autoridades que me habían visto con él, y, dado mi origen serbio, muchos creyeron que tenía algo que ver con el atentado. Si, además, unen ustedes que en la época del Liceo había pasado mucho tiempo con él y que había sido visto llamando en repetidas ocasiones a mi domicilio, ahí había una causa probable para, al menos, encarcelarme un tiempo. Y tal y como estaban las cosas en el Imperio austrohúngaro contra todo lo que fuese serbio o proserbio, no iba a salir bien parado. Así que no tuve más remedio que huir de allí, traspasando las fronteras del Imperio austrohúngaro…, pero lo peor no fue dejar mi vida allí, no. Lo peor fue la muerte de mi padre justo la noche antes del atentado contra las vidas del archiduque Francisco Fernando y su mujer. Al conocer esta noticia, supe que debía escapar, pero mi padre se hallaba de cuerpo presente aún y no habíamos podido enterrarlo.

		En aquel momento, Manuel Fernández se despertó y abrió la boca con un gran bostezo. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que todos lo miraban. Se levantó, se desperezó y, antes de abandonar la estancia, les dijo que iba a tomar el aire a la calle.

		—¿Y qué pasó al final con el cuerpo de su padre? —quiso saber Agustín Ros cuando el señor Fernández se hubo ido.

		—Lo enterré en el jardín de mi casa y dejé instrucciones al criado de mi padre de que mantuviese en secreto este hecho, además, le dije que, en cuanto pudiese, me pondría en contacto con él. Tras una larga travesía hasta Italia y luego hasta España, por fin pude reclamar su cuerpo para enterrarlo en las tierras del apóstol Santiago, del que era muy devoto. Y la verdad, ha sido un largo camino, pero…

		Sus palabras se vieron interrumpidas por el alboroto de las damas que estaban corriendo por el pasillo hacia la salida. Los hombres se asomaron y allí en el pasillo, Manuel Fernández, que había entrado de nuevo a casa, les dio la noticia de la noche.

		—Ha aparecido una mujer muerta. Agentes de la Guardia Civil están en la calle de al lado. Por lo visto, han descuartizado el cuerpo.

		

	
		

		Capítulo 4

		 

		Sarajevo, mayo de 1914

		 

		En aquel local, al que llamarlo tugurio era ponerle un nombre de mayor categoría que el que se merecía, se reunía gente de toda calaña: anarquistas, comunistas, marxistas, obreros, burgueses e, incluso, algún que otro miembro de los estamentos más elevados de la sociedad, como era el caso de Boris Stronelesko, que si bien utilizaba siempre un seudónimo y vestía ropajes sencillos que ocultaban su alta alcurnia, siendo tan recurrente su presencia allí, era inevitable que algunos de los parroquianos también habituales de semejante antro conociesen de sobra su nombre y su ocupación. Y es que los efluvios de vino barato, humo de tabaco rancio y agrio aroma a sudor y sexo que inundaba todas las estancias de aquel sitio y se quedaba irremediablemente dentro de las fosas nasales de cualquiera que entrase allí, no era suficiente para que todos aquellos personajes dejasen de acudir, pues era de sobra conocido que, si buscabas algo fuera de lo convencional en la capital de Bosnia, aquel era el local en el que podía encontrarse con la mayor discreción posible.

		Aquella tarde, el noble ocupó su mesa habitual, la que le tenía reservada el dueño del negocio, ya que era uno de sus mejores clientes, pues el serbio era educado con los demás asiduos y trataba a las prostitutas como damas de la alta sociedad, al menos, en público, y siempre dejaba una buena propina. Solía acudir allí varios días durante la semana y Boris era generoso a la hora de pedir, además de pagar lo que fuese que tomase de cualquiera que se sentase a su mesa. Pronto, Svetlana, una rubia ucraniana de generosos pechos, se acercó y se sentó a su lado y poco después apareció junto a su mesa un camarero servicial con una botella de buen vodka reservado, como todo lo de calidad allí, para quien tuviese buen dinero en el bolsillo. No obstante, tras apenas haber probado el delicioso brebaje que le acababan de servir, su placer quedó interrumpido por el saludo de quien se había acercado a su mesa, con el gorro en las manos, abajo, en señal de respeto al igual que un niño que se ha portado mal y debe enfrentarse al castigo de su padre.

		—Buenas noches, profesor —la ronca voz lo desvió de sus pensamientos.

		Boris levantó la cabeza y miró a aquel que había interrumpido su ritual nocturno incluso antes de haberlo podido empezar y que, habiéndolo llamado por su título del Liceo, no podía ser otro más que Gavrilo, que, con su corte de pelo barato, su bigote mal arreglado y su económico traje, permanecía en pie frente a su mesa esperando respuesta de su interlocutor.

		—Buenas noches, Princip. ¿Qué tal se encuentra?

		Aunque no era uno de los alumnos más brillantes de la escuela donde el noble había impartido clases de literatura, sí que era uno de los más activos en las discusiones y los debates, además de ser uno de los más exaltados estudiantes, con adhesión a las ideas nacionalistas e independentistas tanto en pro de una nación que uniese a los eslavos de los Balcanes como en contra del abusivo imperialismo de los austrohúngaros. El estudiante, de origen humilde, no comulgaba con el capitalismo ni con los grandes terratenientes y odiaba sobremanera a la nobleza, excepción hecha, claro estaba, del profesor Stronelesko, cuyas ideas eran totalmente opuestas a las que le correspondían por su posición de nacimiento y que lo había ayudado a comprender la verdadera dimensión del comunismo y el anarquismo explicándole con gran vehemencia los clásicos literarios y las teorías filosóficas que acompañaban a estos movimientos. Para Boris, Gavrilo era un diamante en bruto que había estado puliendo durante mucho tiempo para llevar a cabo su más ambicioso plan hasta la fecha. Y los últimos años había estado en Belgrado, trabajando para una organización pro-Bosnia, llamada la Mano Negra, que buscaba la escisión de esta nación del poderoso Imperio y su unión al reino de Serbia para que fuese este país el que liderase la unión de los pueblos eslavos balcánicos.

		—¿Le importa que me siente un momento, profesor? Lamento interrumpirle, pero me gustaría comentarle algo de suma importancia.

		—¿Tan urgente es? —inquirió Boris con mirada interesada.

		—Si me deja que le cuente, puede juzgarlo usted mismo. Además, no me vendría mal un trago para suavizar la voz.

		—Gavrilo, ni aunque te bebieses todo el güisqui de Escocia, podrías suavizar esa voz, y bien sé que eres capaz de hacerlo…

		—Una copa de irlandés será suficiente —dijo con humildad y con una sonrisa tímida—, no quiero robarle demasiado tiempo…, pero esto es algo realmente importante para nuestros planes e intereses…

		—Está bien —accedió el noble—, siéntate. Svetlana, cariño, vuelve en un rato, cuando se marche este caballero. Ya sabes lo mucho que me gusta tenerte sentada sobre mis muslos —dijo el noble mientras despedía a la meretriz con un cachete en sus nalgas.

		La rubia le plantó un húmedo beso en la boca y se fue de allí meneando las caderas a sentarse en un rincón para esperar a aquel lujurioso hombre que tan buen pago realizaba por sus, por otra parte, poco comunes servicios, aparte del dinero que le daba, a escondidas del propietario del garito, solo para ella. El croata se sentó junto a su profesor, que llamó al camarero y pidió la bebida para su pupilo. Tras comprobar que no había nadie cerca para escuchar aquella conversación, comenzó a hablar:

		—No sé si tiene usted noticias de que el gran archiduque Francisco Fernando, el heredero de la corona imperial, tiene previsto visitar Sarajevo en los próximos días.

		—Desde luego, aparece en todos los diarios —confirmó Stronelesko.

		—Pues he convencido a mis camaradas de la Mano Negra de actuar entonces. ¡Por fin liberaremos a los eslavos del yugo de los austriacos!

		El profesor miró esta vez de arriba abajo a Princip. Había algo diferente en el brillo de su mirada. Sin embargo, también estaba más que seguro de que, si surgían problemas, quizá no tendría la suficiente resolución para hacer lo que era necesario. Estaba dispuesto a actuar, a hacer algo por fin después de haberlo estado preparando durante todo aquel tiempo. Aunque a veces le asaltaban las dudas de si realmente Princip era la persona adecuada para llevar a cabo algo tan atroz que causase tanto daño como al noble le gustaría, debido a su escasa talla y peso y su carácter esencialmente pasivo, ahora estaba completamente seguro de que lo había escogido bien, de que la manipulación por la que había llevado al croata hasta aquel punto iba a dar sus frutos. Si no fallaba, todo iba a cambiar en aquella parte del mundo. Boris Stronelesko quedó satisfecho con lo que su pupilo le había contado, con el plan trazado.

		Y todo cambió doce días después. El 28 de junio de 1914, se consumó el acto por el que el mundo no volvería a ser lo que era. Tras un fallido intento de atentado con una granada al carro del archiduque Francisco Fernando y los posteriores actos protocolarios del alcalde de la capital bosnia para honrar al príncipe austriaco, el magnánimo archiduque fue a visitar a los heridos por la detonación del artefacto explosivo dirigido a su persona. Princip, que estaba esperando otra oportunidad para acabar con su vida, finalmente lo consiguió. De camino al hospital, el cortejo pasó cerca de una cafetería donde el terrorista se encontraba. Este actuó acercándose todo lo que pudo y disparó sobre el carruaje de Francisco hiriendo de muerte en el cuello al archiduque y en el abdomen a su esposa. Luego intentó suicidarse, pero fue detenido antes de lograrlo y lo llevaron a la comisaría de policía, donde a bien seguro cantaría e implicaría a todo aquel con el que hubiese tenido relación. Aquel era el único fallo en el plan de Boris, que ahora tenía que actuar y huir del país. No obstante, no había salido todo mal, había sembrado el caos, lo que era el pasatiempo favorito de aquel sádico personaje.

		La Gran Guerra estaba a punto de comenzar.

		

	
		

		Capítulo 5

		 

		Había pasado una semana desde que había acontecido el horrible asesinato de la mujer cerca de la casa de doña Matilde Ros, donde había transcurrido aquella cena a la que había acudido la familia Caballero y en la que habían conocido parte de la odisea del noble balcánico. Desde entonces, el crimen era la comidilla de todo el mundo, no había boca en la que no estuviese presente en algún momento del día el deleznable homicidio que se había cometido contra una muchacha joven, de dudosa moral dirían algunos debido a su oficio, que, no obstante, no merecía esa muerte atroz que había sufrido.

		Además, todo el mundo comenzó a recordar lo sucedido hacía tan solo tres años atrás, cuando aparecieron también dos mujeres muertas en similares circunstancias, ambas pertenecientes al mismo gremio que la mujer asesinada en esta nueva ocasión. Aquella vez, al haber sido dos los crímenes cometidos, el pánico se había extendido de manera alarmante, por lo que el miedo a que se repitiesen otra vez tenía a toda la población alterada. Tres años atrás debido a los asesinatos, muchas de las chicas que se dedicaban al negocio de la prostitución iban siempre acompañadas de algún hombretón que las escoltaba cuando tenían que salir para cualquier cosa. A pesar de ello, en aquella ocasión, no se llegaron a calmar los ánimos en ningún momento, ya que se produjo un tercer intento de homicidio antes de que la ciudad olvidase los dos asesinatos y pudiese recobrar la normalidad.

		Fue justamente la presencia de uno de estos hombres que acompañaba a las chicas la que evitó un terrible desenlace semejante a los anteriores. Sin embargo, aunque la chica no sufrió ningún daño, las consecuencias para el defensor de la señorita fueron nefastas, ya que la mente del hombre acabó sumida en la locura. Nadie sabe qué sucedió, la muchacha solo recordaba un golpe y haber perdido el conocimiento, así que, cuando volvió en sí, descubrió a su salvador sentado en la acera, abrazado a sus piernas y con la mirada perdida. Cuando se acercó a preguntarle qué había pasado, este irrumpió en gritos durante aproximadamente un minuto y nunca más volvió a decir una frase con sentido. Los médicos que lo examinaron le diagnosticaron un trastorno psicológico y quisieron encerrarlo en el manicomio, pero, como no tenía visible ningún otro problema más allá de haber perdido la capacidad de expresarse y encontrarse en casi todo momento mentalmente ausente, además, no parecía ser peligroso, la mujer a la que había salvado se hizo cargo de él y lo estuvo cuidando y custodiando durante los años siguientes.

		Y, ahora, otra chica que andaba sola por las calles de noche había sido asesinada. Días antes del nuevo asesinato acontecido aquella noche, el hombre que había salvado a la meretriz en el fracasado intento años atrás empezó a tener pesadillas, a gritar sin motivo y se volvió violento. Atacaba a otros hombres por la calle e, incluso, en una ocasión, agredió a su antigua protegida, la mujer que había decidido hacerse cargo de él desde el momento en que él había perdido la cabeza a causa de haberle salvado la vida. Esta vez los médicos no fueron tolerantes y estipularon que el enfermo no podía seguir haciendo vida pública. La misma noche en que encontraron el cuerpo de la víctima, aquel pobre diablo solo repetía las palabras «ha vuelto, ha vuelto, ha vuelto». El gobernador civil de la provincia no tuvo más remedio que decretar su ingreso en el manicomio.

		Pero aquella tarde había otras cosas más importantes, al menos, en el seno de la familia, que debatir en la vivienda de los Caballero. Ramiro y su mujer Julia habían decidido sentarse con sus hijos para contarles la mala situación que estaban pasando económicamente. Estaban sentados en el salón familiar, los jóvenes en un sofá de dos plazas y ambos progenitores sentados en dos butacones frente a ellos, separados por una mesita donde había en aquel momento unos dulces que habían comprado en la confitería de la esquina. Gonzalo Caballero, el hijo menor, se metía en aquellos momentos un rollo de naranja en la boca mientras Sofía, que sabía que algo no iba bien, ya que sus padres nunca les habían hecho sentarse para tener una conversación, miraba aquellos bocados con algo de náuseas, pues el estómago le decía que no era momento de comer, sino de ponerse nervioso y generarle molestias.

		—Hijos —comenzó don Ramiro—, queremos contaros algo importante para la familia que puede hacer que nuestros planes de futuro cambien. Prefiero ser directo y no andarme por las ramas, así que os lo digo tal cual: he sufrido un traspiés en un negocio importante y he perdido mucho dinero.

		—¡Pero, papá! —se alteró el hijo menor—. ¿Eso significa que no voy a poder ir al campamento de los Exploradores de España en Sierra Espuña?

		—No, Gonzalito —contestó su madre—, no te preocupes, corazón, que este verano te irás con tu uniforme a la sierra. ¡Con lo guapo que estás con él!

		Gonzalo asintió tranquilo y se metió otro dulce en la boca, masticando con dificultad, debido al tamaño del pastel que estaba intentando engullir.

		—Puede ser que en los próximos meses pasemos algún apuro, incluso que tengamos que irnos a vivir a una casa más pequeña y, por supuesto, que nos olvidemos de construir la gran casa que vuestra madre y yo siempre hemos querido.

		—¡No! —Sofía no pudo reprimir el grito que salió de su boca—. Es el sueño de vuestra vida, papá, llevas mucho tiempo hablando de esa casa, modificando los planos y ahorrando para poder construirla —dijo la muchacha.

		—Lo sé, hija mía, pero ahora mismo solo puede seguir siendo un sueño. Mucho me temo que, si no conseguimos que las cosas cambien dentro de un tiempo no muy lejano, tendremos que mudarnos y prescindir del servicio.

		—¿Significa eso que vamos a ser pobres, papá? —preguntó el hermano de Sofía, que ya había conseguido hacer pasar por su garganta el pastel.

		—No, Gonzalito. Tendremos que renunciar a algunas cosas, pero papá volverá a ganar mucho dinero, ya lo verás —lo tranquilizó Julia.

		En aquel momento, quedaron todos en silencio. Ya ni siquiera el joven Gonzalo volvió a atacar la bandeja con los dulces, pues había observado que a su madre se le derramaba una pequeña lágrima que no había sido capaz de contener. Sofía se levantó y abrazó a su madre. Luego se sentó sobre sus rodillas, aunque apenas cabían ambas en el butacón.

		—Papá —dijo a continuación—, si hay algo en lo que podamos ayudar Gonzalo y yo, lo haremos.

		Ramiro Caballero miró a su hija sentada sobre las piernas de su mujer y luego miró a los ojos a su esposa, que asintió con la cabeza.

		—Pues, hija mía, sí que hay algo que puedes hacer. Ya sabes que en esta casa queremos mucho a Matías y que estamos muy contentos de que en el futuro quieras compartir tu vida con él. Pero no sé si te diste cuenta durante la cena en casa de la señora Matilde de cómo te miraba el señor Boris.

		—¿Qué quieres decir con eso? —inquirió la joven.

		—Cariño —dijo su madre—, papá quiere decir que quizá el buen noble esté interesado en ti en el aspecto romántico.

		—Pero… —dudó Sofía— ¿queréis decir lo que pienso que queréis decir?

		—Queremos que, por el bien de esta familia, intentes que el duque se enamore de ti aprovechando lo mucho que le gustaste.

		Sofía se quedó sin palabras y bajó su mirada hacia sus pies. No quería contrariar a sus padres, pero la idea le parecía totalmente descabellada.

		—Sofía, cariño. Hazme caso, ese hombre se quedó prendado de ti la otra noche —comentó su madre—, puede ser la solución a nuestros problemas y suponer un futuro mucho más brillante para ti que el que te espera con Matías.

		La joven dudaba, pero no sabía cómo negarse en aquel momento a formar parte de aquel plan. Era cierto que el duque era un hombre elegante y apuesto, pero no dejaba de ser un desconocido, además de extranjero con a saber qué extrañas costumbres.

		—¿Y Matías? Con lo dulce y amable que es y lo mucho que me quiere… —intentó excusarse agarrándose al clavo ardiendo que era en aquellos momentos el muchacho que estudiaba Medicina en la capital y que estaba dispuesto a casarse con ella en cuanto acabase sus estudios.

		—Bueno, no vuelve hasta finales del mes. Tenemos tiempo por delante para ver si el señor Boris se rinde a tus encantos. Si no, aún te quedará Matías. No tiene por qué enterarse de esto si al final no te casas con el señor Stronelesko —sentenció su padre.

		—Pero…

		—Cariño —terció su madre—, ¿es que no quieres que nuestra familia siga siendo próspera? ¿No quieres que papá construya la casa con la que lleva años soñando? Esto será bueno para todos, princesa.

		En aquel momento, la pobre Sofía se había quedado sin argumentos y decidió que era esa una batalla que no iba a ganar, por lo que no le quedó más remedio que dejarlo estar por el momento y pensar detenidamente en cómo evitar que sus padres le concediesen su mano a aquel rico extranjero.

		—Sí, mamá —claudicó—. La familia es lo primero y haré lo necesario para ayudar.

		 

		#

		 

		Damián había vuelto del trabajo directo a casa y, como venía siendo habitual, su abuelo había tomado el camino del bar, desviándose para subir bordeando la plaza de toros hasta el local que frecuentaba. Al abrir la puerta de su vivienda y pasar a la cocina, encontró a su hermana merendando un trozo de pan con queso.

		—Veo que ya has vuelto de las clases —dijo Damián.

		—Sí, esta tarde tocaba labores y, cómo hemos terminado todas muy pronto los trabajos y muy bien, la señorita López nos ha dejado salir un poco antes —confirmó la muchacha.

		—El abuelo se ha ido al bar, no volverá hasta la cena.

		—Como siempre. Me tiene preocupada —confesó la chica.

		—A mí también, pero no sé qué podemos hacer.

		Se produjo un silencio mientras ambos hermanos estaban sentados a la mesa rumiando el cacho de pan que tenían para merendar.

		—Bueno, hermanito —rompió la calma existente Paula Belmonte—, me voy un rato a la calle.

		—¿Con tus amigas? —quiso saber este.

		—Sí, bueno, algo así.

		—¿Cómo que algo así? —Se sorprendió el hermano.

		—Con Manolito.

		—¿Quién?

		—Manolito, el hijo de la Mari, la vecina —respondió la muchacha.

		—¿Y desde cuándo vas con chicos en lugar de con tus amigas? —inquirió Damián.

		—Desde que hace una semana me pidió salir y somos novios.

		—¿Novios? ¡No puede ser! —La cara de Damián era poema—. ¡Si aún eres una niña!

		—Tengo la edad suficiente para salir con chicos, hermanito.

		Damián se quedó sin saber qué decir. Su hermana pequeña quedando con un chico…

		—Además —continuó Paula—, alguien de la familia tendrá que pensar en casarse y esas cosas, ya que tú no muestras interés en querer hacerlo.

		El muchacho miró a su hermana que, aunque menor, parecía haber adquirido mucha más madurez que él en los últimos años.

		—Sí que lo pienso —replicó este—, pero esas cosas requieren un tiempo.

		—Ah, ¿sí? ¿Hay alguna muchacha que te haga tilín? —interrogó a su hermano la chica.

		—Alguna hay, sí —admitió sonrojándose, pues era la primera vez que trataba con su hermana un tema como aquel.

		—¿Sandra, la del bar? Porque está loquita por ti…

		—¿Y qué sabes tú de eso? Últimamente, sabéis muchas cosas de Sandra todos —dijo enojado Damián.

		—¡Ay, hermanito! No hay más ciego que el que no quiere ver —fue la respuesta—. Ojalá mamá siguiese con nosotros…, ella te obligaría a que le dieses una oportunidad. ¡Con lo mona que es esa chica!

		—Bueno, de eso estoy seguro. Mamá siempre nos decía lo que teníamos que hacer y nos guiaba con mucho criterio… Aunque peor sería papá, ya sabes cómo era. Estaría todo el día chinchándome con ese tema. —Hizo una pausa para mirar a los ojos a su hermana—. Pero no, no es Sandra con quien me gustaría estar, la verdad.

		—¿Y quién es la chica misteriosa? —quiso saber la joven.

		—Pues una chica misteriosa —dijo en tono cortante, pues ya no quería seguir con la conversación. Sabía que no entendería que hubiese puesto sus ojos sobre la hija de un adinerado minero, al igual que tampoco lo entendía su mejor amigo Paco.

		Su hermana terminó la merienda y se limpió un poco. Luego volvió a mirar a su hermano, que se había quedado pensativo.

		—Tú también los echas de menos, ¿verdad? —preguntó Paula.

		—Muchísimo —dijo Damián volviendo a la realidad.

		La hermana se acercó al muchacho y lo abrazó con fuerza. Le dio un beso en la mejilla, le sonrió y se despidió saliendo de casa para encontrarse con su novio.

		¿Qué perra les había dado a todos con Sandra?, pensó Damián. Sí que era una chica preciosa, pero hacía tanto que la conocía, habían compartido juegos desde pequeños y la veía más como una amiga, casi de la familia con todo el tiempo que habían pasado juntos, ya que los padres de ambos eran muy amigos, pero, desde que los progenitores de Damián habían sucumbido frente a la gripe española, la relación entre Sandra y él se había enfriado muchísimo. Jamás podría tener algo con ella. Además, la única que ocupaba sus pensamientos en aquellos días era la elegante Sofía, no había espacio en su dañado corazón para nadie más.

		 

		#

		 

		Ramiro Caballero había estado rondando por las calles aledañas al Gran Hotel esperando encontrarse con el noble Boris Stronelesko, ya que sabía de primera mano que este se alojaba allí. Quería que su encuentro resultase algo casual, así que iba arriba y abajo por la calle del Aire y la calle Jara, haciendo como que simplemente paseaba. Se sentaba cada día un par de veces en el Café del Tranvía, en la Puerta de Murcia, desde donde tenía buena visibilidad, y se pedía un café primero y un licor después, alargando ambos en el tiempo mientras leía la prensa con un ojo puesto en la entrada del gran edificio modernista, terminado de construir hacía apenas tres años y del que decían que era sin duda el mejor hotel de la región, con modernas habitaciones y equipado a la última. Imponente sí era, ya que se encontraba formando esquina, lo que hacía que, por la perspectiva, pareciera más alto y su fachada, con todo ese compendio de ornamentos, desde flores labradas en piedra a balcones de forja, era maravillosa, una obra de arte única en toda la ciudad que no se cansaba de contemplar. Aparte, el hecho de estar construido con distintos materiales, como la piedra blanca ya mencionada, el ladrillo rojo o su maravillosa cúpula de zinc, que le daban un aire moderno y clásico a la par que le otorgaba una elegancia inusual para un establecimiento de ese tipo. Fue la mañana del tercer día cuando por fin consiguió su propósito. El minero andaba en aquella ocasión algo distraído pensando si sentarse a tomarse otro café frente al hotel cuando tropezó con otra persona.

		—¡Pero por Dios bendito, miré usted por dónde va! —se quejó don Ramiro, a pesar de que la culpa había sido suya, que era el que no estaba prestando atención.

		—Discúlpeme, lamento el encontronazo —le pidió perdón una voz que le resultó familiar.

		Ramiro levantó la cabeza y se encontró con el semblante del serbio que lo miraba con una sonrisa en la cara.

		—¡Oh, no, por favor! Discúlpeme usted, la verdad es que estaba distraído —se excusó.

		—Bueno, ambos disculpados y ambos perdonados, como corresponde a dos grandes caballeros como nosotros.

		—¡Oh, me halaga usted! ¿Qué tal se encuentra? ¿Está disfrutando estos días por la ciudad? —se interesó el señor Caballero.

		—La verdad es que sí. Es una ciudad preciosa, con todos esos grandes edificios y palacios. Dice mucho de la riqueza de sus habitantes.

		—¡Fantástico! Me alegro de que le guste… Oiga, ya que nos hemos encontrado por casualidad y se acerca la hora de la comida, ¿le apetecería a usted acompañarme a comer? Si no tiene otros planes, claro.

		—No los tengo, sería un placer para mí acompañarlo —aceptó Boris.

		—¡Invito yo, por supuesto! Entremos al hotel si le parece bien. En el salón restaurant sirven unas ostras del Cantábrico realmente deliciosas —dijo don Ramiro Caballero a la vez que acompañaba al noble al interior del edificio.

		 

		Unos días más tarde sonó el timbre en casa de los Caballero y la doncella corrió hacia la puerta para no hacer esperar a quien había llamado, pues ya le habían advertido quién era aquel personaje al que esperaban para tomar el té, lo que no evitó que, al abrir la puerta, se quedase sin habla, turbada, mirando a aquel hombre alto muy bien arreglado con traje gris y sombrero a juego que se quitó galantemente para saludarla dejando brillar al sol su cabello claro, esbozando una sonrisa mientras la miraba con unos ojos en los que por momentos se perdió.

		—Buenas tardes —dijo Boris Stronelesko al percatarse del rubor en las mejillas de la doncella—, me espera el señor Ramiro.

		—¡Ay, sí, sí! ¡Por favor, acompáñeme! —consiguió decir aquella al salir de su ensoñación.

		Dirigió al apuesto caballero a través del pasillo hasta la biblioteca que hacía también las veces de sala de té, donde Ramiro Caballero estaba en pie con los cinco sentidos alerta desde el mismo momento en que el timbre había sonado.

		—Buenas tardes, señor Stronelesko —dijo adelantándose hacia la puerta abierta por la que la doncella había hecho pasar a su invitado mientras le tendía la mano al noble caballero.

		—¿Qué tal está, don Ramiro? —saludó este estrechando la mano de su anfitrión.

		—Me alegro de que haya podido venir para tratar esos asuntos de los que hablamos durante nuestra comida. Pero, primero, permítame que le ofrezca un té, que ya es hora. No le importará que nos acompañen mi esposa y mi hija, ¿verdad? —inquirió haciendo un ademán con la mano para señalar a ambas mujeres que se encontraban sentadas alrededor de una mesita en la que había dispuestas cuatro sillas, todo preparado para recibir por primera vez en su casa a un invitado tan distinguido.

		—¡En absoluto! Me ofendería si tan bellas damas no se quedasen a compartir unas pastas conmigo —afirmó dedicándoles una gran sonrisa a las dos mujeres.

		Don Ramiro ofreció una silla al noble serbio, justo enfrente de su hija y al lado de su mujer, y él tomó asiento entre ambos. La doncella apareció con una tetera y comenzó a servir la infusión en tazas en una mesa auxiliar.

		—Es un placer volver a verle, señor Stronelesko —dijo Julia Ayala—. Precisamente, estaba comentándome Sofía lo bien que lo pasó hablando con usted la otra noche y lo inteligentes e interesantes que le parecieron las conversaciones que habían compartido.

		—Bueno, yo también disfruté mucho de su compañía —confirmó el serbio volviendo la mirada desde su interlocutora a la joven—. Y, ciertamente, también me pareció una mujer con gran inteligencia, quizá superando incluso su belleza, si es que eso es posible.

		A los halagos le siguió una conversación sobre el té y las pastas y sobre las diferencias existentes entre la comida de la región de la cual el noble venía y los platos típicos de aquella otra zona del Mediterráneo. Sofía, al principio reticente, acabó disfrutando de aquella charla y, al poder conocer y tener algo más cercano al hombre con el que su padre intentaba casarla, pues estaba claro que aquella pantomima era para ver si el señor Stronelesko seguía pareciendo estar interesado en ella, comenzó a pensar que quizá contraer nupcias con aquel personaje tan encantador, que poseía tierras y riquezas, no era un plan tan descabellado, aunque eso supusiese dejar de lado a Matías y, sobre todo, dejar de pensar en aquel chico de clase obrera que no sabía por qué razón conseguía infiltrarse en sus pensamientos cuando menos lo esperaba.

		Tras la merienda, don Ramiro y don Boris pasaron al despacho del minero. Durante la comida que habían tenido unos días atrás, habían acordado reunirse aquella tarde para tratar de negocios, aunque la verdadera intención del burgués era que el noble se interesase más por su hija. De todas formas, Ramiro Caballero, que siempre había sido una persona muy intrigante, buscaba, al menos, intentar ponerle un parche a sus finanzas aprovechándose de alguna manera del dinero del noble, aunque su mayor ambición fuese realmente convertirlo en su yerno para poder vivir bajo el abrigo de su, supuestamente, enorme fortuna. Se sentaron en el despacho uno frente al otro, el minero en su sitio habitual tras su escritorio de maderas nobles y el serbio al otro lado de la mesa, en una buena butaca colocada exprofeso para la ocasión.

		—Me dijo usted el otro día que estaba interesado en invertir en negocios en este país —dijo el señor Caballero.

		—En efecto, don Ramiro —corroboró Boris.

		—Pues, si lo desea usted, aquí puede ver los títulos de propiedad de dos minas que tengo en la sierra. Como le comenté, estoy buscando socios para ampliarlas y quizá invertir en algún otro negocio más.

		—Y como yo le expresé en aquella comida, estoy interesado, si bien, corríjame si me equivoco, parece que últimamente el negocio de la extracción de minerales está de capa caída.

		—Bueno, no quiero mentirle. Desde luego, es cierto que la cosa está ahora mismo un poco difícil como habrá podido usted comprobar leyendo en los periódicos y escuchando a la gente en las reuniones, pero ¿no es cierto también que la guerra ha acabado y que eso es bueno para cualquier negocio? —preguntó Ramiro.

		—Por supuesto, el fin de las hostilidades y que se vuelvan a abrir los canales habituales de comercio augura un futuro mejor para todos aquellos que tenemos negocios —cedió el noble—. No obstante, aún parece poco probable que el precio de los metales alcance valores favorables para reanudar la actividad de la minería siquiera, menos aún el poder generar grandes beneficios a los propietarios de yacimientos.

		Ramiro Caballero se dio cuenta de que el pez que quería atrapar no iba a morder el cebo, por lo que desistió de intentar convencerlo.

		—Entiendo, y respeto su opinión. No la comparto, pues de verdad creo que la extracción de minerales repuntará pronto y volveremos a obtener beneficios. Pero no quiero retenerlo más tiempo aquí si no está usted interesado en hacer negocios conmigo.

		—¡Oh, don Ramiro! ¡No quería ofenderlo! —se apresuró a decir el señor Stronelesko—. Solo le estaba relatando cómo veo yo la situación, no me estoy negando a hacer negocios con usted…

		—¡En absoluto me ofende! —replicó el otro con una sonrisa.

		—Bien, bien, no me gustaría que mis palabras causasen en ningún momento un desencuentro con usted. Cuénteme, ¿qué es lo que tiene pensado?

		—Verá, desearía vender una de las minas, pues me interesa conseguir algo de crédito para construir una casa para mi mujer —apeló a sus buenas intenciones el minero para intentar echarle el anzuelo al rico extranjero—, pues es su sueño desde hace mucho tiempo. Y la otra, preferiría ofrecer solo una parte, ya que seguiría siendo el sustento principal de la familia. Más adelante, cuando todo repunte, puedo volver a invertir lo ganado en otro yacimiento.

		—Pues está usted de suerte, don Ramiro, creo que podemos llegar a un acuerdo y podrá usted empezar a construir a su encantadora mujer y su preciosa hija una buena casa dentro de poco. Esto es lo que le propongo —dijo el serbio—: hace unos días compré una mina, por lo que, como ve, estoy interesado en el negocio. De hecho, tengo otra en mi país de origen, que gestionan en mi nombre al haber tenido que huir de allí. Así que lo que le quiero sugerir es un intercambio: el cincuenta por ciento de la mina que desea conservar a cambio del cincuenta por ciento de la mina que he adquirido esta misma semana.

		—Bien, podría ser interesante… —Se quedó pensativo el minero.

		—Creo que es lo que más nos beneficiaría a ambos. Imagine por lo que sea que su mina no rinde bien, pero, sin embargo, la que yo he comprado empieza a darnos muchos beneficios. Igualmente, podría pasar al revés, por lo que entonces el que saldría ganando sería yo, pero así podemos compartir gastos y beneficios y usted no se la juega solo con una fuente de ingresos, sino con dos.

		—Visto así, es una gran idea —concedió Ramiro.

		—Y la otra mina se la compro tal y como usted quiere. Eso sí, no será a un precio muy alto, como debe usted comprender, pero tampoco se la voy a robar, ya que no quiero robarle la ilusión a su familia de poder cumplir sus sueños.

		—Está bien —aceptó don Ramiro—. Me alegro de que nos entendamos. Sin embargo, si no le molesta, prefiero que el tema de la negociación, una vez que usted y yo ya nos hemos puesto de acuerdo, lo lleve mi abogado.

		—Por supuesto, por supuesto. Yo mismo tengo un hombre de confianza en el país que vendrá a tratar con su negociador. Si bien le recomiendo que tenga algo de paciencia, ya que mis fondos se encuentran en bancos extranjeros. Le emitiré unos pagarés cuando el negocio se cierre, aunque tardarán algún tiempo en poder hacerse efectivos debido a lo complicado de mover dinero entre fronteras, más aún después de cómo ha quedado todo tras la Gran Guerra.

		—No se preocupe, es totalmente entendible —aceptó el señor Caballero intentando disimular su alegría por haber podido poner en marcha un plan que con algo de suerte lograría sacarlo del bache financiero en el que se había metido—. ¿Quiere una copa para celebrar el haber llegado a buen término, señor Stronelesko?

		—¡Oh, me encantaría! Pero, por desgracia, otros asuntos me reclaman y no va a poder ser en esta ocasión, pero espero que sea más adelante y pronto.

		—Seguro, es usted bien recibido en esta casa siempre que lo desee. Le acompaño a la salida entonces —dijo el minero.

		Ambos hombres recorrieron la distancia que los separaba de la entrada principal de la casa y ya en la puerta el extranjero se puso el sombrero para marcharse.

		—Una cosa más —dijo antes de despedirse.

		—¿Sí?

		—¿Su hija se encuentra actualmente soltera? —quiso saber el noble.

		—¿Sofía? Desde luego que sí. —El corazón de Ramiro empezó a acelerarse.

		—Excelente. Si no le molesta y da usted su permiso, me gustaría acompañarla alguna vez a pasear y, si usted lo desea, podría volver una noche para cenar con su familia y conocernos todos un poco mejor.

		—Eso sería fantástico, señor Stronelesko. —El corazón de Ramiro daba saltos de la emoción.

		—Me alegro. —Le sonrió el noble—. Su Sofía es una muchacha encantadora y cierto es que me cautivó desde el primer momento que la vi. Tenía miedo de comentárselo, pues soy algo mayor para ella y no sé si lo vería usted con buenos ojos.

		—¡Oh, no debe temer nada! Francamente, me parece usted un caballero extraordinario, hemos tenido tiempo de empezar a conocernos estos días y es un honor para mí que quiera usted cortejar a mi hija, si es lo que desea.

		El noble asintió con un gesto de su cabeza y sonrió a don Ramiro.

		—Nos veremos pronto —dijo a modo de despedida mientras estrechaba la mano del minero. Después se alejó de allí a grandes zancadas.

		Ramiro Caballero cerró la puerta de la casa y, con una gran sonrisa, se dirigió por el pasillo hacia la salita de té donde, desde la puerta, pudo observar que seguían sentadas las dos mujeres de su familia.

		—¡Carmen! ¡Carmen! —llamó a la doncella.

		La mujer salió de la cocina y se acercó a él.

		—¿Sí, señor Caballero?

		—¡Tráenos ahora mismo una botella de champán! —Y luego se dirigió a Sofía y Julia—: ¡Tenemos mucho que celebrar!

		 

		#

		 

		La noche ya estaba próxima, pero nadie parecía querer moverse de su sitio dentro del bar. Los ánimos estaban caldeados y los hombres habían bebido más de la cuenta. Damián acababa de llegar a la taberna y su abuelo le hizo sitio junto a él.

		—¡Son todos unos hijos de puta! —gritaba en aquel momento un hombre bajito de fuertes músculos y ropa casi tan sucia como él mismo—. Los propietarios, los intermediarios, el Gobierno y toda esa escoria que finge preocuparse por nosotros y nunca hace nada.

		Se oyeron algunas voces de aprobación y el ruido de muchos vasos volviéndose a apoyar sobre las mesas.

		—¿Quién es ese? —preguntó Damián a su abuelo mientras el hombre seguía con más insultos hacia las clases dirigentes.

		—Facundo Sánchez. Trabajaba en una mina hasta hace unos meses, ha estado buscando algún otro lugar donde poder ganar algo de dinero mientras lo que tenía ahorrado se ha ido esfumando, y ahora ya no le queda nada de nada. Dejó su casa en La Unión con su mujer y su hijo porque ya no podía seguir pagándola. Mañana parte con su familia hacia Francia.

		—…Los cabrones de los senadores…

		—¿Francia?

		—Sí, dice que allí, al menos, podrá ganarse la vida.

		—…Los jodidos diputados…

		—Vaya, ¿tan mal está la cosa en la sierra? —quiso saber Damián.

		—Fatal, ya lo sabrás por Paco, ¿no?

		—Bueno, ya sabes cómo es. No le gusta mucho hablar de la mina. Además, nunca ha sido un lumbrera y no presta mucha atención a las cosas. Le importa bien poco la gente más allá de su familia.

		—Y sus amigos —añadió Ricardo Arriaga.

		—Sí, siempre ha sido fiel a sus amigos —reconoció Damián.

		—…El maldito rey…

		—¡Viva la República! —gritó alguien.

		—¡Viva! —le respondieron muchas voces y el tintineo de los vasos al brindar.

		—Y este pobre hombre… no es el único. Conozco muchos casos de gente que ha tenido que emigrar para poder llevarse un pedazo de pan a la boca —continuó el abuelo—. Familias enteras y hombres de todas las edades que han tenido que irse a Barcelona, Melilla o fuera del país, incluso hasta América del Sur.

		Ricardo apuró su copa mientras en el bar alguien había empezado a entonar tonadillas republicanas. El ambiente estaba enrarecido y no solo en aquella taberna, también en toda la ciudad. Aún más, en toda España e, incluso, en el extranjero había levantamientos y sublevaciones de una población cada vez más empobrecida que lo único que deseaba era poder alimentar a sus seres queridos y no dejarlos morir de inanición.

		—Supongo que has venido a ver si volvía ya a casa, ¿no? —quiso saber el abuelo.

		—Pues sí, pero si quieres quedarte, no me importa.

		—¡Bah! He escuchado este discurso muchas veces. Vamos a casa.

		El hombre hizo ademán de levantarse, pero, aunque su mente no estaba embotada del todo por el alcohol digerido, sus piernas temblaron y cayó de nuevo en la silla. Damián pasó un hombro bajo el brazo de su abuelo y lo ayudó a levantarse. Con paso titubeante, el anciano se dirigió hacia la salida y logró llegar hasta la puerta del local y acceder al exterior sin ningún percance.

		—Menos mal que ahora es cuesta abajo —dijo Ricardo.

		—Y luego cuesta arriba, abuelo.

		—Ah, sí, tienes razón. Las colinas cada vez se hacen más altas conforme nosotros nos hacemos más viejos. ¿Has leído hoy el periódico?

		—No, abuelo.

		—Te tengo dicho que le eches un vistazo, que no lo uses solo para ponerlo en la jaula de las caverneras. Es educación, muchacho, una forma de conocer el mundo que te ayudará a triunfar en la vida.

		—Sí, abuelo.

		—¿Quieres saber lo que decía hoy importante?

		—Claro.

		Y Ricardo Arriaga comenzó a contarle a su nieto todas las condiciones que debían cumplir los alemanes tras la firma del Tratado de Versalles, mientras este se preocupaba de vigilar que su abuelo no se cayese durante el trayecto a casa, pensando que, si tanto ayudaba tener una educación y conocimientos a prosperar en la vida, y su abuelo los tenía, ¿por qué ellos vivían en una pequeña casa que se caía a pedazos día tras día y apenas ganaban dinero para subsistir?

		

	
		

		Capítulo 6

		 

		Fruto de la casualidad, aunque para Damián del destino, fue el encuentro que tuvo lugar entre él y su amada aquella mañana. Remoloneaba en la cama, sin ánimos aún de abandonar la comodidad del colchón, pero pensando en que había quedado con Paco y que iba a llegar tarde, además, sabía que, si no se levantaba, su amigo se iba a molestar, por lo que hizo un esfuerzo y se puso en pie… para sentarse en una mecedora donde no pudo evitar volver a dormirse. Cierto es que era un chico perezoso, pero, normalmente, cuando tenía una cita, siempre era puntual, incluso con sus amigos, que eran los más impuntuales del mundo y, al final, era él quien acababa esperándolos la mayoría de las veces. Cuando volvió a abrir los ojos y notó la luz del sol que entraba por la ventana, intuyó que sería alrededor del mediodía, por lo que se vistió deprisa y salió casi corriendo de su vivienda.

		No se imaginaba que dirigiéndose hacia casa de su amigo se iba a encontrar sola, en el mismo momento en que ambos llegaban a la plaza de la Constitución desde calles diferentes, pero confluyendo en aquella plaza, a Sofía Caballero. Nunca antes ambos habían coincidido tan cerca el uno del otro y, además, sin nadie acompañándolos que evitase que Damián, impulsado en aquel momento por una audacia desconocida que nunca antes había sentido, se acercase a ella y le dirigiese la palabra.

		—Buenos días, señorita —le dijo con una tímida sonrisa en la cara.

		—Buenos días, caballero —respondió la muchacha mirando hacia el suelo, sintiendo que su cara se enrojecía.

		—Disculpe que la moleste, pero creo que no debería usted caminar sola por las calles con el peligro que eso supone en estos días.

		—¡Oh, no se preocupe por mí! —contestó esta—. De hecho, mi doncella acaba de cruzar hacia el mercado por la calle anterior… y es tan temprano que dudo que me pasase nada, ¿quién atacaría a una chica como yo a plena luz del día…?

		—Siendo así, no quiero distraerla de sus quehaceres —se disculpó Damián, que había perdido todo el arrojo que le había llevado a hablar con aquella muchacha, después de aquellas palabras.

		—Pero no me gustaría privarle a usted del placer de acompañar a una señorita sana y a salvo hasta su destino, claro —se apresuró a decir Sofía cuando se dio cuenta de que había estado a punto de alejarlo de allí, siendo todo lo contrario lo que ella deseaba en ese momento al haber podido encontrarse por primera vez a solas con ese chico que tantos sentimientos contradictorios producía en ella.

		—Será un placer acompañarla, señorita…

		—Caballero, Sofía Caballero.

		—Tiene usted un nombre precioso, señorita Caballero. Yo soy Damián Belmonte.

		—Encantada, señor Belmonte —fue la cortés respuesta.

		—Por favor, llámeme Damián.

		—En tal caso, le pido que me llame usted Sofía.

		Ambos se sonrieron. Después de varios meses encontrándose por la calle sin poder hacer nada más que mirarse, por fin habían conseguido poder hablar, aunque ambos sabían que la diferencia social existente entre ellos era insalvable por mucho que los tiempos y las costumbres estuviesen cambiando a pasos agigantados después de todo lo que se había vivido en el mundo durante los pasados años.

		—Espero que no le suponga un problema con nadie que la vean a mi lado —se preocupó Damián—. No quisiera meterla en un lío.

		—Bueno, no…, quizá no sea lo más adecuado, pero si surgiese dicho problema, me referiré a su caballeroso ofrecimiento de acompañarme por encontrarme sola paseando y temer por mi seguridad.

		—Veo que tiene usted recursos. —Le sonrió Damián—. ¿Y hacia qué destino la acompaña mi caballerosidad, Sofía?

		—Hasta el Club de Regatas. Se celebra allí una matiné —continuó la chica con la conversación—, me han invitado a ir al evento.

		—Disculpe mi ignorancia, pero ¿qué es eso?

		—Sencillamente, una reunión de gente celebrada por la mañana. Es una palabra que viene del francés y significa precisamente eso —apuntó Sofía.

		—¡Ah! Cada día se aprende algo nuevo, como diría mi abuelo —dijo Damián sintiéndose bastante ignorante y fuera de lugar con esa chica tan elegante.

		Continuaron andando un poco más sin hablar, pues una cosa era querer conocerse y conversar y otra romper la barrera que los separaba. Aunque no había mucha gente por la calle, sí que había quien se quedaba mirando, ella bien vestida con la elegancia que da un vestuario caro y él humilde, con ropa que incluso llevaba algún pequeño remiendo realizado por su hermana aprovechando lo aprendido en sus clases de costura.

		—¿A qué se dedica? —preguntó Sofía rompiendo el tenso silencio, más versada en el arte de la conversación con desconocidos, debido a las reuniones sociales que solía frecuentar, que el muchacho de clase obrera.

		—Pues trabajo en el puerto, cargando y descargando barcos con una cuadrilla.

		—Ya. —No pudo evitar sentirse algo decepcionada a pesar de que sabía que aquel chico no era de clase pudiente—. Parece interesante…

		—No se crea. La verdad…, no es para mí, yo tengo otros planes —soltó Damián intentando que ella no pensase en él como un simple currante sin un sitio donde caerse muerto.

		—Cuénteme, Damián, ¿qué planes son esos? —lo animó a seguir.

		—Quiero formar parte de la Armada. Embarcarme en un submarino o en un barco y hacer carrera como marino —confesó, deseando que ella realmente sí encontrase de verdad interesante aquella revelación.

		—¡No me diga! —Se animó algo ella—. Algunos de mis amigos están estudiando en la Escuela Naval. Es una profesión de prestigio.

		—Sin duda. Los envidio, la verdad —se sinceró—. Yo, obviamente, tendría que empezar desde más abajo que ellos, pero sería para mí un honor poder ponerme el uniforme.

		—Estoy segura de que le quedaría a usted muy bien —se sonrojó Sofía mientras decía esas palabras.

		—Aun así, seguiría pareciendo un adefesio caminando a su lado, pues sería imposible igualar su belleza, Sofía —continúo con el flirteo Damián, que intentaba de alguna manera intentar acortar el espacio tanto físico como social que los separaba.

		Ella se sonrojó más y la vergüenza que ambos sentían hizo que continuasen los últimos metros hasta la plaza del Ayuntamiento en silencio.

		—Será mejor que nos despidamos aquí —pidió la muchacha.

		—Sí, ya estamos cerca y hay mayor riesgo de que alguien conocido la vea con un andrajoso como yo.

		—No diga eso, Damián. Ha sido un paseo delicioso y le agradezco muchísimo que me haya acompañado hasta aquí, salvaguardando mi persona —le dijo con una sincera sonrisa que iluminaba su cara.

		—El placer ha sido mío, Sofía. —El chico sabía que solo tenía una oportunidad—. Sé que es complicado, quizá imposible, pero me gustaría volverla a ver… a solas.

		Ella, que esperaba aquello, negó con la cabeza.

		—No es posible. Si mi padre se enterase…

		—Lo entiendo. Bueno, sepa usted que me alegro mucho de haberla conocido. Le deseo suerte, Sofía —se despidió el joven.

		—Igualmente, Damián.

		Se sonrieron tristemente y el muchacho se dio la vuelta y comenzó a desandar el camino recorrido cuando la voz de Sofía lo hizo detenerse.

		—¡Señor Belmonte! —lo llamó la chica mientras se acercaba hasta donde él se había parado—. Le espero dentro de tres días en el mismo lugar y a la misma hora donde nos hemos encontrado hoy.

		—¿Podría ser por la tarde? Sobre las seis y media. Ya sabe…, el trabajo.

		Ella dudó un momento, pero acabó asintiendo con la cabeza mientras le volvía a dedicar otra sonrisa y, automáticamente, se dio la vuelta y dirigió sus pasos hacia la explanada del puerto. Él se quedó viéndola alejarse y, pasados unos instantes, echó a correr riendo solo hacia la casa de Paco para contarle con pelos y señales todo lo que le había ocurrido.

		 

		#

		 

		—Estás loco, chacho —fue lo primero que dijo Paco cuando Damián llegó para contarle lo sucedido con la hija de los Caballero—. Esa no es para ti.

		—¿Y por qué coño no? —preguntó este enfadado.

		—Porque no, porque sois de clases diferentes. Ella es la hija de un rico y tú eres un huérfano pobretón que penca de operario en el puerto.

		—Al menos, yo tengo trabajo…

		—Mira, Damián, entiendo este ataque, pero no me seas gilipollas —le espetó Paco, algo cabreado—. Te digo esto tal cual es porque soy tu amigo y no quiero que te estrelles contra un muro. Porque, macho, es que te vas a dar una hostia más grande que una casa.

		—No coincido contigo —contestó airado Damián.

		—Pues tú mismo, pero yo no le veo sentido a todo esto.

		Se quedaron un rato callados, simplemente, sentados en la acera delante de la puerta de casa de Paco, mirando arriba y abajo de la calle.

		—A ver, si a ti te gusta esa zagala, no hay más que hablar —concedió Paco después de un rato—, por mucho que yo piense que tú simplemente estás enchochao.

		—No es solo eso.

		—¿Seguro?

		—Estoy seguro —afirmó el joven Belmonte.

		—Pues ya está —se rindió el amigo.

		 

		#

		 

		—¡Pero, señorita! —se escandalizó la doncella al conocer de boca de Sofía lo que había sucedido con Damián—. ¡Si la llega a descubrir su padre!

		—Bueno, algo se me habría ocurrido contarle para apaciguarlo.

		—No está bien. Ya sabe que yo la quiero como si fuese mi propia hija y que deseo que todos sus sueños y esperanzas se hagan realidad, pero no debe usted volver a ver a ese chico… ¿Qué va a decir la gente?

		—¿Por qué tiene que ser así, Carmen? —inquirió Sofía.

		—Pues porque ustedes pertenecen a mundos distintos. Usted tiene que hacer caso a su padre y casarse con quien él diga. Sé que es un fastidio, no hace falta que me lo diga, pero tiene usted una responsabilidad que, por más que le pese, tiene que cumplir.

		—¿Aunque mi padre me quiera casar con un completo desconocido y, además, extranjero? —se lamentó la joven.

		—Aunque la quisiese casar con un oso polar, siempre y cuando sea en una iglesia, eso sí —dijo la criada persignándose.

		—No estoy de acuerdo contigo. Yo quiero casarme con la persona que amo.

		—¿Y es esa persona ese zagal de clase obrera que la ha acompañado esta mañana?

		—¡Sí! —afirmó con gran ímpetu Sofía.

		—Muy segura la veo yo a usted sin ni siquiera conocerlo.

		—Pues lo estoy, segurísima.

		La doncella murmuraba y maldecía por lo bajo mientras recogía la ropa que la muchacha se había quitado después de la fiesta del Club de Regatas, pero poco más podía decir en aquel momento para intentar convencer a Sofía de su error.

		 

		Pasaron los días y llegó la cita acordada entre Damián y Sofía. Durante ese tiempo, ambos habían estado reflexionando sobre lo que les habían dicho por un lado Paco y por el otro Carmen, la doncella.

		Sofía, más madura que Damián, al final había admitido, aunque solo para sí misma, que, a pesar de sentirse atraída por el muchacho, no sabía de él más que lo poco que habían hablado. Además, debido a su educación, no podía evitar sentir cierto rechazo hacia él porque era de clase baja y, pensándolo muy fríamente, ella no quería dejar de lado las comodidades que le ofrecía su vida. Ya había tenido que renunciar a su novio Matías por su padre en favor del más que probable matrimonio con el noble serbio. Para más inri, la tarde anterior había salido a pasear con su nuevo prometido y había disfrutado de las atenciones que este le había propinado, accediendo, además, a todos sus caprichos e, incluso, había llegado a imaginarse a sí misma viviendo los planes de futuro en tiempos venideros que Boris le iba desvelando en cada uno de los encuentros que habían tenido desde que su padre aceptase que el balcánico la cortejase: una gran casa allí en la ciudad como ella quería, niños y todo el lujo que quisiera, además de viajes al extranjero a conocer nuevos países y culturas, incluido el país de nacimiento de su futuro marido y el de sus abuelos. No obstante, no podía obviar que únicamente con Damián su cuerpo se estremecía al verle y tenerle cerca, su piel se volvía de gallina y las mariposas hacían estragos en su estómago, cosa que no le sucedía con Boris y mucho menos con Matías.

		Por su parte, Damián se sentía nervioso a más no poder como nunca había estado en su vida. Soñaba con ella y fantaseaba con un mañana en el que todo el mundo aceptaba la relación de ambos y vivían felices, él, con un buen trabajo, y ella, cuidando a los niños, encantada de haber tomado la decisión de formar una familia junto a él rompiendo los lazos con sus padres y su vida anterior. Tenía muy claro que el mayor escollo para que eso sucediese era la enorme diferencia de clase: mientras que el padre de Sofía tenía minas y era un conocido miembro de la burguesía de la ciudad cartagenera, él era un trabajador del puerto sin posibilidad inmediata de cambiar debido a que tenía que cuidar de su hermana y de su abuelo, que seguía empeñado en destruirse a sí mismo envuelto en una nube de alcohol etílico. Pero ella representaba un porvenir mejor: si los padres de Sofía lo aceptasen, supondría una subida en el escalafón social y una vida fantástica. Cierto es, también lo había pensado, que apenas la conocía, pero cada vez que la veía un escalofrío lo recorría de arriba abajo y aquello no podía ser otra cosa más que amor.

		Así que, nervioso, Damián se hallaba esperándola, andando de un lado a otro, aguardando verla aparecer por una esquina cuando ella apareció a la hora acordada por una de las calles que desembocaban en la plaza de su primer encuentro a solas.

		—Solo tenemos unos diez minutos, es lo máximo que he podido sacarle a mi doncella —fue lo primero que dijo la muchacha—. Sentémonos en aquellos bancos que están juntos y podremos hablar tranquilos.

		—¿Te refieres cada uno en un banco distinto? —Se sorprendió Damián.

		—¡Claro! —contestó ella—. No pretenderás que nos sentemos uno al lado del otro para que todos nos vean, ¿no?

		—Sí, tienes razón —admitió el chico sin poder ocultar un deje de decepción en la voz.

		Se dirigieron hacia los dos asientos a los que Sofía se había referido que estaban realmente muy juntos el uno del otro y se sentaron cada uno en uno de ellos, como si estuviesen allí de casualidad y no fuese aquello una cita concertada.

		—¿Qué tal estás? —preguntó Damián.

		—Bien, bien, ¿y tú?

		—Encantado de que hayas venido, la verdad —le contestó sonriendo, lo que provocó que la joven también sonriese.

		—He estado pensando mucho en ti —admitió ella.

		—Y yo en ti, no puedo negarlo.

		—Lamento que tengamos tan poco tiempo, pero quizá sea lo mejor.

		—¿Lo mejor? —inquirió él mientras la miraba con las cejas enarcadas.

		—Sí…, míranos, aquí cada uno sentado en un lado, sin poder juntarnos debido a que todo el mundo pensaría que lo que hacemos está mal.

		—Ya, te entiendo… Durante estos días he pensado mucho en nuestra diferencia social.

		—Es todo muy difícil.

		—Sin duda. ¿Crees que tu padre me aceptaría si formase parte de la Marina? —preguntó el muchacho.

		Ella le miró, pensando en que esa podría ser una solución a que su familia aceptase su relación, pero, finalmente, negó con la cabeza.

		—Me temo que no. Mi padre tiene otros planes para mí… De hecho…, estoy prometida, Damián.

		Él no pudo ocultar un gesto de dolor y comenzó a sentir por dentro un gran desasosiego, pues, aunque sabía que era extremadamente difícil que lo suyo pudiese ir hacia delante, había estado albergando una pequeña esperanza de que pudiesen comenzar una relación romántica.

		—Vaya, eso sí que no me lo esperaba, aunque debería habérmelo imaginado. Estás en edad de casarte.

		—¿Y tú? ¿No tienes a nadie esperando para casarte? —le preguntó ella.

		—No, los pobres no tenemos esa costumbre de que nuestros padres nos busquen una pareja adecuada —contestó algo enfadado.

		—Damián, no es mi culpa que las cosas sean así —le dijo ella también algo arisca.

		El silencio se hizo entre ellos. Damián la miró y se sintió ridículo. Muchas cosas los separaban, empezando por el espacio físico que había entre ellos y terminando por la tremenda diferencia social existente simplemente por su nacimiento en una familia u otra.

		—Perdóname, no quería ofenderte —cedió ella.

		—No, la culpa es mía —alegó él—. Es totalmente absurdo que en este mundo vuelto del revés se sigan respetando ciertas tradiciones y convenciones sociales que deberían extinguirse.

		—Pero nosotros no podemos hacer nada para cambiar las cosas.

		—Tal vez no. Pero… creo que te quiero, y no quiero que esto termine aquí y ahora.

		Sofía se quedó muy sorprendida de aquella revelación, pero entonces Carmen, su doncella, apareció en la esquina y se quedó allí esperando, lo que suponía que aquella cita se tenía que terminar.

		—Damián… —no sabía muy bien qué decirle—, eso que me has dicho es muy bonito, pero apenas nos conocemos.

		—Tienes razón, pero yo siento algo por ti que nunca había sentido por otra chica y estoy seguro de que es amor.

		Ella se sonrojó.

		—Yo también siento algo por ti que no he sentido nunca antes por nadie —dijo—. Pero es imposible que lo nuestro pueda suceder, mi padre nunca lo permitiría.

		—¡Pues fuguémonos! Vámonos lejos de esta maldita ciudad, como está haciendo tantísima gente, y buscaré un trabajo en otro lugar. Cuidaré de ti, lo prometo.

		Carmen se movía impaciente mirando hacia todos lados, pues no quería que nadie viese a su pupila sola sentada en aquel banco cerca de aquel muchacho de clase obrera.

		—¿Qué? —Se sorprendió Sofía—. ¡No puedes estar hablando en serio!

		—Claro que sí. Dejemos atrás todo esto. Forjemos nuestra propia vida lejos de aquí.

		—¡Estás loco! —objetó ella, pero con una sonrisa en la cara.

		—¡El mundo es el que está loco! ¡Aprovechemos esa locura y lancémonos a la aventura!

		—¡No puede ser! —Miró a Carmen, a la que se le notaba ya impaciente y algo molesta, a punto de dirigirse donde estaban los chicos para llevarse de allí a Sofía—. Mi madre se moriría y mi padre, sin duda, me buscaría y me traería de vuelta a rastras.

		—Nos iremos tan lejos que no nos encuentre —argumentó él.

		—Tengo que irme, Damián —le cortó ella, pues debía marcharse y aquella conversación estaba turbando sus pensamientos—. Mi doncella se juega su empleo si no llegamos a casa a tiempo para preparar la cena o si nos ven aquí solos y a ella allí sin impedirlo —dijo mientras se levantaba del banco.

		—¡Prométeme que, al menos, lo pensarás! —rogó él levantándose también del banco y acercándose a ella.

		—No lo sé.

		—No te pido más —pidió él cogiendo su mano—. Veámonos el día de Santiago aquí a esta hora y me das tu respuesta —insistió.

		—De acuerdo, lo pensaré —accedió ella al notar el cálido contacto de la mano de Damián sobre la suya y el cosquilleo que había recorrido todo su cuerpo al sentirle tocándole.

		 

		#

		 

		Habían pasado un par de días desde el encuentro con Sofía y Damián caminaba con su fiel Paco aquella calurosa tarde con destino al barrio rojo, un conjunto de casas que circunvalaban y ocupaban el llamado cerro del Molinete, llamado así porque en lo más alto había un molino. Había que distinguir, no obstante, entre la parte alta de la colina, donde residían familias humildes y trabajadores respetables, de la zona baja, que era donde realmente se encontraban los prostíbulos y a donde los marineros se acercaban a saciar sus apetitos después de las travesías marítimas, donde se encontraban los cafés de variedades y se acumulaba el mayor porcentaje de maleantes por metro cuadrado de toda la ciudad, por lo que era raro el día que no había peleas a puñetazos, con arma blanca o hasta con pistolas, envuelto como estaba el barrio en una bruma de vapores alcohólicos y olor a sexo. Paco había acordado con el dueño de un bar, que estaba cambiando la decoración, un pequeño pago por desmontar y sacar del local los muebles viejos, y, como necesitaba ayuda, se la había pedido a su amigo, que no dudó ni un momento en acompañarle, ya que, si su plan con Sofía iba hacia delante y ella aceptaba, necesitaría todo el dinero posible para empezar su nueva vida en otro lugar. Por supuesto, se había abstenido de contarle a su compañero cualquier detalle sobre esa idea loca que se le había ocurrido. Ya se enteraría cuando él tuviese una respuesta, no quería sermones de ningún tipo de nadie en aquellos momentos.

		Subían por la cuesta del Maestro Francés en dirección a la plaza de la Aurora, alrededor de la cual se encontraban los más sórdidos burdeles de la ciudad y todas las casas de alterne, al igual que los cafés cantantes donde a veces las coristas ejercían, además, de acompañantes de los caballeros que así lo deseaban. Al pasar por delante de El Gato Negro, Paco no pudo más que lamentarse:

		—Esto de no tener un duro es un fastidio. Ya sabes lo mucho que me gusta a mí menearme y hace ya semanas que no puedo entrar al salón de baile.

		—Tú lo que echas de menos es a la Caridad, que, a menos que la muchacha esté libre, no te levantas de los veladores.

		—Me tienes calado, primo. A ver, bailarme las rumbas cubanas me gusta, pero me gusta más bailar un chotis agarrao a las curvas de la Cari.

		—La verdad es que es jaquetona la muchacha —confirmó Damián.

		—Siempre la invito a salir por ahí, a dar un paseo o lo que ella quiera, pero aún no ha accedido. Normal, con un pobre como yo, ¿quién va a querer na? —seguía divagando Paco—. La próxima vez que entre a bailar con ella lo volveré a intentar. Es que se me cae el pijo a rodajas cada vez que la veo. Si me dice que no, me largo de esta ciudad desagradecida.

		—¿Irte de Cartagena? ¡Con lo que tú la quieres! No me lo creo. —El amigo se quedó sorprendido por esta última confidencia.

		—Que sí, Damián. Pa mí es la ciudad más bonita del mundo, pero es hora de hacer algo. Mi padre ya no me quiere en casa, me llevo más de una guantá cada vez que está borracho, me llama gandul y desoficiao… Ya me estoy cansando de tanto desprecio. Te digo que, o me voy, o lo muelo a palos. Y al padre hay que respetarlo. Sin trabajo y sin la Cari, yo me voy a buscarme las castañas a otro lao.

		Ambos se quedaron callados mientras hacían el último esfuerzo para terminar de ascender por la pendiente que los llevaba hasta la plaza en la cual se encontraba su destino, rumiando Damián las palabras que Paco había pronunciado durante los minutos precedentes y pensando a su vez que, quizá, si las cosas no les salían bien, no sería tan descabellado hacer el petate y marcharse juntos a tierras más propicias. Estas divagaciones quedaron interrumpidas cuando oyeron jaleo proveniente de la puerta del café Trianon, en la esquina de la calle Falsacapa con la plaza de la Aurora, y ambos se asomaron a mirar qué era lo que pasaba: un hombre elegantemente vestido pateaba a un pobre anciano delante de la puerta del bar mientras le gritaba palabras en un idioma desconocido a todos los mirones que allí había reunidos, incluidos los parroquianos de otros bares de la calle que se habían asomado a ver de dónde procedía tal alboroto, pero sin molestarse en intervenir, ya que era regla no escrita en el Molinete el no meterse en medio de ninguna trifulca, a no ser que uno de los implicados fuese un familiar o amigo tenido en buena estima, cosa que en este caso obligaba a Damián y Paco a actuar para defender al pobre viejo que estaba tirado en la calle, pues ambos se habían dado cuenta, en un momento de separarse el agresor extranjero de su víctima, de que este era Ricardo Arriaga, el abuelo del primero.

		—¡Eh, tú, hijoputa! ¡Deja a mi abuelo! —gritó Damián mientras salía corriendo hacia donde el caballero bien vestido seguía propinando patadas a su abuelo, que yacía tirado en la calzada de la calle.

		Paco, sin embargo, se quedó parado, petrificado. Había algo en aquel hombre que hacía que sus músculos no reaccionasen, que su sangre se quedase helada y fuese incapaz de ayudar a su amigo y al abuelo de este.

		Damián arremetió contra el hombre y, de un empujón, lo apartó de su abuelo. Se agachó a ver cómo estaba y comprobó que no respondía a su llamada. Levantó la cabeza para buscar a Paco, que seguía al principio de la calle mirando, pero sin poder dar un paso en su dirección.

		—¡Paco! ¿Qué cojones te pasa? Ven aquí y ayu…

		El muchacho sintió un golpe en las costillas que le cortó el habla y un poco la respiración y cayó también al suelo. Se levantó rápido gracias a su juventud y pudo esquivar el pie que se dirigía a su cabeza. Miró al atacante, que sonreía, pero que tenía a su vez los ojos desorbitados, lo que confería a su rostro un aspecto de loco que hizo que Damián Belmonte contemplase la posibilidad de salir mal parado de aquella pelea. Y es que, aunque más joven y habiéndose metido en muchas peleas, con sus fuertes músculos del exigente trabajo físico en el muelle, contemplaba con recelo a aquel hombre más alto y de mayor envergadura que él. Pero, sobre todo, era su mirada asesina la que ponía todos sus sistemas en alerta y que le decía que aquel tipo no dudaría en matar a ambos si no conseguía ganarle. Decidió atacar primero y pilló por sorpresa al extranjero, que recibió tal puñetazo en el estómago que lo hizo doblarse hacia delante, cosa que aprovechó Damián para darle otro golpe con el codo en la cabeza, con lo que consiguió que este quedase con una rodilla flexionada y apoyado con ambas manos en el suelo.

		—¡Más vale que te largues ahora mismo de aquí, desgraciado, si no quieres que te mate! —le gritó el muchacho más llevado por la euforia y la adrenalina de haberle propinado unos buenos golpes sorprendiendo al hombre que por su convencimiento de que aquella riña hubiese terminado.

		El otro hombre no respondió, se limitó a levantarse y mirarle con la curiosidad con que un lobo miraría a un cachorrito indefenso que le ha dado un pequeño mordisco en un intento desesperado por escapar de su trágico destino. Paco seguía inmóvil, paralizado, y no se atrevía a acercarse. Damián miró hacia su abuelo, que seguía tumbado en la calle, y observó que bajo su cuerpo empezaba a formarse un charco de sangre, momento que aprovechó el hombre elegante para, con una rapidez increíble, golpearle con el puño en la mandíbula. El chico sintió un dolor atroz, aquel hombre tenía una fuerza inmensa, y se mareó cayendo de lado al suelo.

		El hombre se agachó a su lado y sorprendió a Damián diciendo en perfecto castellano:

		—Dile al inútil de tu abuelo, si es que llega a sobrevivir, que la próxima vez que hagamos un trato más le vale cumplir su parte.

		El muchacho lo observó alejarse mientras la cabeza le daba vueltas, incapaz de levantarse ni siquiera para comprobar cómo se encontraba su malherido abuelo.

		

	
		

		Capítulo 7

		 

		Los rumores sobre ataques no ya solo a mujeres, sino también a cualquier persona, se habían disparado a pesar de que oficialmente no había pasado nada más y no había acontecido ningún otro asesinato en la ciudad. Más bien era el miedo colectivo y el querer aprovechar algún sinvergüenza el extraño clima que aún seguía reinando en la urbe para cometer alguna fechoría culpando a aquel que había cometido el horrendo crimen semanas atrás. Quizá por esto, a pesar de que no había suficiente dinero en las arcas públicas, desde el ayuntamiento se decidió que finalmente se celebrarían las fiestas populares, gracias en gran parte a la colaboración económica de comerciantes y ciudadanos ilustres que habían contribuido con algunos dineros para pagar lo que costaban las dos semanas de festejos que comenzaban aquel 25 de julio.

		Ramiro Caballero no había sido uno de los que había colaborado para que los festejos se pudiesen llevar a cabo, pues, en aquel momento, su situación económica seguía siendo desesperada. Volvía a reunirse otra vez con su abogado, ya que este estaba negociando en su nombre el acuerdo por el que el señor Boris Stronelesko iba a adquirir una de sus minas y a formar parte, a medias, de su otro yacimiento a cambio de una participación igual en la última excavación que había adquirido recientemente el noble en la sierra cartagenera. Aunque, sin duda, el trato más beneficioso para él era el poder casar a su primogénita con aquel apuesto hombre que tantas riquezas poseía, además de su prestigioso título nobiliario, por más que fuese de un país extranjero del que pocos conocían su localización. Stronelesko había estado cortejando a Sofía Caballero, visitándola un par de veces en casa y saliendo a pasear con ella en otras tantas ocasiones con el permiso de su padre que, aunque lo consideraba un riesgo, ya que no quería que la familia del actual prometido de Sofía la viese por ahí con otro hombre por si aquello salía rana, no quería contrariar tampoco al rico serbio, por lo que daba su aprobación a aquellas salidas suponiendo que pronto habría una pedida de mano y un anuncio como Dios mandaba del compromiso de ambos, al menos, es lo que él deseaba, ya que los plazos se iban acortando cada vez más, pues Matías, el prometido de Sofía, que no tenía ni la más remota idea aún de que era más que probable que lo único que recibiese de su amada fuese una metafórica patada en sus gráciles posaderas, estaba a punto de volver a casa en los primeros días de agosto mientras el cortejo del noble seguía su lento curso.

		Con estos pensamientos, llegó don Ramiro al casino, lugar habitual de sus encuentros con su abogado, que lo recibió con gesto adusto.

		—¿Qué tal está, don Ramiro? —saludó el letrado.

		—Bien, ¿y usted?

		—Bien, gracias.

		—Supongo que me ha convocado porque ha recibido noticias del representante del señor Stronelesko.

		—Así es —confirmó el abogado—. Me dijo que usted estaba ya de acuerdo con el trato que ellos proponen y que lo único que tenía que hacer yo era revisarlo y, si lo encontraba todo correcto, llamarlo a usted para cerrar el acuerdo.

		—Bueno, básicamente es así —le contestó Ramiro.

		—¡Ah! —Puso cara de sorpresa el jurista—. Entonces le puedo confirmar que el documento que me presentó el señor Manenti cumple con todos los requisitos legales y…

		—Disculpe, ¿ha dicho Manenti? —preguntó el minero.

		—Así es.

		—¿De qué me suena ese nombre?

		—Bueno, hace meses que está comprando minas y ofreció comprar las suyas por un precio irrisorio, por lo que descartamos su oferta.

		—Pero… ¿ese descarado es el representante del señor Stronelesko? —Se asombró don Ramiro

		—Sí, claro —contestó el abogado, cambiando su semblante—. Pensaba que usted lo sabía.

		—No, para nada. —El burgués hizo una breve pausa mientras en su cabeza se formaba la idea de haber sido engañado—. Me informó de que tenía alguien que negociaba en su nombre, pero jamás hubiese pensado que se trataba de aquel impresentable.

		—Pues lamento informarle de que así es. —La cara del abogado adquirió rasgos más amables al comprobar que a su cliente no se le había informado de que quien quería adquirir sus minas lo deseaba hacer por una cantidad muy inferior al precio del mercado.

		—¿Y sigue ofreciendo una cantidad irrisoria o ha subido su oferta?

		—Es una cantidad totalmente inaceptable, la verdad.

		La cara de Ramiro Caballero se había tornado en un color más rojo que la bandera de la ciudad y parecía estar a punto de lanzarse a maldecir al tal Manenti, al noble y a todo el reino de Serbia en su conjunto.

		—Entiendo que quiere usted rechazar la oferta —le sugirió el otro hombre.

		El primer impulso del minero había sido ese, pero estaba en juego algo más, el futuro de la familia por el matrimonio de su hija con el adinerado serbio.

		—No, no haga nada de momento. Deme un par de días y contactaré con usted para ver qué hacemos finalmente con tan insultante oferta —pidió don Ramiro con un tono más calmado del que hubiese sido habitual en él si no hubiera habido en juego algo más que una simple transacción comercial.

		—Como usted desee —aceptó el abogado bastante anonadado por cómo se había desarrollado la entrevista con su cliente más iracundo.

		 

		Unos cuantos minutos después de que el señor Caballero saliese del casino a grandes zancadas, bamboleando su amplio trasero y sin prestar atención a todos aquellos edificios modernos que él tanto admiraba de tal enojo que llevaba encima, llegó a su casa y cerró dando un portazo.

		—¡Canalla! ¡Bandido! ¡Cabrón! —Dio por fin salida a su rabia contenida el minero—. ¡Miserable!

		De la cocina asomó la cabeza de Carmen, mientras de la biblioteca salía atropelladamente Julia Ayala, su mujer, preocupada por todos los improperios que había soltado su marido en los breves momentos que llevaba en casa.

		—¡Pero, Ramiro, ¿qué pasa?! —preguntó algo asustada, no por si su marido tuviese intención de pagar con ella lo que fuera que le había sucedido, sino porque sabía que, con lo mal que iban las cosas para su familia, aquello podría ser el último clavo que sellase el ataúd de su fortuna perdida.

		—¡Ese desgraciado! ¡Miserable! ¡Yo le ofrezco la mano de mi hija y el muy cabrón me quiere robar mis minas! ¡Hijo de puta!

		—Cariño, por favor, cálmate un poco. Ven, siéntate conmigo y cuéntame qué ha pasado. —Se dirigió hacia la cabeza que asomaba por la puerta de la cocina—. ¡Carmen! Prepara un brandi para el señor.

		—¡No! —negó el hombre—. Yo mismo lo haré —dijo mientras se dirigía al interior de la biblioteca y se servía una copa que apuró de un trago, volviendo a servirse otra inmediatamente, que se bebió hasta la mitad.

		—Ven, siéntate y explícame qué te pasa —le volvió a pedir su mujer.

		Ramiro le hizo caso, pues, al contrario que la mayoría de matrimonios de la época, él respetaba sobremanera a su mujer que siempre había sabido calmarlo y lo había apoyado y aconsejado en todos y cada uno de los pasos que había ido dando, con gran acierto, mientras amasaba su fortuna. Él era un hombre orgulloso, por supuesto, pensaba que el marido era quien mandaba en todos los asuntos referentes a la economía y que la mujer debía mostrar respeto y callar cuando el hombre lo dijese, pero conocía a Julia desde que eran niños. Había sido la única amiga de un niño gordo al que exasperaban los demás con sus burlas e insultos y se había prometido a sí mismo que un día todos aquellos que lo despreciaban lo agasajarían y adorarían por ser uno de los más influyentes burgueses de aquella ciudad. Y ella siempre lo había apoyado, se había peleado incluso con las otras niñas para defenderlo y se había ganado el amor y el respeto de Ramiro desde entonces.

		El marido le contó lo que había sucedido en la reunión mientras ella escuchaba pacientemente, sin mostrar ningún gesto de alarma, a pesar de lo preocupada que estaba, pues siempre había sido la roca sobre la que se apoyaba su amado esposo en los momentos más duros.

		—Tenemos que darle un ultimátum al noble —propuso Julia.

		—¿Qué tipo de ultimátum? —quiso saber su esposo.

		—Le diremos que tiene que dejarse ya de cortejo y, si quiere que vendamos la mina, debe pedirte pronto, no más lejos del final de semana, la mano de la niña y hacerlo oficial.

		—Claro… si de verdad quiere casarse con Sofía, tendrá que aceptar. Perderemos dinero, pero, si ganamos un yerno rico…

		—Exacto, cariño. Ese ha sido siempre el plan, ¿no? Pues vamos a darle jaque mate a ese rey.

		—¡Carmen! —llamó Ramiro—. ¡Ve al Gran Hotel y deja recado al señor Stronelesko de que me gustaría recibirle en casa, a ser posible esta tarde, para ultimar los detalles del acuerdo que tenemos juntos!

		 

		No tuvieron que esperar mucho, pues a la hora del té el noble serbio se presentaba en la casa de don Ramiro.

		—¿Qué tal está? —saludó Boris al entrar a la biblioteca, donde lo habían recibido por primera vez en aquella casa, y estrechando la mano de su anfitrión.

		—Pues le advierto que nada contento —respondió Ramiro al saludo del extranjero.

		—¿Puedo preguntarle por qué? —quiso saber el otro.

		—Por su oferta para comprar la mina de mi propiedad.

		—Discúlpeme, don Ramiro, pero creía que habíamos llegado a un acuerdo.

		—¡Pero no a ese precio! —levantó algo la voz el minero.

		—Es el valor de mercado que tiene su propiedad —afirmó el extranjero.

		—Ni yo ni mi abogado lo creemos. Sabemos que los terrenos del yacimiento y su contenido valen mucho más.

		—Mire, don Ramiro, ya lo estuvimos hablando, tal y como está el precio de los minerales, el trato que yo le ofrezco es totalmente justo. Si no quiere usted vender, está en su derecho, no quiero hacer nada con lo que usted se sienta incómodo.

		—Verá —continuó el señor Caballero algo más calmado—, no es que no quiera hacer negocios con usted, pero el precio no me parece nada razonable.

		—Lo lamento de veras, pero no puedo ofrecerle más. Es el crédito que me da el banco para su propiedad.

		—No puedo aceptar el trato bajo esas condiciones. No obstante, quizá, con un gesto de buena voluntad por su parte, podría considerar que el acuerdo que usted y yo diseñamos en un principio llegue a buen puerto.

		—¿Y qué gesto sería ese, don Ramiro? —inquirió el noble serbio.

		—Bueno, he permitido que usted cortejase a mi hija. Y, créame, esta ciudad es muy chismosa y ya le han visto paseando con ella por la calle. El caso es que la niña tiene otros pretendientes y una familia acomodada como la nuestra, prominente y admirada en esta plaza, no puede permitirse el escándalo de permitir que la gente piense que mi pequeña es una, por así decirlo…, fresca, que se deja querer por cualquiera que toque a su puerta.

		—Le entiendo —dijo Boris Stronelesko mientras una sonrisa afloraba en su cara—. Y no debe usted preocuparse por ello. Ciertamente, tenía ganas de venir a verle y ha sido una gran casualidad que precisamente enviase esta mañana a buscarme, pues esta tarde quería aprovecharla igualmente para acercarme hasta aquí a pedirle, si usted me lo permite, la mano de su hija.

		Ramiro Caballero tuvo que reprimir un grito de júbilo y esconder la enorme sonrisa que se le estaba formando en los labios. Aquello significaba la salvación de su familia, pues iban a emparentar con un noble adinerado, con posesiones en varios países y que estaba realizando negocios en aquella ciudad. Su hija tendría un marido muy adecuado, subirían en el escalafón social y él podría por fin construirle su casa deseada a su amada Julia. Era cierto aquello de que, cuando Dios cerraba una puerta, abría una ventana, y en esos momentos el burgués tenía que admitir que la fortuna por fin le estaba devolviendo con creces lo que le había arrebatado.

		—Me alegra oírle decir eso —concedió el señor Caballero, quedándose con ganas de hacerle palmas al noble y ponerse a bailar un «zapateao» de la alegría—, y, desde luego, acepto su proposición.

		—Es fantástico, don Ramiro. Amo a su hija, la verdad, y me hace usted muy feliz concediéndome su mano. La joven Sofía me ha cautivado con su inteligencia y belleza en estas semanas que llevamos conociéndonos.

		—No imagino a un hombre mejor para ella, capaz de cuidarla y mantenerla —aduló el señor Caballero a su futuro yerno.

		—Y ya que estamos todos contentos y que creo que he tenido el gesto que usted deseaba para con su familia, ¿cree que vamos a poder cerrar lo acordado con las propiedades mineras? —quiso saber el eslavo.

		—Pues sí, la verdad —concedió Ramiro—. Creo que, ya que vamos a ser familia, es justo que cumpla el trato al que habíamos llegado a pesar de que suponga un beneficio menor del que esperaba.

		—No se preocupe —dijo Boris apoyando su mano sobre el brazo de su futuro suegro—, verá usted como en el futuro haremos juntos tratos más beneficiosos para ambos.

		Y por fin Ramiro Caballero dejó que la sonrisa de felicidad que amenazaba desde hacía rato con florecer en su cara lo hiciese.

		 

		No tardó el minero en poner en marcha la maquinaria para que la boda se celebrase lo antes posible. En primer lugar, hizo que Carmen avisase a su mujer y a su hija y, junto al nuevo prometido de Sofía, les dieron la noticia. Luego pidió a la doncella unas copas y una botella de buen champán francés para celebrar la dichosa noticia y, finalmente, cuando Boris insistió en salir a pasear con Sofía por la ciudad que estaba totalmente engalanada porque las fiestas veraniegas empezaban aquel día, mandó a su mujer a romper el compromiso de su primogénita con su anterior prometido, el pobre estudiante de Medicina, Matías, que en aquellos momentos se encontraba en Madrid, ajeno a todo, haciendo la maleta para volver a casa y soñando despierto con poder volver a disfrutar de la compañía y besar los suaves labios de su preciosa novia cartagenera.

		Mientras Sofía y Boris caminaban por las calles, ella se mostraba preocupada, porque era la tarde en la que había quedado en darle una respuesta a Damián y, en cambio, allí iba, cogida del brazo de su prometido, incapaz de inventar ninguna excusa para reunirse con el muchacho. Aún no había decidido nada en claro respecto a lo de fugarse: a veces deseaba vivir la aventura de marcharse de allí con aquel chico tan atrayente, a veces lo que quería era permanecer en su ciudad con su familia y con sus sueños de mujer acomodada. Y parecía que aquella tarde ya habían decidido por ella y que su destino era el de casarse con aquel rico extranjero, el cual no le desagradaba e, incluso, había comenzado a gustarle bastante por sus modales refinados, su atractivo porte y lo bien que la trataba, todo fuese dicho. La aventura con Damián la atraía, pero muchas veces dudaba que fuese a llegar a buen puerto, pues, aunque pensaba que lo amaba, no sabía si sería capaz de renunciar a todo por él o, lo que era peor aún, no sabía si, después de haberlo hecho, la llama que ahora se encendía cada vez que pensaba en él fuese a seguir viva tras marcharse a compartir su vida obrera y residir en una pequeña casa, Dios sabía dónde, sin tener dinero ni para comprarse vestidos ni posición social alguna para ser invitada a fiestas y eventos. Se sentía algo mal por pensar así, pero se decía a sí misma que no era culpa suya, que era como la habían educado y a lo que estaba acostumbrada. Mientras todos estos pensamientos volvían a pasar por su cabeza por enésima vez caminando junto al noble por la ciudad, al que contestaba con pequeñas frases y una sonrisa cada vez que el otro la interpelaba o le contaba alguna cosa, se dio cuenta, horrorizada, de que, si seguían por aquella calle, iban a aparecer justo por la plaza donde había quedado en verse con Damián y ya era casi la hora de su encuentro.

		—¿Por qué no giramos a la derecha por allí? Me gustaría que vieras el puerto, lo dejan precioso para las fiestas. —Intentó desviar su caminata hacia el lado contrario.

		—Oh, eso luego, dentro de un rato. Primero me gustaría pasar por la plaza, quiero enseñarte algo concerniente a nuestro futuro.

		—¿No podemos verlo otro día? Me apetece mucho sentir la brisa del mar.

		—No te preocupes, querida, serán solo unos minutos —le dijo el serbio con una intrigante sonrisa en la cara.

		Sofía Caballero empezó a desear con todas sus fuerzas que aquel muchacho dulce se hubiese arrepentido de su petición y hubiera decidido no aparecer por allí.

		—Démonos prisa entonces —sugirió Sofía, pensando que, al ser un poco pronto, quizá Damián aún no se encontraba en la plaza.

		Tal fue su alivio al entrar en el espacio abierto que dejó escapar un suspiro al comprobar que el muchacho aún no había llegado allí.

		—¿Te encuentras bien? —preguntó Boris.

		—Sí, sí. Simplemente, tengo un poco de calor.

		—Bueno, pues te cuento muy rápido y nos vamos a disfrutar de esa brisa marina que tantas ganas tienes de sentir.

		—Estupendo —dijo ella sonriendo a su futuro marido.

		—¿Ves aquella casa de allí? —Señaló el noble a un gran edificio que hacía esquina en la plaza.

		—¿El Palacio de los Aguirre? —inquirió la muchacha.

		—Exacto. Pues he empezado a construir una casa más bonita que esa en el barrio que te gusta. He contratado al arquitecto de aquella para que nos haga una igual, pero más moderna y con más comodidades. Será la mansión más hermosa de toda la ciudad para la mujer más hermosa de toda la ciudad.

		Sofía se sonrojó y un agradable cosquilleo empezó a recorrer su cuerpo. Su propia casa, un palacio como aquel era lo que siempre había deseado, más aún cuando su madre soñaba con algo así y ella había crecido escuchándola hablar sobre su casa ideal, lo felices que serían todos en un gran caserón construido expresamente para ellos. Ahora la joven cumpliría el sueño de su madre y podría formar una familia que disfrutase de una vida acomodada en las afueras.

		—¡Es fantástico! —no pudo evitar exclamar con la enorme alegría que se había reflejado inconscientemente en su rostro.

		Momento que aprovechó Boris Stronelesko para besar en la boca de manera apasionada a su flamante prometida.

		Si alguna vez alguien sobreviviese el tiempo suficiente a una puñalada que le atravesase el pecho para poder describir con pelos y señales el dolor y la sensación del frío acero atravesando su piel, partiendo su corazón en dos pedazos mientras la vida se le escapa, quizá se acercase un poco a lo que sintió Damián Belmonte al contemplar aquella escena.

		 

		#

		 

		Tras un par de días en el hospital, el abuelo de Damián había vuelto a casa. Se encontraba bastante bien a pesar de las heridas y los hematomas y era su nieto quien tenía peor cara, pues, anímicamente, estaba fatal después de haber visto a la mujer de sus sueños besando a aquel extranjero que había propinado la paliza a su abuelo. Se miraban el uno al otro, el hombre mayor sentado en su mecedora, magullado y fumando su pipa, y el más joven frente a él en una silla, mordisqueando un trozo de embutido, sin hablar, cada uno sumido en sus pensamientos. Damián no sabía si confesarle a su abuelo todo lo que había pasado con la joven Sofía y lo que había descubierto preguntando en las tabernas la noche anterior cuando, dolido por la traición de la chica, había estado bebiendo sin medida intentando paliar el dolor que sentía en el corazón. Un parroquiano que lo conocía lo tuvo que acompañar a casa, ya que el chico era incapaz de sostenerse en pie sin ayuda.

		—¿Me vas a contar por qué llegaste a casa anoche más borracho que tu tía Antonia en Nochevieja? —preguntó de repente Ricardo Arriaga arrancando a Damián de sus pensamientos.

		—¿Y no me explicas tú por qué aquel maldito extranjero te dio semejante tunda? —replicó el nieto bastante molesto.

		—Mira, eso es cosa mía y de mis negocios —le espetó el abuelo—, y, por supuesto, no te incumbe. Pero tú estás a mi cargo y no puedes salir por ahí a beber como un cosaco.

		—¡Quién fue a hablar! ¡El que se bebe hasta el agua de los floreros!

		—Te lo vuelvo a repetir, lo que yo haga a ti te tiene que dar igual —le contestó enfadado el abuelo—. ¡Si tu padre estuviese aquí para darte unos buenos azotes!

		—¡Pero está muerto y no puede hacerlo! —Una lágrima mitad de pena mitad de furia se escapó del ojo derecho del muchacho—. ¡Y tú no eres capaz de darte cuenta de que estás jodiendo tu vida con tanto alcohol y metiéndote en asuntos por los que has acabado en el hospital! ¡Y encima no aceptas ni un poco de ayuda!

		Damián se levantó furioso de la silla en la que estaba sentado y, de un puntapié, la mandó al otro lado de la habitación, enfiló hacia la puerta de casa y salió de allí. El abuelo se quedó allí rumiando lo que su nieto le había dicho. Nunca había sido una persona muy habladora y mucho menos había compartido nunca lo que sentía con otras personas, pero, últimamente, se arrepentía de ello al ver a sus nietos crecer, pensando que se irían de casa y que realmente no habían tenido nunca una relación muy estrecha, sobre todo, con Damián, pues su hermana Paula era más cariñosa y era capaz de sonsacarle en alguna ocasión lo que estaba pensando. Sabía que había estado pasándose con la bebida, que no lo estaba haciendo bien con sus nietos que habían quedado a su cargo cuando los padres de estos murieron por la epidemia de gripe, y que no estarían orgullosos de cómo lo estaba haciendo. Su difunta mujer siempre le había recriminado que llevase la procesión por dentro. Ya era hora de que la sacase a desfilar por las calles.

		 

		Tras buscarlo por los lugares que su amigo solía frecuentar, Paco encontró por fin a Damián apoyado en el murete de la muralla de Carlos III, mirando los quioscos de la feria que había abajo.

		—¡Chacho! Por fin te encuentro. ¿Dónde pijos te metes que habíamos quedao ya hace un buen rato en tu casa?

		—Perdona, Paco, se me había olvidado.

		—Bueno, da igual, no ha sido del todo mala la visita a tu casa… Tu abuelo me ha ofrecido entrar en la cuadrilla para cubrir la jubilación de Julio el Merengues, que se retira en un par de semanas.

		—Entonces, aquella cosa que te ofrecieron…

		—¡Buf! Voy a pasar…, era meterse en un buen follón. Y estando desesperao por conseguir algo de dinero, ya sabes que uno acepta cualquier negocio que le propongan por muy turbio que sea. Me voy a estar quietecico y a aguantar las dos semanas que me quedan para empezar en el puerto como pueda.

		—Mejor te irá entonces, que por estas cosas es por las que acaba la gente tirada en la calle con un navajazo dado por la espalda.

		—Pues sí, además —dijo Paco sonriendo—, seguro que puedo contar con la generosidad de un amigo para invitarme de vez en cuando a la cervecica —seseó el joven Rodríguez—. ¡Oye! Hablando de gente tirada en la calle…, ¿qué pasa con lo de esa prostituta que encontraron muerta cerca del Molinete hace unas semanas? ¿Se sabe algo más?

		—¿No has leído la prensa últimamente? —Esta vez fue el amigo el que sacó a relucir una sonrisa de mala leche.

		—No me toques los cojones, Damián, que ya sabes que apenas sé leer. A mí to esto me recuerda a lo que pasó hace unos años, que unas pobres chicas acabaron también asesinadas en rincones y a todas les habían chupado la sangre. Aquella ocasión fue un vampiro, de eso estoy seguro…, ¿no será otra vez lo mismo?

		—¿Qué vampiro ni qué leches? Eso no existe, son supersticiones y cuentos de viejas.

		—¡Que no, chacho, que las chiquillas tenían agujeros de colmillos en el cuello! ¡Un chupasangre fue!

		—Que sí, Paco, lo que tú digas. Anda, vámonos pa abajo que ya empieza la gente a desfilar por la feria.

		Aquella tarde había concursos de natación y cucañas en el muelle, por lo que Damián y Paco pasaron el rato viendo cómo los más atrevidos se enganchaban a las cucañas cubiertas de aceite e intentaban trepar por ellas para poder llevarse el premio en metálico que había para el ganador del evento. Luego vieron ganar a un mozo muy habilidoso el premio de cincuenta pesetas que había estipulado por permanecer en el barril flotante más de treinta segundos. Seguidamente, disfrutaron de las regatas en tinas mientras se comían unas pipas y, finalmente, la diversión acabó cuando llegó el concurso de natación y no porque los nadadores de velocidad no diesen buen espectáculo recorriendo los quinientos metros que separaban la salida de la meta a gran ritmo, sino porque, cuando iba a empezar la competición reservada a los Exploradores cartageneros, Damián sorprendió a Sofía mirándolo y esta, instantáneamente, giró la cabeza para rehuir el cruce de miradas y se puso a hablar con su hermano Gonzalito, que iba a participar en la competición. Junto a ellos, aparte de Ramiro Caballero y su mujer Julia, se encontraba el noble serbio que sí que lo miraba a él con sonrisa maliciosa mientras todos los demás se centraban en el benjamín de la familia.

		—Vámonos, Paco, aquí ya está todo el pescado vendido.

		—Pero, Damián —protestó el amigo—, ya que tenemos la tarde libre, vamos a aprovechar, ¿no? Quedan las competiciones de los críos, que algunos más que nadar flotarán de lo atocinaos que están. Nos tomamos una friturica y luego vemos la película que van a proyectar.

		—No me apetece, de verdad. Se me han quitado las ganas.

		—¿Y eso, primo?

		—Por na, se me han quitado y punto. Venga, vámonos.

		Paco miró entonces a su alrededor y, al ver la alta figura del extranjero, le recorrió un escalofrío. Junto a él, estaba la chica que le gustaba a su amigo, aquella niña rica, cogiendo su mano. Damián ya había echado a andar en dirección contraria de donde se encontraba la familia Caballero y Paco lo alcanzó en unas pocas zancadas.

		—¡Hostia puta! Ya sé por qué te has puesto así…

		—Ah, ¿sí?

		—Vamos, hombre, que hace mucho que nos conocemos… El cabrón ese que apalizó a tu abuelo y la zagala que te gusta, juntos… Lo siento de verdad, Damián.

		—¡Bah! Me importa una mierda. Aunque sí que me gustaría ajustarle las cuentas a ese hijoputa extranjero.

		—¿Y ella te da igual? No me lo creo…, pero, bueno, lo mismo tiene, lo vuestro no era posible y a ver si así se te pasa ya el enamoramiento ese…

		—¿Sabes? —Damián se detuvo en seco—. Hay más de lo que has deducido. Ni te lo imaginas…

		—¡Pues cuéntamelo, pijo! Yo siempre me sincero contigo, tú eres incapaz de decirme nunca lo que piensas.

		Damián se quedó mirando a su amigo. Habían vivido juntos muchas aventuras y en más de una Paco le había salvado el culo. Además, siempre era un libro abierto con él, confiaba ciegamente en que todo lo que le contase nunca iba a salir de allí y ya era hora de dejar que su amigo supiese la historia completa de lo que había sucedido entre él y Sofía Caballero.

		—Venga, Paquico, vamos a por esa fritura, que te tengo que contar algunas cosas.

		 

		Una vez satisfecha la curiosidad de Paco y saciado el hambre con un buen pescado frito y unas cervezas, los amigos se sentaron a mirar a la gente pasar, algunos de regreso a casa, otros llegando hasta el muelle de Alfonso XII para asistir a la noche de cine popular, pero todos con las mejores galas en aquel día de feria.

		—Mira qué cantidad de zagalas, Damián. ¿Dónde se meten estas luego en el invierno?

		—Pues supongo que haciendo sus cosas, preparándose para ser buenas esposas de niños pudientes.

		—Bueno, ni que no hubiera chiquillas de nuestra clase que sean mejores que todas esas ricachonas… Ya has visto lo que te ha pasao con la Sofía esa…

		—Si te lo he contado es para que me apoyes, no para que me lo eches en cara a la primera ocasión —le recriminó Damián Belmonte.

		—Tienes razón, perdona. Pero mira, allí hay una, la hija de la Juanita que está de muy buen ver y es una cría encantadora.

		—No te digo yo que no, pero… no sé, he estado pensando y creo que tengo que replantearme algunas cosas. Le estoy dando forma en la cabeza a ciertas cosas…

		—¿A qué?

		—A algunas cosas.

		—¿Ya estamos otra vez con pensamientos secretos?

		—Es un plan al que estoy dando forma… cuando esté completo, te lo contaré —le dijo Damián. Lo que le rondaba por la cabeza era irse igualmente de aquella ciudad, alejarse de todo, aunque no fuese con Sofía, que había hecho su elección y claramente no era dejar su vida para intentar tener una nueva más feliz a su lado.

		—Vale, no te presiono más —aceptó el amigo—. ¡Mira esa!

		Acababa de pasar una chica por su lado cogida de la mano de un chico, no se habían fijado bien en ella porque estaban absortos en su conversación. A Damián se le aceleró un poco el corazón, había algo en aquella muchacha que le resultaba familiar.

		—¡Qué figura más apañá, primo! Qué bien le sienta el vestido. Lástima que vaya acompañada, si no, me lanzaba.

		Y entonces la pareja se paró a pocos metros de ellos y ambos se quedaron sin palabras. Sandra Suárez, la camarera amiga de ambos, sonreía tímidamente al maromo que la acompañaba mientras él le susurraba cosas al oído. El ritmo acelerado del corazón de Damián se tornó en una serie de pinchazos, se sintió igual de traicionado que cuando había visto a Sofía Caballero besándose con el noble serbio. Pero… ¿no estaba enamorado de la joven burguesa? ¿Qué le importaba a él que su antigua amiga estuviese compartiendo intimidades con otro?

		—¡Si es la Sandra! Y bien acompañada…

		—Eso parece… Aunque es un poco saragustín, ¿no?

		—Sí que está flaco, y mira qué piernas más largas tiene el tío. Pero, bueno, míralo, ha conseguido arrimarse a la Sandrita.

		—¡Bah! ¡Qué más me da a mí! —mintió Damián.

		—Aunque te diese, parece que a ella ya se le ha pasao también lo que fuese que sentía por ti… Anda, vamos a ver si pillamos buen sitio para ver la película y olvidémonos de las mujeres por un rato.

		—Va a ser lo mejor —afirmó el amigo.

		Se levantaron de donde se encontraban y se amontonaron con la gente que ya estaba pillando los mejores sitios para disfrutar de la velada de cine popular. Así pasó el rato y, casi al finalizar la proyección, les sorprendió que la muchacha que antes se hallaba acompañada por aquel chaval larguirucho se les acercase sola.

		—¡Hola, pareja! —saludó en voz bajita para no molestar a la gente de alrededor.

		—Sandra, hija mía, qué poderío me traes hoy —la piropeó Paco también hablando abonico.

		—¡Tú siempre igual, no pierdes oportunidad de lanzarte a coquetear! —le dijo la chica—, aunque otros ni me miran…

		—Bueno, no todos tenemos por qué quedarnos embelesados por muy guapa que te hayas puesto hoy —respondió malhumorado Damián.

		—Gracias, simpático —le contestó Sandra del mismo mal humor.

		—¿Dónde te has dejado al maromo ese que llevabas antes bien pegado? —Se metió Paco por en medio intentando romper la tensión que se había generado.

		—Pues resultó que se pegaba demasiado. Era un poco baboso, la verdad, así que lo mandé a freír espárragos.

		—Así sois todas…, os encanta despreciar a los que os muestran atención —volvió a intervenir Damián.

		—¿Pero a ti qué coño te pasa? —le espetó la joven—. Mira, Damián, eres un imbécil. Adiós, Paco, cuídate.

		La chica echó a andar alejándose de allí enfadada por la actitud del que creía su amigo, sin entender qué era lo que le pasaba.

		—Anda que te has lucido, primo —le recriminó Paco—. Viene aquí esa preciosidad a echar un rato con nosotros y tú la espantas. No pagues tu enfado con la niña rica con la pobre Sandra… Con todo lo que habéis vivido juntos desde la infancia y lo enamorada que ha estado siempre de ti y tú la tratas a patadas porque andas enfurruñado por algo que era imposible.

		—Pues si tan enamorada está de mí, ¿por qué cojones viene acompañada de otro tío a la feria?

		—¿Y qué quieres que haga la chiquilla? —le preguntó el amigo—. ¿Que espere a que te enamores tú de ella y le pidas salir? ¿Acaso no tenías tú planes de largarte de aquí con la hija de los Caballero y dejarnos a todos? Mira, hermano, eres muy listo, pero, cuando no tienes razón, no la tienes.

		Damián se quedó callado durante unos minutos, haciendo como que veía la película, rumiando las palabras de Paco. Esta vez se había equivocado totalmente, recriminándole a Sandra cosas que no iban con ella. Le había llamado imbécil y se había quedado corto.

		—Joder, Paco… Soy un idiota.

		—Bien está que lo admitas.

		—Voy a buscarla, a ver si la alcanzo y la traigo de vuelta y echamos un buen rato los tres.

		—Sigues siendo un idiota, Damián. Ve a buscarla y la invitas a un helado con la excusa de disculparte. Tonto serías si volvieses a buscarme…

		Se dieron un apretón de manos y Damián salió a buen paso en la misma dirección por la que minutos antes se había marchado su enfadada amiga, siguiendo la ruta más lógica para llegar a la casa de la muchacha, pues pensaba que hacia allí se dirigiría. Cuando llevaba varias calles recorridas, oyó un grito que lo dejó por unos instantes de piedra. Comenzó a correr y giró una esquina para descubrir horrorizado cómo una figura completamente vestida de negro estaba inclinada sobre una mujer tirada en mitad de la calzada.

		—¡Eh! —gritó con más ánimo del que en realidad tenía—. ¡Apártate de ella!

		La figura se giró hacia él y unos ojos con un brillo rojo clavaron su mirada en él. Pero entonces aquella extraña forma semihumana se marchó corriendo en dirección contraria y desapareció por otra esquina. Damián se apresuró a acercarse a la mujer que se hallaba tumbada en la calle.

		—¡Sandra! —gritó el chico al descubrir que era su amiga quien se encontraba herida con un corte en la cabeza del que manaba sangre—. Sandra, por favor, despierta…

		Empezó a llorar al verla así. Seguía llamándola mientras le acariciaba la cara pidiéndole que se despertara, que no lo abandonase, que lo perdonase por lo idiota que había sido aquella noche…

		—¿Damián? —la voz de la chica llenó de esperanza el corazón del muchacho.

		—Sí, soy yo. No cierres lo ojos —le dijo mientras seguía acariciando su rostro y las lágrimas no dejaban de brotar de sus ojos—. Voy a buscar ayuda, mantente despierta, por favor…

		 

		#

		 

		No era el lugar más agradable para disfrutar de un romántico paseo cogida del brazo de su prometido, pero aquella tarde el noble Stronelesko había decidido enseñarle a la joven Sofía Caballero el próximo lugar de reposo de los restos de su padre en el cementerio Nuestra Señora de los Remedios, a las afueras de la ciudad. Y como una extensión de la ciudad, allí también las familias más poderosas exhibían con descaro su bienestar económico en las que debían de ser las residencias de sus cuerpos en la otra vida, por lo que grandes panteones con suntuosas decoraciones inundaban las calles de aquel camposanto municipal construidos por los mismos arquitectos que habían levantado las fastuosas mansiones del centro de la ciudad. Monumentos neogóticos, modernistas y eclécticos que combinaban varios estilos se levantaban en las parcelas de las familias mineras y la pareja se detenía ante ellos, admirando la complejidad y la delicada arquitectura que mostraban.

		—¡Qué bonitas esculturas! —comentó la joven cuando se pararon frente al panteón de la familia Pedreño donde había dos grandes esculturas representando la esperanza y la caridad.

		—Sin duda —confirmó el serbio—, algo así me gustaría para el panteón de mi padre.

		—¿Entonces aún no has comenzado a construirlo? —inquirió su prometida.

		—No, aún tengo que ver los planos del arquitecto para ver si se ajusta a lo que le he pedido. Siento que esto vaya a retrasar un tiempo la construcción de nuestra casa, pero es que ya es hora de darle un lugar de reposo a mi pobre padre.

		—Lo entiendo, ya es hora de que pueda descansar por fin en paz.

		—Sí, ha vivido una auténtica odisea hasta llegar aquí.

		—Como la que tú vivirías, ¿verdad? —preguntó Sofía.

		Boris se quedó callado unos momentos mientras contemplaba la portada de aquella tumba, con un arco de medio punto sostenido por dos columnas dóricas y, sostenido por ambas, un frontón donde se podía leer el nombre de la familia y se erigía una escultura de la alegoría de la fe. Se giró hacia su futura esposa, la cogió de las manos y la miró a los ojos.

		—Fue un camino arduo, es verdad, pero ha merecido la pena porque me ha traído hasta a ti.

		Ella sonrió entre rubores mientras el noble se acercaba a ella para besarla. Permanecieron un rato más mirando el cuerpo cilíndrico del panteón, la linterna culminada con una piña y los paños y motivos vegetales que decoraban todo el conjunto.

		—Me gustaría conocer cómo fue tu viaje, Boris. —Rompió la contemplación la señorita Caballero.

		—Bueno, si quieres, te lo puedo contar —concedió este, cogiéndola de la mano y comenzando a andar de nuevo.

		—Por favor, quiero saberlo todo de ti.

		—De acuerdo —dijo él sonriéndole—. Verás, como ya sabes, tuve que salir de Serbia a toda prisa por la acusación de conspirador, con apenas un petate con un par de mudas, todo el dinero que pude reunir y dando las instrucciones a mis criados de que enterrasen a mi padre en el jardín hasta que yo volviese a contactar con ellos. Por supuesto, no les dije hacia dónde me dirigía, pues no estaba seguro de si serían capaces de guardar el secreto; al fin y al cabo, les había dejado dinero para que mantuviesen la casa durante unos meses, pero quién sabe si serían fieles o se marcharían de allí con el pecunio y buscarían trabajo en otra casa.

		—¿Y hacia dónde te dirigiste? —inquirió Sofía.

		—Hui a caballo hacia el sur, hacia el Peloponeso, y allí pude embarcarme con unos pescadores que iban a faenar frente a las costas africanas y que, tras un pequeño pago, me desembarcaron en Sicilia, en un pequeño pueblo que vivía también de la pesca. Viví allí bastante tiempo, algo más de dos años, ayudando en el puerto, tejiendo redes y, a veces, echando una mano saliendo a pescar cuando alguno de los tripulantes de un barco se sentía indispuesto. Con eso ganaba suficiente para no tener que gastar mucho de lo que había podido sacar de Serbia, debido al conflicto armado, cada vez más enquistado.

		—No te imagino faenando en el mar, con lo guapo y elegante que vas siempre…

		—Uno tiene que adaptarse a las circunstancias —le respondió Boris con una mirada que hizo helarse la sangre de la joven—. Pero algo de razón tienes —concedió—, por lo que, cuando me cansé de aquellas arduas tareas, tomé un vapor hasta España, pues pensé que, ya que mi bisabuela era de aquí y que mi padre sentía mucho fervor por el apóstol Santiago, era un buen lugar de descanso para mi padre y para refugiarme, ya que era un país que no estaba involucrado en la Gran Guerra. Así que escribí unas cartas a mi país y a un abogado de La Coruña para poner en marcha el traslado. La que envié a Serbia fue respondida por el único criado que quedaba allí, que siempre fue fiel a mi padre y que, aunque mi casa había sido requisada, vigilaba su lugar de enterramiento. Y la que envié a Galicia fue respondida por el abogado que se ocupó del transporte del ataúd desde los Balcanes al norte de España. Cuando volví a recibir correspondencia confirmándome que el cuerpo de mi padre iba a embarcar en un carguero con destino al puerto de Cartagena, me puse en marcha yo también y compré un pasaje para llegar hasta aquí.

		Habían llegado hasta el mausoleo de los Aguirre que tenían la mansión en la plaza de la Merced, construida por el gran arquitecto Víctor Beltrí, que también había realizado los trabajos de aquel panteón de estilo egipcio de forma rectangular con muros en talud, cornisa lisa y el pórtico compuesto por dos columnas con capitel palmiforme, con una clara reminiscencia a los templos excavados en roca del país del Nilo.

		—Este también me gusta —interrumpió su relato el serbio.

		—A mí me fascina, me gustaría mucho visitar las pirámides.

		—¿Sí? Bueno, quién sabe, quizá, para la luna de miel, tu sueño se pueda convertir en realidad…

		—Me harías muy feliz —dijo la joven abrazando a su prometido, que había vuelto a ser cálido con ella.

		—Espero que tanto como tú me harás a mí con nuestra boda —endulzó su lenguaje Boris.

		Siguieron caminando por el cementerio, ella dejándose llevar, él con su destino muy claro.

		—¿Y qué pasó al llegar a España? ¿Estaba el ataúd aquí o tuviste que esperarlo? —le incitó a seguir el relato de su viaje.

		—Pues, efectivamente, estaba ya aquí el féretro. Con las indicaciones que me había dado el abogado coruñés, me puse en marcha con un cortejo fúnebre para atravesar todo el país y poder enterrar a mi padre por fin… Cosa que, como ya sabes, no fue posible.

		—¿Qué sucedió?

		—Pues que el destino interrumpió mi viaje —continuó Stronelesko—. Caí enfermo de gripe en las cercanías de Alhama de Murcia y allí unos malnacidos me robaron la bolsa con todo el dinero que me quedaba. Por suerte, una buena mujer se apiadó de mí y me recogió en su posada, a la que nos dirigíamos para pasar la noche. Me cuidó y no me pidió nada a cambio, y, cuando por fin me curé y me sentí con fuerzas de proseguir mi viaje tras el cortejo fúnebre, que ya me llevaba varias semanas de ventaja y estaría cerca de su destino, no tenía con qué pagar mi transporte, alojamiento ni comida en las muchas paradas del camino. Y, aunque mi buena samaritana quiso prestarme algo de dinero, no pude aceptarlo. Me quedé allí ayudando en la posada para ganármelo, pues ella había enviudado hacía poco y necesitaba un hombre que se ocupase de los trabajos más duros. Comuniqué al abogado la nueva situación y accedió a custodiar los restos de mi padre un tiempo, pero, al no llegarle todo el dinero estipulado, me escribió diciéndome que ya no podía seguir haciéndose cargo del ataúd y que, además, le habían negado la posibilidad de enterrar a mi padre en el cementerio de Santiago de Compostela, por lo que decidió enviarlo de nuevo a Cartagena con la factura por los gastos de este nuevo viaje y lo que aún le debía de las gestiones anteriores.

		—¡Qué mal cristiano! —Se ofendió Sofía.

		—Bueno, Sofía, la gente es mala por naturaleza —le dijo mientras la miraba de una forma que esta vez le puso los pelos de punta a la joven—. Pero no todo fue malo del todo, pues me había enamorado de la viuda y la desposé.

		—No sabía que habías estado casado —consiguió articular su prometida a pesar de la sorpresa que le había causado descubrir aquel dato de su querido Boris.

		—Sí, pero fue un matrimonio corto. El destino quiso que mi mujer contrajese una enfermedad que ningún médico pudo curar y falleció al poco tiempo, dejándome desolado. Finalmente, recibí noticias de Cartagena, pues el ataúd con los restos de mi padre había regresado, por lo que dejé a cargo de la posada a un mozo que siempre había tenido la confianza de mi tristemente fallecida esposa y la mía y me vine aquí a intentar solucionar todo este embrollo de una vez por todas. Mira, ya estamos.

		La pareja se paró frente a una parcela donde había una cripta construida, pero ningún panteón que la protegiese de la intemperie.

		—Este será el lugar de descanso de mi padre por fin.

		—Me alegro, ya es hora. ¿No te van a poner ningún impedimento para darle sepultura?

		—Espero que no —dijo el noble—. Tu padre se está ocupando de los detalles y, con su nombre y el de sus amistades, me concederán el permiso y podré construir el mausoleo y por fin dejarle descansar. Además, aquí nos enterrarán a nosotros, donde permaneceremos uno junto al otro, por el resto de la eternidad, cuando nuestros cuerpos no aguanten más el peso de la vida.

		—Es bonito pensar que seguiremos juntos siempre —afirmó Sofía mientras se abrazaba al que pronto iba a convertirse en su marido.

		

	
		

		Capítulo 8

		 

		Mar Mediterráneo,

		entre Siracusa y Cartagena, abril de 1916

		 

		Aquel misterioso personaje que viaja únicamente acompañado de un ataúd, sin más ropa que las caras vestimentas que llevaba puestas, era la comidilla del vapor que partía en aquellos momentos desde el puerto de Siracusa en dirección a la ciudad del sureste español donde se esperaba que arribasen en unos cuantos días. Al principio, algunos de los ocupantes del navío trataron de entablar conversación con él, pero todos claudicaron tras comprobar que aquel hombre no tenía ganas de cháchara ni de que lo molestasen. Incluso un bereber miembro de la tripulación lo evitaba e intentaba siempre realizar su trabajo, dentro de lo posible, dada la pequeña superficie disponible en el barco, lo más alejado posible del elegante pero siniestro pasajero. Cuando el capitán, tras observar el extraño comportamiento de uno de los mejores hombres de su tripulación, le preguntó el porqué de aquel modo de actuar, este le contestó que cada vez que aquel hombre lo miraba se sentía como un filete de carne poco hecho al que aquel querría hincarle el diente.

		Y es que, desde que había embarcado en Sicilia, alguno de los otros pasajeros había comenzado a sentirse mal. Había un joven de buen ver, robusto y con buen porte que parecía haber perdido toda su vitalidad. Se pasaba el día fatigado; habían descartado que fuese debido al balanceo del barco sobre el mar, pues los primeros días se había mostrado muy activo y sin síntomas de sentirse mareado por el viaje. Otra mujer madura se quejaba de dificultades para respirar en algunos momentos de la noche y una sirvienta que la acompañaba estaba cada vez más pálida, había perdido todo rubor de su cara. Por eso, cuando por fin llegaron a puerto, todos se sintieron aliviados al alejarse de aquel hombre siniestro, tanto los pasajeros que pensaban que tenía algo que ver el empeoramiento de su salud como los tripulantes del barco, especialmente el bereber, tras desembarcar en el muelle aquel féretro y a su acompañante.

		El llamado por aquel entonces Boris Stronelesko había tenido que abandonar la isla de Sicilia en busca de un nuevo destino, pues no eran pocos los pueblos en los que había crecido el pánico durante su estancia en aquellas tierras con desapariciones y muertes de personas de clase baja. Y ahora acababa de llegar a un nuevo país, a una bulliciosa ciudad desde la que continuar el viaje que tanto tiempo atrás había comenzado. Buscó cobijo sin descanso. Lo encontró en una vivienda abandonada y semiderruida a la que traslado el féretro con los restos de su padre y buscó quien le ayudase a transportar el ataúd a través del país hasta el norte. Su idea era volver a embarcarse para dirigirse a Gran Bretaña o quizá cruzar el Atlántico hasta América, pero de algún modo aquel nuevo lugar al que acababa de llegar lo cautivó, con todos aquellos ricos gastando su dinero en innecesarias fiestas y banquetes, por lo que decidió que, una vez terminado su periplo, volvería allí a instalarse durante un tiempo y ver qué le ofrecía el destino. Fue por aquel entonces cuando se produjeron los primeros asesinatos de las chicas de compañía, pero, como pronto no hubo más, la gente fue olvidándolos.

		Así pues, Stronelesko viajó con el ataúd en dirección a Santiago de Compostela, pues ya había pagado el viaje y quería descubrir y explorar aquel nuevo territorio del que tanto había leído, una rica tierra de gentes amables y generosas de las que poder aprovecharse. En los diarios de la época de las distintas regiones por las que el cortejo fúnebre se desplazaba, siempre de noche y por rutas secundarias, parando en villas y caseríos pequeños para descansar durante el día, comenzaron a aparecer noticias de desapariciones de gente siempre humilde, labriegos, pastores y algún que otro niño.

		Finalmente, tras varias semanas, el serbio alcanzó su destino llegando a tierras cántabras, concretamente, a Santillana del Mar, y a los pocos días, emprendió el viaje de vuelta por otra ruta, con la misma repercusión en los periódicos que la que había tenido su paso en el trayecto de ida desde Cartagena hasta el norte de España.

		Pero lo que no había previsto era que, al atravesar la Sierra de Espuña, en la villa de Alhama de Murcia, encontrase a la mujer más apetecible que había visto en su itinerario por tierras hispanas. Una joven, de pelo negro azabache muy voluptuosa, recién casada con el dueño de una posada que casi la triplicaba en edad. Así que decidió adoptar el papel de un comerciante recién instalado en el pueblo y, cuando el posadero falleció en misteriosas circunstancias, comenzó a cortejar a la hermosa joven a la que terminó por conquistar y se casó con ella. Fueron unos meses tranquilos para el serbio, hasta que su preciosa nueva esposa enfermó, sin que nadie fuese capaz de discernir cuál era la enfermedad que aquejaba a una joven tan llena de vida como había demostrado ser la viuda del posadero. Comenzó a hablarse de demonios, de vampiros y otros seres del averno, el sacerdote local intentó incluso un exorcismo, pero la viuda hizo enviudar a aquel comerciante que llevaba ya suficiente tiempo residiendo en el pueblo y que era respetado por la gran mayoría de sus habitantes. Boris enterró a su mujer, vendió la posada y se marchó de allí una noche junto al ataúd que guardaba escondido en la bodega de la posada. Su destino: las fiestas y el dinero de los mineros cartageneros.

		

	
		

		Capítulo 9

		 

		Por suerte, lo de la joven Sandra había quedado en un susto y ya se encontraba recuperada de la conmoción que había sufrido al haber sido atacada por el misterioso agresor la fatídica noche que se había enfadado con Damián, que ahora se encontraba en casa de la repuesta convaleciente visitándola. En el pequeño salón de casa, se encontraba la chica junto a su abuela, que no se había separado de ella ni un momento desde que se conoció el ataque. Pasó la noche en el hospital cuidando el sueño de su nieta y, cuando consideraron que Sandra estaba en condiciones de volver a casa, fue ella quien insistió en acompañarla hasta allí, a pesar de las protestas del padre de la herida que sabía que la abuela no estaba en buenas condiciones, ya cercana a la octava década de su vida, ciega como estaba y siempre apoyada en su bastón para andar mientras se cogía del brazo de la persona que la acompañaba, por lo que no parecía buena idea que fuese la anciana la que acompañase a la nieta. Pero, tras mucho insistir, la joven aseguró que se sentía bien físicamente, por lo que el padre cedió, pero fue tras ellas, a cierta distancia, por si surgía algún imprevisto.

		Damián se sentía incómodo con la presencia de la abuela de Sandra, pues, aunque sabía que la vieja no podía verlo, ella lo miraba como si de verdad sí pudiera. El joven sentía que aquella forma de clavar los ojos en él atravesaba su alma y podía verlo por dentro, que la señora podía saber cómo se sentía y qué conflictos eran los que se libraban en su interior.

		—¿Quieres un café? —le ofreció la chica al joven Belmonte—. Está recién hecho, mi abuela se ha empeñado en que lo preparase, pues decía que íbamos a tener visitas esta tarde, y no se equivocaba. —Terminó Sandra con una sonrisa.

		Damián le devolvió la sonrisa.

		—Es normal, después de lo que pasó, toda la gente que te aprecia vendrá a verte.

		—Anda, cariño, ve a la cocina y sírvele una taza de café a este muchacho —interrumpió la abuela.

		—Claro, abuela —dijo la nieta levantándose y metiéndose en la cocina obedeciendo la orden de la matriarca de la familia.

		La anciana seguía mirando a Damián fijamente y este cada vez se sentía más incómodo al haberse quedado solo al no tener ya la presencia de Sandra Suárez en la habitación.

		—Damián Belmonte —susurró la vieja.

		—¿Disculpe? —inquirió el joven que no sabía si había escuchado bien su nombre de boca de la anciana.

		—Haces sufrir a mi niña —siguió susurrando la mujer, y esta vez Damián sí que la oyó claramente, casi como si le hablase directamente a su cerebro, como si las palabras de la casi octogenaria sonasen dentro de su cabeza—. Pero la salvaste del demonio y eso es algo que siempre te agradeceré. Estás destinado a hacer algo grande. Tú aún no lo sabes, pero algo dentro de ti ha cambiado, lo noto.

		—Aquí tienes el café, Damián. —Le tendió Sandra una taza al visitante que se había quedado boquiabierto por las palabras de la mujer—. ¿De qué habláis?

		—De nada, cariño —contestó su abuela con una sonrisa—. Solo le daba las gracias a este muchacho por venir a verte.

		—Sí, ha sido muy amable por tu parte —le dijo la chica a Damián.

		—Bueno —siguió este—, es lo menos que podía hacer después de…

		—Anda, cariño —interrumpió la anciana—. Acompáñame al baño y no te preocupes por mí, porque estaré un rato ausente, ya me entiendes…

		—Claro, abuela.

		La joven ayudó a la anciana a levantarse y la acompañó al baño, dejando a Damián solo rumiando las palabras que le había dedicado la abuela que, justo antes de dejar de mirarlo, le había guiñado un ojo. ¿Qué querría decir aquella mujer con lo de que había cambiado? Él se sentía igual de perdido que siempre, dolido por el rechazo de Sofía, cabreado, aunque menos después de lo que había pasado, por el hecho de que Sandra saliese con tíos que no le convenían, furioso con el extranjero que había atacado a su abuelo y que le había arrebatado a la joven burguesa, si es que esta tuvo alguna vez intención de dejarlo todo y marcharse con él. Se sentía hastiado de la vida que llevaba, trabajando en los muelles desde bien temprano en vez de estar estudiando para poder enrolarse en la Marina y alejarse de aquella ciudad que lo despreciaba y de las gentes que miraban con desdén a las personas de su clase social.

		Sandra volvió, sacándolo de su ensimismamiento, y el joven se vino abajo.

		—Sandra, quería pedirte perdón por haberme enfadado contigo, por haberte gritado. Si no hubiese sido tan idiota, no te hubiese pasado esto, no te habrías ido de allí y…

		La chica se arrodilló junto a la silla de él y le cogió la mano derecha entre las suyas.

		—No digas eso, Damián. Si no hubiese sido por ti, estaría muerta. Tú me salvaste.

		—¡Pero si no llega a ser por mí, no te hubieses encontrado en esa situación!

		—O sí. Y si no yo, otra chica. Pero, gracias a ti, esa noche no hubo ninguna víctima, está claro que aquella cosa iba buscando hacerle daño a otra mujer.

		—Pero…

		—No, Damián. No puedes comparar la discusión estúpida que tuvimos con el hecho de haberme salvado. Eso siempre será mayor que cualquier herida que puedas causarme con tus palabras.

		El muchacho acarició con la mano que le quedaba libre las manos que envolvían la suya.

		—¿Sabes? El momento en que te vi tirada en la calle fue el peor momento de mi vida. Cuando no me respondías, me sentí vacío.

		—Por suerte, aquí sigo.

		—Sí.

		Se quedaron mirándose un rato, sin decir nada, sonriéndose. Hasta que ella volvió a romper el silencio:

		—Esa cosa, Damián…, ¿qué era?

		—No lo sé, la verdad. Estaba oscuro, y esa cosa estaba como… difuminada, como envuelta en niebla, no sé explicarlo.

		—Yo sentí frío justo antes de escuchar un siseo detrás de mí. Cuando me giré, solo vi negrura y unos ojos brillantes.

		—Rojos —apuntó Damián.

		—Sí, y ese olor…, como a humedad, dulzón, no sé muy bien cómo explicarlo…

		—¿Qué era aquello?

		—El demonio. —La abuela había vuelto del baño tras todo ese rato y los había sorprendido con sus palabras.

		—¿El demonio? —preguntó la nieta.

		—Sí, hija. El mal puro venido desde el averno para convertir en un infierno el mundo, como ha ido haciendo desde que nuestro Señor lo creó. Llevad cuidado por las calles.

		Luego la vieja volvió a clavar su mirada de ojos sin vida en Damián que volvió a sentir que aquellos ojos eran capaces de ver más allá de la realidad de las cosas.

		—Llegará un momento en que tendrás que tomar una gran decisión. Sé valiente, muchacho. Hay cosas que escapan a tu conocimiento y que te pondrán a prueba. En La Calle de Atrás, empezará tu camino.

		 

		#

		 

		Un buen rato después, Paco encontró a Damián sentado en un banco de la plaza del Risueño.

		—¡Eh, zagal! —le gritó el primero a su amigo—. ¿Dónde te habías metío? Acabo de salir de casa de la Sandra. Esperaba verte allí.

		—Bueno, he estado un rato y después me he ido.

		—Menuda corrida te has perdido, nene. Ese Camará apunta buenas maneras. Antes de empezar estaba allí plantado con gesto serio y unas gafas negras y luego entró el primer toro. El matador estuvo un poco frío y distante con el animal, pero, al final, se animó y lo hizo de maravilla. Ese creará escuela.

		—Bah, otra corrida más. ¿Qué más da?

		—Primo, qué mal te veo… ¿Qué te pasa?

		—Nada, que no estoy de humor para los toros.

		—Bueno, bueno, pues no te doy más la brasa con eso. Además, que Varelito tampoco es gran cosa, competente, pero no destaca.

		—Ya.

		—Pues la Sandra está muy bien, ¿verdad? Menos mal que llegaste a tiempo para ayudarla.

		—Eso dice ella, pero me sigo sintiendo culpable por haber sido yo el causante de que se fuese y de que la atacasen.

		—Anda ya, por una discusión de celos cualquiera…

		—¿Celos?

		—¡Obviamente, si te pusiste como una moto al ver a la chiquilla disfrutar de la noche con aquel petimetre!

		Damián se quedó un momento callado, rumiando lo que su amigo le había dicho.

		—Pues sí, tienes razón —admitió.

		—Como siempre, primo. Por cierto, qué mal cuerpo me pone la abuela, tú.

		—¿Y eso? —quiso saber Damián.

		—Ya sé que para ti son tonterías, pero esa vieja ve el otro mundo. Cuando te mira, parece que se mete en tu cabeza y que sabe exactamente lo que estás pensando.

		—Te entiendo.

		Esta vez fue Paco quien se quedó sorprendido por no haber sido reprendido por su compañero.

		—Me dijo algo, ¿sabes? —continuó Damián—. Que algo había cambiado en mi interior y que algo grande iba a pasar y yo tendría que decidir. Y algo de la calle de atrás.

		—Pues poca broma con eso. Esa mujer sabe más de lo que aparenta, tiene que tener poderes de bruja o algo así.

		—No lo sé… Si no hubiese sentido lo que me has dicho, la mirada penetrante que te ve por dentro…, pensaría que son solo los desvaríos seniles de una vieja chocha, pero…

		Ambos permanecieron en silencio, dándole vueltas a todo lo que había pasado desde que Damián y Sandra habían discutido en las fiestas, delante de la proyección de la película aquella noche.

		—Y nos dijo otra cosa a su nieta y a mí.

		—¿Qué? —preguntó Paco, que se estaba empezando a poner nervioso.

		—Que lo que había atacado a Sandra había sido el demonio.

		—¿Satán o alguna forma del demonio?

		—¡Yo qué sé! Eso es lo que dijo. El mal puro.

		El amigo se persignó.

		—Mala cosa, amigo, mala cosa.

		—Bueno, no sé. ¿Entonces la corrida mejor que la de ayer? —Cambió de tercio Damián.

		—Mejor, sí. La de ayer no estuvo bien, los toros demasiado bravíos, los toreros templados y la gente irrespetuosa, algunos tiraron botellas al ruedo, otro saltó interrumpiendo la fiesta…

		—La gente de esta ciudad está perdiendo el norte. Estoy muy cansado de todo esto.

		—¿Cansado de qué?

		—De los ricos, de los pobres, de la lucha de clases, de esta ciudad que nos devora, de esta crisis económica que ha destruido familias y hace emigrar a la gente. ¿Sabes? Yo también me voy a largar de aquí.

		—¿Y a dónde vas a ir si puede saberse?

		—No lo sé, a cualquier lugar donde las cosas sean diferentes, donde no te juzguen por tu clase social o por el dinero que tengas.

		—Eso no existe, primo.

		—En algún lugar, las cosas serán así.

		—Lo dudo. Yo soy un analfabeto, minero en paro, no he ido al colegio más que lo justico, pero sé que el mundo nunca va a cambiar. Siempre ha habido clases, siempre han dominado unas sobre otras y siempre será así.

		—Negro me lo pones entonces.

		—Negro es, Damián.

		—Igualmente, me iré de aquí. Pero por tu vida, Paco, que esto no salga de aquí. No quiero que nadie se entere de que quiero irme.

		—Soy una tumba, lo sabes.

		Damián pasó un brazo por encima del hombro de su amigo.

		—Anda, vamos a alegrarnos un rato dándonos un paseo y comprándonos un cucurucho de pipas.

		 

		#

		 

		La cuadrilla se encontraba reunida ultimando los detalles de un nuevo golpe para saldar la deuda que habían contraído con el noble extranjero que, como represalia, había dado una paliza al abuelo de Damián.

		—Entonces, ¿está todo acordado? —preguntó el Panadero.

		—Sí que lo está. El pago se queda un poco escaso, pero yo renunciaré a mi parte —seseó Ricardo Arriaga— para resarciros del fracaso de la última vez. Hay que darle al hijoputa ese extranjero lo que quiere.

		—He oído por ahí que los guardias del puerto se están poniendo cada vez más tiquismiquis y hay que untarlos un poco más —apuntó Paco, que hacía poco había entrado a trabajar con ellos.

		—Míralo —se rio el Panadero—, dos días en la cuadrilla y ya tiene oídos en el muelle.

		—Eso pasa desde hace unas tres semanas —confirmó el abuelo—, cuando la cuadrilla de Perico el Gitano quiso sacar unas botellas de escocés del bueno para estraperlo y Juan el Gordo les subió la tarifa, porque dicen los guardias que cada día los jefes están más encima de ellos, que quieren reducir al mínimo la mercancía que se evapora de los barcos.

		—¿Al mínimo? —preguntó Damián—. ¿Por qué no del todo?

		Esta vez fueron todos los que rieron.

		—¡Ay, hijo, cuánto tienes que aprender aún de la gente de este país! —le dijo el Panadero—. Es imposible pedirle peras al olmo.

		—Si es que ya no se respeta na. Tendremos que dividir un poco más los beneficios para que se quede contento el Genaro con su paga y no nos ponga problemas.

		—¡Hasta dónde hemos llegado, Ricardo! Antes éramos caballeros y los pactos se respetaban, pero ahora cada uno barre para casa y todos quieren una tajada más grande, al final nos vamos a quedar todos sin nada —sentenció el Panadero, que, acto seguido, dirigió su atención a Damián—. Tú no cojas esas costumbres modernas de querer ser el más rico y aprovecharte de los demás. Respeta a los mayores y toma el ejemplo de tu abuelo.

		—No te preocupes, Panadero, no tengo yo tanta ambición. Además, mis planes son otros, no dedicarme a vivir trapicheando en el puerto toda mi vida.

		—¿Y qué planes son esos? —le preguntó su interlocutor.

		—Unos.

		—No intentes sonsacarle más, Panadero. Esos planes misteriosos no se los quiere contar a nadie —sentenció su amigo Paco.

		—¡Ea! Pues respetaremos la intimidad del hombre. Que no se diga que Genaro el Panadero es una vieja maruja que se mete donde no la llaman.

		—Y, sobre todo —apuntó el abuelo—, que el baúl que nos ha pedido el desgraciado ese llegue a sus manos. Si solo podemos sacar del barco una cosa, que sea esa, yo os compensaré a todos si no hay botín suficiente.

		—Lo que hay que darle es un buen escarmiento al cabrón del extranjero —dijo el Panadero.

		—Todo a su tiempo, Genaro. Lo importante mañana es saldar la deuda económica y, después, nos encargaremos de lo otro. Pues venga, a dormir, mañana os quiero a todos preparados, no podemos fallar.

		

	
		

		Capítulo 10

		 

		Las semanas habían pasado y Ramiro Caballero iba poniéndose más nervioso cada amanecer, pues aún no había ni rastro del dinero que su futuro yerno tenía que haberle hecho llegar en virtud del trato que habían acordado antes de la boda en aquella venta de minas. Y es que el poder monetario de don Ramiro se encontraba a niveles preocupantes, pues apenas le quedaban ahorros. Su mujer, aunque no lo demostraba, se sentía igual de inquieta.

		No obstante, aquella misma semana debía arribar a puerto un barco con unas cosas procedentes del norte, de la madre de Julia Ayala, pero esto no se lo había dicho aún la mujer al esposo, pues, entre los objetos que enviaba la abuela, se hallaba un baúl en el que, escondida en un doble fondo, venía una pequeña fortuna que los ayudaría a mantenerse a flote unas cuantas semanas más. El motivo de no habérselo comunicado a su marido era que no quería que este se sintiese menos hombre por tener que depender de ayuda ajena, pues Ramiro siempre había sido un hombre orgulloso que se jactaba de haber salido siempre adelante por sus propios medios sin tener que rogar o pedir nada a nadie. La idea de pedir dinero a la abuela había sido de la propia Sofía y solo ella, su madre y la doncella privada de ambas conocían el secreto. Necesitaban urgentemente un alivio, pues, si no, se verían obligadas a prescindir del servicio y, seguramente, a vender el terreno en el que Ramiro quería construirle a su mujer la casa de sus sueños, incluso poner en venta la vivienda en la que actualmente residían y cambiar por completo su estilo de vida, cosa que preocupaba en demasía a ambas mujeres, ya que el patriarca familiar siempre se había dedicado a invertir y sacar rendimiento de negocios varios, algo imposible de hacer sin capital, y ellas no habían trabajado nunca ni esperaban tener que hacerlo.

		Sofía se mostraba más segura, pues su boda estaba cercana y pensaba que su marido podría ocuparse de los problemas económicos de su padre mientras no lograse levantar cabeza. También era cierto que, conforme se iba acercando el día del acontecimiento que iba a cambiar su vida, se sentía más inquieta. A veces incluso se asustaba de verdad por pasar a la adultez mediante el matrimonio con aquel hombre extranjero, que, si bien la trataba maravillosamente, tampoco conocía todo de él. En esos momentos, le venía a la mente la dulce sonrisa de Damián y en su cabeza le daba vueltas a la idea de fugarse con él, si es que aún el chico sentía lo mismo. Luego le pedía una tisana a Carmen, la doncella, y se relajaba y olvidaba aquella estupidez. ¿Dónde iba ella, primogénita de un gran comerciante cartagenero, a fugarse con un simple trabajador de clase media-baja? No, ella tenía que mantener el estatus familiar o mejorarlo, era su deber, y por eso iba a casarse con el noble serbio.

		 

		#

		 

		Igualmente, Sofía decidió que aquella tarde, aprovechando que iban a salir juntos los novios, comentaría el asunto del pago que Boris debía a su padre. Así que después de haber paseado un rato disfrutando del buen tiempo, decidieron sentarse en la terraza de un café para tomar algo y fue entonces cuando la joven sacó a colación el tema económico.

		—Amado mío —empezó ella muy acaramelada—, mi padre está preocupado porque ya hace tiempo que firmasteis aquel acuerdo y aún no ha recibido el dinero que estipulasteis.

		El semblante del serbio, antes alegre y confiado, se tornó en una máscara de rabia.

		—¿Y quién eres tú para meterte en mis asuntos? —le contestó el noble mientras la agarraba por el antebrazo con fuerza.

		La reacción pilló a la hija de Ramiro Caballero de sorpresa, pues, hasta entonces, su prometido había sido siempre un hombre cariñoso y educado con ella.

		—Me haces daño —se quejó.

		—Tienes que aprender cuál es tu sitio. —Boris aflojó la presión sobre el brazo de su novia—. Como mi esposa, tienes que ser reservada y no preguntarme por mis negocios. Las finanzas son cosa del hombre.

		Sofía se quedó sorprendida, pues no la habían educado para ser una simple mujer florero que el marido pudiese pasear de fiesta en fiesta. En su casa, aunque su padre solía llevar la voz cantante, su madre participaba en la toma de decisiones e, incluso, aconsejaba a su marido en muchas ocasiones sobre multitud de temas, incluidos los negocios que manejaba. En aquella época en que lo moderno estaba de moda, las amigas de la joven eran mujeres que tenían también cierta libertad a la hora de moverse solas y participar en las decisiones de su familia. Los días de obedecer ciegamente al marido habían pasado, o eso quería pensar ella. Quizá Boris, como extranjero que era, tenía otras costumbres en su país, pero ella no se imaginaba que fuese a reaccionar de manera violenta al sacar a colación lo que inquietaba a su padre.

		—Perdona —se disculpó ella—, solo es que mi padre se encuentra nervioso porque no llega el din…

		—¿Qué te acabo de decir? —le preguntó furioso mientras volvía a apretar el antebrazo de la chica haciendo que esta gritase de dolor.

		—Lo siento —consiguió decir, lo que causó que el noble serbio aflojase de nuevo la presión sobre su antebrazo.

		—Acábate el café, anda —le dijo él—. Ya está bien por hoy, tengo cosas de las que ocuparme. Te dejaré en tu casa de camino.

		Sofía obedeció y no dijo nada más durante el trayecto hasta su hogar. Tenía cosas en las que pensar y le vendría bien pasar la tarde a solas en su habitación.

		 

		#

		 

		Unos días después, todavía rumiando el incidente violento con su prometido tras comentarle la inquietud de su padre con respecto al dinero que tenía que haber llegado para solucionar los graves problemas económicos que sufría la familia, Sofía fue llamada por su madre para hablar en la biblioteca de casa. Doña Julia estaba sentada haciendo encaje de bolillos en un rincón luminoso cerca de la ventana que solía ocupar últimamente cuando quería dedicarse a sus aficiones, ya que, debido a que no tenían suficiente dinero, habían tenido que alquilar la habitación de costura como dormitorio a un militar que había sido destinado recientemente a la ciudad y que necesitaba una cama mientras buscaba acomodo definitivo en una casa propia.

		Sofía se acercó a su madre y la saludó con un beso en la mejilla.

		—Hola, mamá, qué bonito te está quedando —dijo refiriéndose al trabajo que estaba realizando su madre.

		—Me alegro de que te guste, cuando lo termine, le puedo decir a Carmen que te lo cosa en esa falda azul que tienes.

		—Qué bien, ya le iba haciendo falta un cambio, está pasada de moda.

		Su madre dejó lo que estaba haciendo y la miró con gesto adusto.

		—Tu padre ha ido a ver el solar de la casa nueva. Está pensando en venderlo para poder quedarnos en esta casa mientras no se arreglan las cosas —le comentó—. Y adivina qué.

		—¿Qué? —quiso saber ella, preocupada porque aquel terreno era la base del sueño de su madre de construirse un palacete.

		—Tu prometido, Boris —dijo casi escupiendo la palabra—, ¡se ha ofrecido a comprarlo!

		Sofía se quedó sin habla. Miró a su madre y sintió que se le paraba el corazón. Tomó asiento junto a ella.

		—Pero si aún no ha llegado el dinero que le debe a papá por la mina…

		—¡Es un descarado! ¡Un fantoche! —levantó la voz la señora de la casa.

		—¿Y qué ha dicho papá?

		—¿Que qué ha dicho? Menos mal que estaba allí su abogado y que últimamente está alicaído, si no, lo hubiese matado allí mismo, creo yo.

		Sofía no sabía qué pensar en aquel momento. Sus sentimientos estaban encontrados, amaba a aquel hombre que estaba haciéndoselo pasar mal a su familia, aunque, desde aquel incidente en el café, se sentía algo recelosa, y desde pequeña le habían inculcado que la familia era lo más importante.

		—¿Y qué vamos a hacer, mamá? Si es necesario, podemos romper mi compromiso con Boris…

		—¿Qué? ¡Eso ni pensarlo! —negó rotundamente su madre—. Primero, porque aún nos debe dinero del negocio con tu padre, y, segundo, porque a ver entonces qué hacemos contigo.

		—¿A qué te refieres? —inquirió la joven.

		—Piénsalo, mi niña. Aunque al final se solucionase nuestro problema económico y no hiciese falta el dinero del noble serbio, ¿quién se casaría contigo? Rechazamos a Matías, el pobre, con lo mucho que te quería. Y ahora romperíamos otro compromiso con nada más y nada menos que un potentado, extranjero, eso sí, pero noble al fin y al cabo.

		La hija de Ramiro Caballero se quedó de piedra. No lo había pensado. Primero su novio de juventud, ahora el respetado Boris Stronelesko… Nadie querría arriesgarse a comenzar otro noviazgo con ella por miedo a que rompiesen otro compromiso. Excepto… No, Damián ya no querría saber nada de ella. Era pobre, pero trabajador, quizá la vida le fuese mejor con él en otra ciudad, sin tener que preocuparse del qué dirán, dejando atrás el pasado. Era un pensamiento recurrente que últimamente le volvía a la mente en clara contraposición a su idea de felicidad actual. En su cabeza, se libraba aquellos días una guerra entre las ideas preestablecidas de su clase social inculcadas desde pequeña y la posibilidad de dejarlo todo y probar a ser feliz de otra manera.

		—Bueno —se atrevió a decir—, quizá no haya otro noble con el que casarme, pero seguro que hay por algún lado algún buen hombre que, aunque no tenga patrimonio, me quiera y me cuide.

		—No digas tonterías, hija. Sin patrimonio. Menuda bobada. Por cierto, hablando de patrimonio… Tengo otra mala noticia que darte.

		—¿Otra más?

		—Pues sí, para nuestra desdicha. Dios nos pone a prueba, no encuentro otra explicación a tanta desgracia junta. Han llegado las cosas de tu abuela. Todo menos el baúl con el doble fondo que tenía el dinero.

		La joven lanzó un grito de sorpresa.

		—Pero ¿cómo es posible?

		—Alguien lo ha robado. Tu padre preguntó en la oficina del transportista del puerto y, según ellos, el baúl había embarcado, pero no pueden estar seguros de si se registró como que estaba a bordo, pero no subió o lo han sustraído al desembarcarlo.

		—¿Robado? —La muchacha no daba crédito.

		—Alguno de los piojosos que trabaja en el muelle con los barcos se habrá encaprichado de él y se lo habrá llevado a su mugrienta casa sin saber que esconde una pequeña fortuna. Maldito sea, ojalá se muera sin descubrirla nunca. Y ahora déjame, quiero terminar esto antes de que vuelva tu hermano Gonzalo y se ponga a estorbar jugando por toda la casa.

		Sofía salió de la biblioteca totalmente conmocionada. Se sentía impotente, no sabía cómo ayudar a su familia. Corrió escaleras arriba hasta su habitación y allí se echó sobre la cama a llorar desconsoladamente.

		

	
		

		Capítulo 11

		 

		Al final, la cuadrilla había podido cumplir con el segundo encargo que les había realizado el noble serbio, pero tenían ganas de revancha después de la paliza que este le había propinado a Ricardo, el abuelo de Damián. Habían pactado realizar la entrega en el Gran Hotel, lugar donde se alojaba el duque y en el que, casualmente, trabajaba una de las primas de Paco, el mejor amigo del joven Belmonte. Lo que habían sacado del barco era un gran baúl de madera que, por supuesto, Ricardo y compañía habían revisado para conocer su contenido. Cuál fue la sorpresa del abuelo y de su compadre el Panadero cuando descubrieron un doble fondo en el que se ocultaba una pequeña fortuna. Así que ese malnacido había decidido robarle a alguien unos buenos dineros, de los que ahora esperaban apoderarse los hombres que habían entablado negocios con aquel supuesto noble. Era un dinero que les vendría muy bien para paliar la época de escasez que estaban pasando algunos de los amigos de la cuadrilla que se encontraban sin trabajo y malvivían haciendo alguna chapuza de aquí para allá. El plan era que la chica les dijera en qué habitación se alojaba Boris para colarse, cuando no estuviese, a través de los pasillos y la escalera del servicio. Y había que llevarlo a cabo pronto, pues no sabían de cuánto tiempo disponían antes de que el serbio comenzase a gastarse el dinero.

		La prima de Paco había estado vigilando las idas y venidas del extranjero y les contó que, normalmente, salía después de comer y que a veces volvía a cenar, pero la mayoría de las veces no volvía hasta la madrugada, según había podido contrastar con algunas de sus compañeras que se ocupaban de la limpieza del hotel. La mayoría de las veces no volvía hasta bien entrada la madrugada y, en las ocasiones que cenaba en el restaurante del alojamiento, volvía a salir tras la cena para regresar igualmente tarde.

		Se decidió que irían a por el dinero el mismo día de la entrega, pues habían quedado en la sobremesa en llevarle al duque el baúl sustraído después de comer. Así que, a la hora acordada, Ricardo Arriaga y Genaro el Panadero se personaron con el objeto en la puerta del Gran Hotel, en la confluencia de las calles del Aire y Jara. Mientras, Damián y su fiel Paco esperaban en una esquina, observando de lejos cómo se producía el intercambio. A los pocos minutos de llegar y anunciar su presencia, Boris apareció en la puerta, intercambió unas breves palabras con los hombres y ordenó que subieran el baúl a su habitación, desapareciendo por la puerta del hotel de nuevo. Ramiro y Genaro se dirigieron hacia donde se encontraban los chicos.

		—Muy bien, el plan está en marcha —dijo el abuelo—. Si no sale esta tarde, seguro que lo hará esta noche. Debéis permanecer atentos y venid uno de los dos a avisarnos mientras el otro sale detrás del extranjero para vigilar sus movimientos.

		—No te preocupes, abuelo. Ese cabrón se va a llevar una buena sorpresa cuando descubra que le han robado lo que él había robado.

		—Quien roba a un ladrón tiene cien años de perdón —apuntó Genaro.

		—No sé si son suficientes, Panadero —le contradijo el abuelo—. Con todo lo que hemos robado nosotros…

		—Eso no es robar, Ricardo —le respondió su amigo—. Eso es sobrevivir. Si nuestro Señor no hubiese querido que robásemos, que nos hubiese dado buenos trabajos o que nos hubiese hecho nacer ricos.

		—Bueno, aunque fuésemos ricos, algunos seguiríamos sustrayendo alguna que otra cosica —dijo Ricardo guiñándole un ojo.

		—Cierto es. Mira si no el hijo de puta este. ¿De quién será el dinero que ha robado? Como si no tuviese suficiente…

		—En fin, vamos a sentarnos un rato en los bancos de la iglesia y a ver si todo sale bien. —Luego se dirigió a los muchachos—: Tened cuidado, si os descubre y sospecha o se da la vuelta, que venga alguien a avisarnos al hotel. —Una sonrisa se formó en su cara—. Vamos a joder a ese cabrón extranjero.

		 

		#

		 

		Los jóvenes se sentaron en el suelo apoyados en una pared, turnándose para mirar por el picoesquina por si el noble salía del hotel para dar comienzo al plan.

		—Qué aburrío es esto, Damián —dijo Paco, que en aquel momento estaba tirado en el suelo comiéndose unas pipas.

		—Bueno, si queremos que ese cabrón nos pague lo que nos ha hecho —«y el haberme robado a Sofía», se dijo para sí mismo—, es lo que toca.

		—¿Sabes? Le he estado dando vueltas al coco sobre lo que pensabas de largarte de aquí a buscarte la vida en otro lado. Y yo me voy contigo, primo.

		—¿Y eso? —quiso saber su amigo.

		—Porque estoy cansao también de esta vida. Gracias a que tu abuelo me ha podido hacer un hueco en la cuadrilla, que si no, estaría por ahí ya robándole a cualquiera para poder llevarme un chusco de pan a la boca.

		—Yo también he estado pensándolo, Paco —se sinceró Damián—. La verdad es que no estamos tan mal ahora. Sí que me gustaría embarcarme en los submarinos, ya lo sabes, pero mira cómo está la gente. El dinero que le vamos a birlar a este canalla les va a venir bien a algunos de los amigos de la cuadrilla y vecinos. Lo están pasando fatal con toda esta mierda de crisis y nosotros, al menos, tenemos para vivir. No sé, quizá me gustaría ocupar algún día el puesto de mi abuelo, no sé si entiendes lo que quiero decir.

		—Hombre, no he ido mucho a la escuela, ya lo sabes. Siempre estaba por ahí cazando pájaros y haciendo el vago en las plazas, pero seso tengo. Tu abuelo es un pilar importante de la comunidad y ayuda a mucha gente que, sin él, estaría perdida.

		Damián lo miraba con una sonrisa.

		—A veces, me olvido de que Dios te dio buen cerebro para que, aparte de memorizar todos los nombres de las estrellas del toreo, pudieses echarme una mano.

		—Ea, pa eso estamos. Ya hace mucho que nos conocemos, hemos vivido muchas cosas, nos hemos dado de puñetazos juntos con muchos zagales…

		—Menos cuando nos encontramos con el cerdo este apalizando a mi abuelo.

		—Uh, calla, Damián. Te juro que no sé qué me pasó, me quedé paralizado, con lo lanzado que soy yo, que sabes que siempre estoy a la que salta. Ese tío me da mala espina, noto algo en él que me echa para atrás. Si no fuese por vosotros, no estaría aquí ahora. Desprende maldad…

		—Estás como la abuela de Sandra. A ver si va a ser el Demonio…

		—Poca broma con eso, ¿eh? —dijo Paco sacando la cruz de oro que siempre llevaba colgada al cuello y besándola.

		—Tranquilo, no lo diré más. Y, hablando del jodido rey de Roma, ahí sale. Por la calle Jara. Corre, acercarte a la iglesia y avisa a mi abuelo, yo iré detrás de él.

		—Voy, compadre —dijo poniéndose en pie y corrió calle arriba para meterse por la puerta de la iglesia de Santa María de Gracia.

		Él se puso también en pie y empezó a caminar detrás del serbio, pero, cuál fue su sorpresa al comprobar que un hombre se levantaba de una de las sillas del café que estaba enfrente del hotel y seguía al noble también.

		—¿Pero qué coño? —se preguntó en voz baja Damián Belmonte.

		A los pocos segundos, apareció Paco, que había cubierto la distancia que separaba la iglesia del hotel corriendo.

		—Ya estamos en marcha, enseguida tu abuelo y el Panadero se dirigirán al hotel para que mi prima les abra y den el palo al hijo de puta.

		—Perfecto, pero hay algo que me preocupa. —Señaló con la barbilla a su amigo al hombre que seguía a cierta distancia a Boris.

		—Pero… ¿no es ese el padre de tu querida? —Se asombró Paco.

		—Sí, y parece que, como nosotros, va siguiendo al extranjero.

		—A su futuro yerno —apuntó el amigo—. Va un poco cocido, ¿no?

		Damián observó los andares erráticos del hombre y dedujo lo mismo que su compañero.

		—Eso parece. Estaba ahí, en el café del Andén, y, en cuanto ha salido este tipo por la puerta, se ha levantado y se ha ido detrás.

		—¿Crees que será un problema? —inquirió Paco.

		—Espero que no, pero quién sabe. Si lo para y por lo que sea vuelven, sal corriendo y avisa a tu prima, que alerte a estos y que se escondan en la zona de servicio del hotel.

		—A ver qué pasa.

		Recorrieron unas cuantas calles en procesión, Boris Stronelesko, en teoría, ajeno a la sucesión de espías no profesionales que llevaba detrás. Ramiro Caballero lo seguía a cierta distancia, haciendo eses, y los muchachos algo más atrás, con su cucurucho de pipas como si solo estuviesen de paseo. Poco a poco, sus pasos llevaron al noble al barrio del Molinete donde se detuvo en la puerta de un prostíbulo y encendió un cigarro.

		—Para, Paco. Se ha detenido en La Calle de Atrás.

		—¿No se habrá traído todo el dinero para gastárselo en putas?

		—Hombre, muchas putas serían con tanto dinero.

		—Se nota que no has estado dentro, no conoces a la Juanita, hermano. Menuda hembra, mulata, con su pelo rizado, una maravilla de mujer.

		Y entonces el padre de Sofía llegó hasta donde se encontraba Boris dando cuenta de su tabaco y lo abofeteó, haciéndole saltar el cigarrillo de la boca.

		Damián y Paco se quedaron boquiabiertos.

		—¡Hijo de puta! ¡Malnacido! ¿Dónde está mi dinero? ¡Te lo gastas en putas, desgraciado! ¡Y encima prometido con mi hija! —empezó a gritarle un furibundo Ramiro.

		Boris lo calló de un guantazo y entonces el hombre pareció calmarse. Algunas personas se asomaron por puertas y ventanas tras oír el jaleo. El serbio acercó su boca a la oreja del burgués y, durante un par de minutos, le estuvo diciendo algo que Paco y Damián no consiguieron escuchar, debido a la distancia a la que se encontraban, pero tan convincente fue que el minero se dio media vuelta y volvió desandando sus pasos mientras Boris se encaminaba hacia el interior de la casa de citas.

		Cuando pasó junto a ellos, vieron a Ramiro Caballero llorando, con los ojos nublados y tropezándose con los adoquines del suelo y algún que otro elemento de mobiliario urbano.

		—Hostia, tú —fue Paco el que rompió el silencio—, ¿qué le habrá dicho? Lo ha dejao manso.

		Damián miró al padre de la que era su amada y se quedó pensativo. Él también estaba sufriendo las consecuencias de arrimarse al noble serbio. ¿Qué habría pasado? Sus pensamientos quedaron interrumpidos por un grito que venía del interior de La Calle de Atrás.

		 

		#

		 

		Paco y Damián se lanzaron por la puerta del burdel y ascendieron por las escaleras que llevaban al primer piso. Allí estaba Boris tan campante, como si nada hubiese pasado, mientras una de las chicas se encontraba arrodillada junto a otra que estaba sentada en el suelo, con la nariz sangrando. Al verlos, el serbio se dirigió hacia la dueña del lugar.

		—No sabía que dejaba usted entrar aquí a piojosos, doña Mariana.

		—¿A quién llamas piojoso, cobarde de mierda? —le imprecó Damián—. Solo pegas a ancianos y mujeres.

		—¿Y tú qué eres? Te recuerdo que te dejé suplicando tirado en la calle —le escupió Boris con una media sonrisa.

		Damián hizo ademán de lanzarse hacia él, pero Paco, atento, lo sujetó con firmeza por la espalda.

		—Por favor, no se peleen aquí —medió doña Mariana—. Señor duque, si es tan amable, acompañe a Juanita, que ya está libre, y puede ir usted con ella. Invita la casa, por supuesto…

		El serbio volvió a dirigir su atención a la madama.

		—Gracias. La próxima vez, que ninguna de sus chicas se me acerque si no se lo pido yo.

		Y salió de la sala acompañado de la bella mulata.

		—Por favor, muchachos —les dijo doña Mariana—, acompañadme un momento.

		Los amigos siguieron a la mujer hasta un despacho donde los hizo sentarse en sendas butacas.

		—¿Qué ha pasado, doña Mariana? —preguntó Paco.

		—Pues que ese hombre es una mala bestia, hijo mío. Una de las chicas, que es nueva, al verlo entrar con tan buen porte, se le ha acercado para ver si la elegía y, al apoyarse contra él, él ha reaccionado violentamente y le ha dado un puñetazo.

		—¡Pero, bueno, por un flirteo! —exclamó Paco.

		—Es que mira, para ser un putero, es muy escrupuloso, quién lo diría. Solo le gustan dos de las chicas y no permite que ninguna otra se le acerque. Y, si están ocupadas ambas, como era el caso, se pone hecho una furia. He tenido que mandar llamar a Juanita, que estaba ya casi finalizando con el concejal. El pobre hombre no ha podido terminar la faena. Menos mal que es de la familia y lo tratamos muy bien cada vez que viene.

		—¿Y por qué permite que ese extranjero maleducado siga viniendo? —intervino Damián.

		—Porque paga muy bien, cariño. Y porque… Olvídalo, es una tontería…

		—¿Por qué? —insistió el joven Belmonte.

		—Porque me da miedo, y a las chicas también. Ese hombre tiene algo que nos asusta de tal manera que tememos negarnos a darle servicio. Además, no sé cómo explicarlo…, es como si lo conociera de antes, como si hubiese estado por aquí con anterioridad; algo dentro de mí me dice que huya de él. No lo sé, serán cosas de vieja, supersticiones o lo que sea, pero esa bestia me aterra más que el mismísimo Demonio…

		

	
		

		Capítulo 12

		 

		Barrio del Molinete, verano de 1919

		 

		La noche es cerrada y la chica duerme plácidamente hasta que algo la despierta. Ella, que estuvo un tiempo viviendo en la calle hasta que la buena de doña Mariana la rescató y le ofreció un empleo, tiene el oído fino y cualquier ruido extraño la desvela. De pronto, oye que algún cacharro cae en la cocina, haciendo mucho ruido. La mujer se levanta de la cama y se echa por encima una fina bata, que siempre tiene junto a la cama, pues, incluso en las noches de verano, cuando sopla el levante, da frío. Sale de la habitación pensando que es su compañera de piso, pero no ve luz en la cocina y la puerta de la habitación de su compañera está cerrada. Atraviesa el pasillo hasta la cocina con cuidado, andando despacio, intentando no hacer ruido, pues, si no es su compañera, que parece estar durmiendo a pesar del ruido, ¿quién puede ser? Al llegar a la puerta, se queda prácticamente sin respirar, escuchando. Hace bastante viento y el aullido de este dificulta algo el poder oír bien los sonidos de la noche, pero lo oye. Algo se desliza tras ella por el pasillo. Se da la vuelta sobresaltada, pero no ve a nadie. «Cálmate —se dice—, solo son imaginaciones». Entra a la cocina y, con la claridad de la luna que se esparce por el interior de la casa, ve que allí no hay nadie. Vuelve atrás, al pasillo, de nuevo escucha otro sonido, como de tela arrastrándose.

		¿Qué ha podido ser? ¿Su compañera se ha despertado? Se asoma y ve que la puerta sigue cerrada.

		Un golpe consigue sobresaltarla. La hoja de la ventana de su habitación acaba de chocar contra la pared debido al viento. Se dirige de vuelta hacia allí y comprueba que, en efecto, de ahí venía ese ruido. Y entonces un grito desgarrado termina de ponerle los pelos de punta. Esta vez no hay duda, viene de la habitación de su compañera. Vuelve corriendo a la cocina y se arma con un cuchillo de grandes dimensiones que más que nada le sirve para infundirle algo de valor antes de ir a ver qué le pasa a su amiga.

		—¿Anabel? —pregunta al otro lado de su puerta—. ¿Estás bien?

		Nadie le responde. Vuelve a llamarla, pero la respuesta sigue siendo la misma. Sin pensarlo más, abre la puerta de golpe y se asoma con el cuchillo tembloroso en su mano. Allí no hay nadie y la ventana está abierta como la suya. ¿Y si el grito venía de la calle? Quizá. ¿Pero dónde estaba Anabel? Recorrió la casa encendiendo todas las luces y ni rastro de ella. En la cocina, una olla se hallaba tirada en el suelo, de ahí el primer ruido. Volvió entonces a la habitación de su compañera y, al encender la luz, fue ella la que no pudo reprimir un grito. Allí la vio a través del espejo de la puerta del armario, tirada en el suelo en la cama, al lado contrario de la puerta, por eso no la había descubierto en el primer vistazo. Había un gran charco de sangre que salía de su cuello. La mujer sintió que le fallaban las fuerzas y cayó al suelo con el cuchillo aún sujeto y allí quedó, apoyada contra la pared y llorando mientras su amiga yacía muerta a metro y medio.

		

	
		

		Capítulo 13

		 

		El verano iba tocando a su fin y eso se notaba en el ambiente. Había caído una lluvia torrencial unos días atrás y la temperatura había bajado bastante cosa que era habitual por esas fechas. De eso mismo venían hablando Damián y su abuelo cuando, llegando a casa, el joven se vio sorprendido por la presencia de Sofía Caballero cerca de su calle. Ella lo saludó con un gesto mientras abuelo y nieto se quedaban parados, uno sorprendido porque el chico conociese a una señorita de buena familia, el otro anonadado porque pensaba que nunca más volvería a hablar con ella, que era precisamente lo que Sofía deseaba.

		—Te veo en casa —dijo el abuelo, que sonrió a la chica y siguió camino, sin meterse, de momento, en los asuntos de su nieto.

		Damián cubrió la distancia que le separaba de Sofía sin saber muy bien qué hacer, pero, finalmente, se paró junto a ella.

		—Hola —la saludó.

		—Hola, Damián —le dijo ella con una sonrisa en la cara—. ¿Te gustaría venir conmigo a dar un paseo?

		—¿Un paseo? —se quedó dudando—. ¿Y eso?

		—Verás, es que necesito hablar contigo de una cosa.

		En aquel momento, la mente del joven Belmonte comenzó a imaginar todas y cada una de las fantasías de huida que había planeado en su cabeza con la chica, y los nervios comenzaron a instalarse en su estómago.

		—Bueno, vale…

		La chica empezó a andar y él la siguió.

		—Voy a ir al grano, Damián —le espetó sin rodeos—. No sabía a quién acudir y quería saber si puedes ayudarme con una cosa…

		—¿Qué cosa?

		—Necesito saber si el hombre con quien voy a casarme es quien dice que es.

		El chico se quedó callado, pensativo. Sí que tenía ganas de fastidiar a aquel maldito duque y si encima, gracias a su ayuda, Sofía lo abandonaba, incluso podría ser que acabase saliendo con él.

		—¿Qué piensas? —Lo sacó de su ensimismamiento Sofía.

		—Pienso que, aunque nada me gustaría más que fastidiar a ese malnacido, no sabría cómo hacerlo. Pero, sobre todo, me gustaría saber cómo es que ahora me vienes pidiendo ayuda.

		—Porque no tengo a nadie más a quien recurrir, Damián —le dijo a punto de derramar unas lágrimas.

		—¿Y por qué quieres investigar a tu prometido?

		—Él siempre había sido dulce conmigo, se había portado bien con mi familia, pero, desde unas semanas atrás, parece una persona diferente —se confesó la chica con él—. Me trata mal y le debe a mi padre un dinero que no parece tener intención de pagarle.

		—Bueno, ¿y por qué debería involucrarme?

		—Porque, si me ayudas y resulta que mi prometido no es quien dice ser, me iré contigo a donde quieres y seré una buena esposa para ti.

		—¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Pretendes que te ayude por ese motivo? —levantó la voz Damián.

		—¿No es lo que quieres? —le preguntó Sofía.

		—¡Por supuesto que no! —le gritó el chico que, dándose cuenta de que un hombre que estaba sentado en un banco en la plaza por donde paseaban en aquel momento los estaba mirando, bajó la voz—. Lo que quiero es gustarte y que te vengas conmigo porque quieres, no por una estúpida promesa que nos haría a ambos infelices.

		—Me gustas, Damián, solo es que, bueno, él también, y es mejor para mi familia que me case con una persona adinerada, ya lo sabes.

		—¿Y si resulta que el noble es tan solo un hombre algo desagradable, pero sigue siendo bueno para tu familia que te cases con él?

		—No sabría decirte, Damián. Estamos en una situación desesperada. Desde pequeña, me han educado para que la familia sea lo primero. Lo estamos pasando muy mal, ya casi no nos queda dinero. Y encima la mala suerte nos acompaña… Mi abuela nos envió un baúl y ha desaparecido durante el viaje, tenía que haber llegado al puerto de Cartagena hace unos días, pero parece ser que lo han robado.

		—¿Un baúl?

		—Sí. Con un doble fondo. Dentro llevaba unos dineros que mi abuela nos había mandado para aguantar un tiempo mientras Boris no satisface el pago que le debe a mi padre o mientras llega la boda…

		—Y si se va a casar contigo, ¿por qué permite que lo paséis tan mal? —quiso saber Damián.

		—Le dijo a mi padre que, como el dinero tiene que venir desde su país, está tardando mucho y no puede hacer frente al pago.

		—Pues está alojado en el Gran Hotel, que no es precisamente barato… No creo que esté falto de parné.

		—No lo sé, Damián. Solo quiero saber si es una buena persona o nos ha estado mintiendo todo este tiempo. Dime, ¿me ayudarás? Por favor —le suplicó ella.

		En aquel momento, el joven no supo qué responderle. Por un lado, quería ayudarla, por ella, por él mismo y su abuelo. Pero no sabía muy bien cómo hacerlo.

		—No lo sé, Sofía. Déjame que lo piense unos días…

		—De acuerdo. Lo hagas o no, gracias, de verdad.

		Le dio un beso en la mejilla y se fue de allí mientras el joven la miraba alejarse.

		 

		#

		 

		Damián tomó dirección a su casa y se sentó a la mesa, donde se encontraban su abuelo y su hermana dando cuenta de un poco de embutido, pues ya era hora de la merienda. Se sentó y comenzó a comer con ellos, en silencio, mientras su familia lo miraba inquisitivamente, pues, mientras él hablaba con la bella Sofía, abuelo y nieta habían puesto en común todo lo que sabían sobre la joven burguesa.

		 

		Mientras, Sofía llegaba a casa y apenas unos minutos después lo hacía su padre, que irrumpió en su habitación hecho una furia.

		—¿Quién demonios era el joven con el que estabas hablando? —le preguntó a gritos.

		—¿Quién? —Se hizo la inocente la chica, aun sabiendo que no tenía escapatoria.

		—¡Te he visto! ¡No intentes excusarte!

		La joven se dio cuenta de que no tenía salida, así que comenzó a confesar. Hizo a su padre sentarse en la cama y, al poco, alertada por los gritos, llegó su madre, a la que hizo que tomara asiento junto a su padre y les contó todo lo que había pasado esos meses, el conocer a Damián, sus propuestas de fuga, el cómo Boris la estaba tratando últimamente y las dudas que tenía sobre su matrimonio. Fue un testimonio en toda regla, largo y entre lágrimas, y, cuando acabó, su madre se acercó a ella y la abrazó. Ramiro Caballero se quedó sentado, mirando a madre e hija, con la cabeza hecha un lío. Él también había tenido sus encontronazos con el serbio, sobre todo, el de la puerta de la casa de mancebía donde el noble lo había amenazado con todo lujo de detalles. Si permitía que su mujer y su hija rompiesen el compromiso, sería la ruina para ellos, no solo financieramente, pues las amenazas incluían daños físicos a su familia. Pero si las obligaba a seguir adelante, quizá obligaría a su hija a una vida horrible junto a un hombre malvado.

		—¿Y crees que ese chico, ese tal Damián, podría averiguar más cosas sobre Boris? —Rompió el silencio Ramiro.

		—No lo sé, papá —se sinceró la hija.

		—Yo lo he intentado, pero, sin dinero, poco hay que hacer, y dudo que ese muchacho pueda hacer algo.

		—A veces, el dinero no lo arregla todo, papá.

		 

		En casa de Ricardo Arriaga había sucedido algo parecido. Damián había contado toda su historia con Sofía y lo que esta le había pedido.

		—Paula, cariño —se dirigió el abuelo a la hermana de Damián—, ¿me preparas otra láguena?

		—¿Otra, abuelo? ¡Pues poco vino dulce queda! Y te va a quitar las ganas de cenar.

		—¡Qué va, hija! Si el anís que lleva abre el apetito.

		—Está bien, pero la última esta tarde.

		—Claro que sí, cariño. —Luego se dirigió a Damián—: Así que el dinero que hemos repartido entre la cuadrilla, el del baúl que sacamos de la habitación del extranjero, es de la familia de tu amiga…

		—Eso parece —confirmó este—. El cabrón del novio robándole a la familia de la novia, es increíble.

		—No te creas, por dinero y poder, los hombres hacen lo que sea —dijo su hermana, que había vuelto con el vino anisado del abuelo.

		—¿Y tú qué sabes? Si no eres más que una cría.

		—¡Ay, hermanito! Sé mucho más de lo que parece… Entonces, ¿vas a ayudar a Sofía?

		—Pues no lo creo, no es mi problema. Sí que le tengo ganas a ese hijo de puta, pero ya nos hemos vengado con el robo en su habitación.

		—En eso tienes razón —coincidió el abuelo—. Aunque a mí aún me duelen las costillas en el trabajo cuando tenemos que descargar algo pesado… No me importaría joderle algo más…

		—Ya, pero ¿cómo?

		—¡Ah! Ahí ya no puedo ayudarte, tú eres el que más cerebro tiene de la familia —seseó Ricardo—. Piensa algo y te aseguro que la cuadrilla se prestará gustosa a formar parte del plan que elabores.

		El tener de su parte a su abuelo había hecho que Damián se replantease el ayudar a Sofía. No por la supuesta recompensa que ella le había ofrecido, el fugarse con él y empezar una vida de cero en otro lugar, sino porque estaba cansado de sufrir humillaciones por parte de los poderosos. Toda la vida había sufrido los desprecios de la gente adinerada, y no solo él. Su familia nunca había podido prosperar, sus amigos, la ciudad entera estaba arruinada porque unos pocos habían aprovechado la oportunidad de enriquecerse a costa de los trabajadores que sufrían en las minas, en los astilleros y el puerto. Y encima aquel supuesto noble había atacado a su familia, estaba haciendo daño a la mujer que quería y se pensaba que allá donde fuese podía imponer su voluntad. Si se le ocurría algún plan, lo pondría en marcha para intentar vengarse de aquel cerdo.

		 

		#

		 

		Un par de días después, Damián y Paco se acercaron a ver a Sandra a su casa, pero, al llamar, les abrió su madre, que se encontraba indispuesta y les dijo que ella había ido a echar una mano al bar. Los amigos se encaminaron hacia allí y, al llegar, vieron a la abuela de la chica sentada en la puerta. Desde la conversación que habían tenido en su casa, Damián temía encontrarse con la vieja, pero era inevitable pasar frente a ella para acceder al local. Y justo antes de llegar donde se encontraba y sin tan siquiera volver la cabeza y mirarlos con los ojos muertos, los saludó:

		—Pero si es mi buen amigo Damián Belmonte y su compadre Paco.

		Paco se persignó mientras saludaba a la anciana.

		—Buenos días, señora, ¿cómo se encuentra usted?

		—Al borde de la muerte, hijo —le contestó, lo que dejó más blanco aún a Paco. Luego se dirigió al otro joven—: Entra, Damián, Sandra te está esperando.

		—¿Esperándome? Pero si no sabía que veníamos…

		—Yo se lo dije —le respondió la abuela.

		Los amigos se miraron sin entender nada.

		—Muy bien, pues vamos dentro. Un placer saludarla —dijo Paco.

		Pero la señora no contestó y siguió allí con la mirada inservible fija en el infinito.

		Al verlos llegar, Sandra los saludó, pero en un principio no les hizo caso, por lo que ambos muchachos tomaron asiento junto a la entrada, en unos taburetes en la barra del bar, mientras la chica atendía una mesa al fondo. Su padre debía estar en la cocina, preparando alguna cosa, pues no estaba a la vista. Cuando la camarera terminó, se acercó a ellos tras la barra y ambos se sorprendieron al verla, pues tenía un ojo cerrado debido a la hinchazón que presentaba este.

		—¿Qué te ha pasado, chiquilla? —quiso saber Paco.

		—Nada, un cliente descontento.

		—¿Pero cómo? —acertó a decir Damián, que se hallaba sobrecogido por ver a su amiga así.

		—Es igual, cosas que pasan. —Quiso quitarle hierro al asunto la muchacha—. ¿Os sirvo algo?

		—No, no da igual —le dijo Damián—. ¿Quién ha sido?

		—Qué más da, Damián. Lo que pasó ya no tiene remedio.

		—Lo que no va a tener remedio va a ser la cara del malnacido que te ha hecho eso, Sandra.

		—Di que sí, primo —lo apoyó Paco—. Cuéntanos ya mismo quién ha sido que le vamos a partir la crisma al desgraciao.

		Sandra se echó a llorar y Damián pasó su brazo sobre la barra para cogerla de la mano. Verla así hizo que también comenzaran a saltársele las lágrimas, pero en aquel momento le daba igual. Estaba muy cabreado y dolido por lo que le habían hecho a su amiga. Un dolor le palpitaba en el pecho por verla así. Le tenía mucho cariño a la chica y le hubiese gustado estar allí en el momento de la agresión para ayudarla.

		—Cuéntanos lo que pasó, venga —le rogó.

		Ella se sonó la nariz con el trapo que llevaba en la cintura y comenzó su relato.

		—¿Conocéis al noble extranjero que lleva unos meses en la ciudad?

		Damián se quedó boquiabierto.

		—Sí que lo conocemos, sí —respondió Paco.

		—Pues vino la otra tarde y, cuando le estaba sirviendo, me sobó el culo. Yo lo aparté, pues no es raro que de vez en cuando algún cliente borracho intente ponerme la mano encima, pero este ni siquiera había bebido nada todavía. Me dijo que no fuese tan desconsiderada, me miraba como un lobo debe mirar a un cordero. Intenté alejarme, pero volvió a posar su mano sobre mi trasero y me agarró fuerte mientras, con la otra mano, apretó uno de mis pechos.

		—¡Hijo de puta! —se le escapó el insulto a Damián.

		—Mi padre lo vio y vino a ponerlo en su sitio, pero el desgraciado se levantó, cogió la silla donde se hallaba sentado y la alzó por encima de su cabeza para partírsela a mi padre en el cráneo, que ahí está el pobre con un corte horrible en la frente. Entonces yo me aparté como pude, pero me acorraló contra la pared e intentó besarme. Aparté la cara y me lamió la mejilla, luego me dio un puñetazo en este ojo —dijo señalándose—, por ser una puta y no colaborar. Por suerte, dos parroquianos que estaban sentados en la otra punta lo increparon y se acercaron, pero él los apartó con un empujón y se largó.

		—Voy a matarlo, lo juro —dijo Damián.

		—Déjalo, Damián. No merece la pena.

		—¡No! Mira lo que te ha hecho. Va a pagar por ello.

		—Damián.

		El tono lastimero de voz de la chica pronunciando su nombre hizo que su amigo dejase de hablar.

		—Hay algo más…

		—¿El qué? —preguntó.

		—Su olor…

		—¿Qué pasa con su olor?

		—Era el mismo que el de la criatura que me atacó aquella noche al irme de la feria.

		

	
		

		Capítulo 14

		 

		Tras los recientes acontecimientos, Damián había decidido no solo que iba a ayudar a Sofía, sino que también quería vengarse de aquel personaje que tan violentamente actuaba contra su familia y sus amigos. Y es que la cabeza del muchacho estaba hecha un lío. Había sentido el impulso inmediato de decirle a la hija de Ramiro Caballero que la iba a ayudar, pero pudo contenerse. No obstante, su mente divagaba con la posibilidad de que al final ella se enamorase de él y de verdad quisiese empezar una nueva vida con él. Igualmente, le venía a la cabeza Sandra tras verla por segunda vez atacada, y posiblemente por la misma persona, ya que la chica dijo que Boris olía igual a la criatura que la había atacado aquella noche tras la feria, un aroma penetrante y dulzón que se le había quedado grabado en la memoria debido al trauma que sufrió. Y es que empezaba a sentir por la camarera algo que hasta aquel momento no pensaba que pudiera sentir por ella. Deseaba protegerla de todo mal, deseaba que fuese feliz. Tenía claro que alguien debía pararle los pies a aquel malnacido, y había tomado la decisión de que no podía ser otro más que él.

		Pero la verdad es que no sabía muy bien cómo hacerlo. Lo primero sería investigar al supuesto duque, revisando otra vez su hotel, hablando con la gente que lo había tratado y vigilándolo para ver qué otros lugares frecuentaba en la ciudad. Esperaba poder descubrir en esas pesquisas algo que pudiese poner sobre las cuerdas a aquel extranjero, pero no tenía muchas esperanzas en eso. Lo bueno es que llevaban algo adelantado, de cuando su abuelo y el Panadero entraron en la habitación de hotel de Boris para robarle el baúl que había resultado ser de la familia Caballero. A Damián le hubiera gustado poder devolvérselo a Sofía, pero era del todo imposible, pues todo el dinero se había repartido entre los participantes del golpe y algunas familias necesitadas del barrio. Volvería a hablar con su abuelo a ver si recordaba algo más que pudiese ayudar. Y luego usaría a los críos del barrio para seguir al noble. No había nada como un icue, uno de los jóvenes de la ciudad que, debido al empobrecimiento de las familias, se dedicaba a la picaresca. Seguirían a Boris a todos lados con sigilo y le informarían de por dónde se movía para así poder ir él después a investigar. Él había sido uno de aquellos golfillos, por lo que sabía que podía confiar en ellos. Lo siguiente que hizo fue mandar a Paco a vigilar la casa de los Caballero, con un mensaje que debía entregar a Sofía diciéndole que todo estaba en marcha y que Damián y su familia iban a ayudar no solo a ella, sino a toda la ciudad a librarse de aquel personaje nocivo.

		 

		#

		 

		Sofía estaba angustiada. El día de la boda se iba acercando y ella seguía atada a aquel hombre. Su madre se encontraba peor, no dejaba de llorar en aquel día que debería haber sido una alegría, pues acababa de sacar el traje de su boda y se lo estaba mostrando a su hija, ya que tenían que probárselo a ver si le estaba bien o, si no, pedirle a la única asistenta que quedaba en la casa que lo arreglase.

		—¡Ay, hija! —se lamentó su madre—. ¡Ojalá pudiésemos permitirnos un vestido nuevo para tu gran día!

		—Mamá, eso da igual.

		—Tienes razón, hija. Ojalá tu padre diese su brazo a torcer y cancelase el compromiso —volvió a desear.

		—¿Y por qué no lo hace?

		—No lo sé, cariño. Se lo he pedido, pero dice que es del todo imposible. Sabes que él me lo cuenta todo, pero esta vez está más callado que los noráis del muelle. No sé qué le pasa, la verdad. No va a conseguir el dinero que ese hombre le debe, pero no desiste en que la boda debe seguir adelante.

		—Algún motivo tendrá, supongo. Pero él siempre lo ha arreglado todo y, desde que Boris entró en nuestra vida, todo parece empeorar.

		Julia se quedó pensativa mientras acariciaba con cariño su traje de novia, tal vez recordando el día de su boda, cuando se sentía indestructible junto a su marido.

		—De alguna manera, saldremos de esta, ya verás. Siempre lo hemos hecho.

		—Eso espero, mamá. Yo ya no sé qué hacer. Si fugarme y perderme en alguna otra ciudad bulliciosa, suicidarme o…

		—¡Virgen del Amor Hermoso! ¡Qué idea más absurda! ¿Y qué pasa con tu alma inmortal? ¿Acaso quieres acabar en el infierno? —Se santiguó la madre.

		—¿Y no voy a acabar en un infierno casada con ese hombre? —se enfadó Sofía.

		—Y piensa en nosotros, en mí, tu hermano, tu padre. Pobre, lo mal que se sentiría si tú desaparecieses.

		—Ya…

		—Mira, los hombres son muchas veces violentos con sus esposas, pero son predecibles y, si lo llegas a conocer bien, sus gustos, sus horarios, sus manías, no tiene por qué irte mal en tu matrimonio, cariño.

		—No, mamá, eso para nada es así. Un marido debe respetar a su esposa tanto como ella debe respetar a su marido, y debe haber un cariño y un amor mutuo.

		—¡Qué tontería! Esas ideas modernas os llenan las cabezas de pájaros.

		—¡Déjalo, contigo no hay quien hable! —Y salió cabreada de la habitación.

		—Pero, hija… —Julia Ayala se quedó hablando sola—. Si yo misma pudiese, mataría a ese desgraciado para librarte de casarte con él…

		 

		#

		 

		—No lo entiendo. Todo parece estar bien con ese tipo —le dijo Damián a su abuelo.

		—Pues sí, aunque no deja de ser raro que tuviese tan poca cosa en la habitación. Apenas un par de trajes y una maleta, útiles de aseo y algún libro —le volvió a contar este.

		—¿Estás seguro de que no se te pasó nada por alto?

		—¡Que no, zagal! —seseó Ricardo Arriaga—. Genaro y yo lo revolvimos todo con cuidado, por si, aparte del baúl cargado de dinero, encontrábamos algo más que poder echarnos en los bolsillos.

		—Pues será que no necesita más, pero no sé de dónde saca el dinero para pagar a las putas y los paseos con su novia…

		—No lo sé, la verdad, eso también me tiene intrigado. ¿Han averiguado algo los chiquillos? ¿Algún lugar extraño?

		—Pues no, la verdad. El burdel, la casa de los Caballero y el cementerio, que va a visitar una cripta.

		—¿Un tío extranjero que lleva pocos meses aquí visitando una tumba? ¿De quién? —preguntó el abuelo.

		—Ni idea, supongo que tendremos que ir a ver de quién se trata. Quizá algún conocido, un antiguo amor. A saber.

		—Pregúntale a Sofía, probablemente, ella lo sepa.

		—Pues sí, debería.

		En aquel momento, alguien llamó a la puerta.

		—Será Paco, había quedado con él en ir al prostíbulo a ver si doña Mariana nos puede contar algo más.

		Pero cuando Damián abrió la puerta se quedó petrificado sin saber bien qué decir. Frente a él estaba nada más y nada menos que Ramiro Caballero, el padre de Sofía.

		—¿Puedo ayudarle? —acertó a preguntar el muchacho.

		—Eso espero, joven. ¿Sabe quién soy?

		Damián dudó el tiempo suficiente sin contestar para que su abuelo pudiera llegar hasta la entrada de la casa.

		—¡Hombre! Pero si es el señor Caballero. ¿Qué le trae por aquí?

		—Buenos días, señor. No sé si tiene usted conocimiento de que su nieto ha estado rondando a mi hija en los últimos tiempos.

		—¿Y viene usted a concederle su mano? —se burló Ricardo.

		El burgués enrojeció de ira, pero no era aquel momento de disputa, sino de todo lo contrario.

		—Verán, sé que están planeando algo contra el prometido de mi primogénita, el noble Boris Stronelesko.

		—¿Nosotros? —preguntó Damián—. No sabemos nada de ese personaje.

		—Oigan, bastante me ha costado tomar la decisión de venir hasta aquí para que intenten torearme. Lo sé todo, mi hija me lo ha contado.

		Abuelo y nieto se miraron.

		—Ande, pase usted si no le importuna sentarse en una silla de mimbre y compartir con nosotros un trago de vino dulce.

		—Será un placer. —Los modales del minero salieron a relucir y entró en la casa siguiendo al abuelo mientras el nieto cerraba la puerta tras ellos.

		Tomaron asiento alrededor de la mesa y el abuelo sirvió tres chatos de vino, que el burgués aceptó de buena gana y acabó de un trago el suyo.

		—Verán, no estaría aquí si la situación no fuese desesperada. Les diré que ese rufián, aprovechándose de malas artes, me debe una gran cantidad de dinero, además, consiguió convertirse en el prometido de mi hija —les soltó de golpe.

		—Bueno, lo del dinero es algo que va y viene, pero puede usted anular el compromiso de su hija con tal sabandija —le dijo el abuelo.

		—¿Me echaría usted un poco más de ese vino? —pidió don Ramiro.

		El abuelo volvió a llenarle el vaso, que esta vez el minero no apuró del todo, pero sí que sorbió bastante cantidad del caldo.

		—Está muy bueno —afirmó.

		—Me lo trae un amigo del campo —le indicó la procedencia Ricardo Arriaga.

		—Ojalá fuese tan fácil como romper el compromiso. Ese hombre… —Volvió a echarse un trago al gaznate—. Ese hombre me tiene amenazado, y no solo a mí, a mí ya me da todo un poco igual, he perdido todo mi dinero, hago infeliz a mi esposa y ya no sirvo de nada a mi familia. Pero ellos, mi mujer, mis hijos, ellos no tienen la culpa de que este demonio nos haya engañado a todos. Yo soy el único responsable, el que aceptó hacer negocios con él por vagas promesas que siempre fueron castillos en el aire.

		—¿De qué manera le amenazó? —inquirió el abuelo.

		—Verá, hace unos días lo seguí con el objetivo de darle una paliza y de obligarlo a que dejase en paz a mi familia. Ya no me importaba el dinero, solo quería librar a mi Sofía de ese personaje. Iba un poco bebido y anduve tras él unas cuantas calles hasta que por fin tuve el valor de pararlo y enfrentarme a él. Sin embargo, me acobardé. No sé si lo han tratado mucho, pero ese hombre tiene algo que asusta. ¡Y yo soy un hombre hecho y derecho, se lo aseguro! El caso es que me miró y se me erizó el vello de la piel y luego me dijo al oído qué iba a pasarle a mis hijos si no permitía que se casara con Sofía.

		—¿Qué le dijo? —quiso saber Damián.

		Don Ramiro lo miró durante unos instantes, valorando la madurez del chaval.

		—Hijo, se nota que tú también eres ya todo un hombre. Pero créeme, solo repetir esas palabras que desde entonces no me dejan conciliar el sueño me harían perder la poca entereza que tengo. Discúlpenme si no entro en más detalles. Solo sepan que jamás en la vida había escuchado algo tan espantoso. Ese hombre no tiene humanidad ninguna.

		Permanecieron en silencio mientras apuraban sus vasos. Fue el burgués quien comenzó a hablar de nuevo.

		—Sé que ustedes tienen rencillas también con ese cabrón. Quiero ayudar, hacer lo que sea con el fin de que mi familia deje de estar en peligro.

		Nieto y abuelo se miraron.

		—Su ayuda es bien recibida, señor Caballero —aceptó el abuelo—. Nosotros saldamos nuestra propia deuda personal con el extranjero, pero últimamente se está extralimitando con las gentes de la ciudad. Hemos sufrido sus agresiones y su desprecio, y ya está bien de que cualquiera con dinero se piense que puede pisotearnos como quiera. Estamos pensando en cómo joderlo a base de bien…, ¡disculpe usted mis modales!

		—No se preocupe, ese hijo de puta merece todo lo que le pase.

		—Perfecto, pues le haremos llegar algún mensaje si necesitamos su ayuda.

		—Muchísimas gracias, cuenten conmigo para lo que sea —sentenció Ramiro levantándose.

		Lo acompañaron a la puerta y se despidieron, quedando a expensas de cualquier noticia o idea que se les pudiese ocurrir a cualquiera de ellos para desembarazarse del noble serbio.

		—Una cosa más, señor Caballero —le pidió Damián antes de que este se marchase—. ¿Sabe usted por qué el malnacido visita tanto el cementerio?

		—¿El cementerio dice? Enterró allí a su padre no hace mucho. Una historia un poco disparatada de un ataúd que ha viajado más que nosotros tres juntos y que se supone que dentro están los restos del anterior duque de donde diablos sea. Y al que, finalmente, pudo darle sepultura en el camposanto de nuestra ciudad.

		—Curiosa historia —concluyó el abuelo—. Gracias por venir, don Ramiro. Estaremos en contacto.

		

	
		

		Capítulo 15

		 

		Las pesquisas de Damián no dieron su fruto. En el burdel que solía visitar el noble, ninguna de las chicas supo decirle gran cosa de él, aparte de que últimamente se estaba volviendo más violento y que pagaba religiosamente. Alguna mencionó el olor como a moho o humedad que a veces parecía llevar pegado en la ropa.

		Los chicos que habían estado siguiéndolo por la ciudad durante algunos días no habían detectado tampoco nada extraño, visitas a bares, algún prostíbulo diferente, reuniones con abogados y empresarios, alguna cena en casa de potentados de la ciudad… Lo que cabía esperar de una persona de su clase social. Dejando aparte las visitas muy seguidas al cementerio, no había nada en su comportamiento que ayudase a Damián a pensar un plan para poder vengarse del serbio.

		—¿Y si husmeamos en el camposanto? —preguntó Paco.

		—No sé qué vamos a sacar de ahí, aparte de verlo rezando, poniendo flores o lo que coño quiera que haga allí…, pero sí, no tenemos otra cosa que hacer.

		—Ale, pues andando que es gerundio. Ya que estoy, le echo un ojo a la tumba de mi abuela, que hace tiempo que no voy a verla.

		El joven Belmonte pensó que no era mala idea tampoco la de visitar el reposo de los seres queridos. Aún echaba muchísimo de menos a sus padres, y, aunque solo iba al cementerio en contadas ocasiones, pensó que no estaría mal hacerles una visita y pedirles consejo.

		Así pues, ambos amigos se pusieron en marcha y, entre charlas intrascendentes, alcanzaron la puerta de la necrópolis, atravesándola. Como algunos de los chavales había estado siguiendo a Boris hasta allí, los dos amigos tenían más o menos claro hacia dónde dirigir sus pasos, pero, como también deseaban visitar a sus familiares que reposaban en aquella tierra, decidieron deambular y dejar que sus pasos los llevasen entre cipreses y suntuosos panteones de piedra, algunos antiguos y, otros, presa de la moda de aquel momento, con aires modernistas y eclécticos. Las rejerías que guardaban aquellos lugares de reposo no eran menos, ricamente adornadas con motivos florales. Tan ensimismados iban que no se dieron cuenta de que estaban cerca de donde el serbio tenía a su padre enterrado.

		—Oye, Paco, ¿no era por aquí donde estaba la tumba del padre del desgraciado del extranjero?

		—Creo que sí, Damián. Mira, creo que es aquella, aquel edificio cuadrado al lado de donde está la estatua esa de la mujer con la cruz.

		—Diría que sí. Vamos a echar un ojo.

		Ambos se dirigieron hacia allí y cuál fue su sorpresa al encontrar abierta tanto la reja de la entrada al panteón como la puerta del pequeño edificio que conducía a la cripta..

		 

		#

		 

		Desde la puerta, una escalera de caracol descendía hacia las entrañas de la tierra. Paco y Damián asomaron la cabeza y desde allí arriba les llegó el eco de lo que parecía ser una discusión.

		—Te tengo dicho que no uses el idioma local.

		—Lo siento, llevamos tanto tiempo en este país que lo he tomado por costumbre —aquella parecía la voz de Boris.

		—Necesito que me saques de aquí otra vez.

		—¡No! —gritó el serbio—. Tuviste suficiente la última vez.

		—Quieres matarme de hambre —la otra voz sonaba quejumbrosa.

		—¡Ja! ¡Dudo que estés tan mal!

		—¡Sí! Me muero aquí dentro…, ¿por qué me tienes encerrado?

		—¡De sobra lo sabes!

		—¡Bah! ¿Desde cuándo te ha importado a ti eso? —la voz parecía enfurecerse cada vez más—. Al final, vas a coger apego a estos seres inferiores…

		—No es eso.

		—Miéntete a ti mismo. Antes eras más como yo, te importaban menos las consecuencias…

		—¿Por qué no me dejas tranquilo? —gritó Boris.

		—Porque eso es imposible. Somos uno, no lo olvides. Tú y yo mientras el mundo gire.

		Siguió un silencio más o menos largo.

		—Hoy no puedo dejarte salir, están las cosas fuera removidas.

		—Vamos —rogó la otra voz—. Por los viejos tiempos, ¿eh? Una buena juerga como las de antes, anda. ¿Recuerdas Zagreb? ¿O Presburgo?

		—Tengo que irme.

		—¡Venga ya! No me digas que no recuerdas lo de Presburgo… Todas esas mujeres, las fiestas, el poder…

		—¡Claro que lo recuerdo! Pero los tiempos están cambiando y tenemos que cambiar con ellos —afirmó el serbio.

		—¡Qué estupidez!

		—O lo hacemos, o pereceremos.

		—¿Morir? ¡Morir dice!

		—Me voy —dijo tajantemente Boris.

		—¡Eso, lárgate! —le gritó la otra voz—. Vete a jugar con ellos, como si fueses uno de ellos…

		 

		Arriba, Damián y Paco escucharon los pasos de Boris subir por las escaleras. Se apartaron de la entrada a la cripta rápidamente y se escondieron tras el pequeño edificio del panteón. Oyeron al noble cerrar la puerta y echar la llave, y, al poco, hacer lo mismo con la verja. Tras un rato, decidieron salir de su escondite.

		—¿Quién crees que estará encerrado aquí abajo? —preguntó Paco.

		—Ni idea —respondió con franqueza Damián.

		—Si me das unos minutos, lo mismo puedo encontrar algo en el cobertizo del enterrador para abrir esta puerta y asomarnos.

		—¿En serio? —Se asombró Damián—. Con lo miedoso y supersticioso que eres, no esperaba esto de ti…

		—Primo, a veces el destino te llama. Y mi destino esta tarde es abrir esta cerradura o reventar la maldita puerta a ver quién cojones tiene el extranjero retenido abajo.

		 

		#

		 

		Tras un rato en el que Damián estuvo comiéndose las uñas y haciendo todo tipo de elucubraciones sobre a quién encontrarían abajo, volvió su fiel compañero.

		—Ya estoy aquí, y con las herramientas necesarias.

		Empezó a forzar la cerradura con tacto y luego, al no abrirse, con más dureza. A los pocos minutos, la puerta se hallaba abierta y ambos muchachos en el umbral.

		—¿Hola? —gritó Damián desde arriba.

		No hubo respuesta.

		—¿Bajamos?

		—Si no hay más remedio…

		A la cabeza bajó el joven Belmonte, seguido de cerca por Paco. Un olor a humedad, a moho y a podredumbre subía desde abajo. Avanzaban sin apenas hacer ruido, aunque Damián pensaba que era una estupidez, ya que, al forzar la cerradura de arriba, cualquier persona que estuviese en el fondo de la cripta los habría oído. Quien quiera que fuese se habría escondido en algún lugar, más después de haberlo oído saludar desde la entrada y no haber contestado al no haber reconocido la voz. Lo único bueno que tenía la cripta era que, gracias al ingenio del arquitecto, una gran claraboya en el centro del techo del edificio iluminaba la estancia, dejando pocas zonas en penumbra. Tras un par de vueltas por la escalera, el joven llegó a la estancia principal, de forma redondeada, al contrario que las paredes exteriores, que eran cuadradas. Recorrió la habitación con la vista, pero allí no había nadie. En las paredes había varios nichos de diferentes tamaños, algunos abiertos, otros tapados con lápidas de piedra. Los amigos se adentraron del todo en el lugar.

		—Qué raro, no hay nadie —confirmó Paco.

		—Sí que es extraño. Lo único que se me ocurre es que el maldito extranjero esté tan chalado que mantenga conversaciones consigo mismo…

		—Lo más seguro.

		—Pues entonces no hay mucho que podamos hacer. Con un secuestro, quizá podríamos haber convencido a la benemérita de que viniese a encarcelarlo, pero si simplemente está loco…

		—Pues al loquero —sentenció Paco.

		—Ojalá fuese así de fácil. Me parece que tendremos que buscar alguna otra manera de joderlo.

		Entonces ambos se quedaron mudos, pues escucharon el arrastrar de una piedra. Miraron por las paredes y entonces Paco señaló una de las lápidas que se estaba abriendo.

		—Primo, mira ahí —dijo señalando para después persignarse.

		Damián miró donde Paco le indicaba. La piedra parecía despegarse de la pared con pasmosa lentitud. ¿Estaría encerrado dentro el hombre que tenía Boris retenido y ahora, al escucharlos, había decidido que no había peligro?

		Finalmente, la lápida terminó de abrirse, pero solo se veía oscuridad en su interior. El penetrante y dulzón olor que había a causa de la humedad se hizo más fuerte y había en él algunos matices nuevos que, si a cualquiera de aquellos dos muchachos les hubiesen preguntado, no habrían dudado en afirmar que hedía a muerte. Oyeron algo arrastrarse y dos manos huesudas de largas uñas asomaron por el borde, seguidas de algo que tenía dos ojos rojos que brillaban.

		—Su puta madre. ¡Vámonos, Damián! —acertó a decir Paco antes de salir en estampida escaleras arriba.

		Damián permaneció allí un poco más mientras una cabeza semihumana salía a los rayos de luz y lo miraba fijamente. Luego pronunció un sonido gutural y el joven salió de allí a todo lo que daban sus piernas siguiendo a Paco, que esperaba arriba, y, en cuanto su amigo salió, cerró la puerta tras de sí. Intentó atrancar la puerta como pudo, pero el miedo no lo dejaba trabajar y se le caían las herramientas con las que había conseguido abrir. Por suerte, Damián había estado rápido y encontró un gran madero firme en un panteón cercano que estaba en obras, con el que obstruyeron la puerta.

		—No creo que aguante mucho —dijo Paco.

		—Yo tampoco. Vamos a la obra y traigamos más materiales para intentar que esa cosa no salga.

		Los dos se pusieron manos a la obra, muertos de terror por no poder evitar que aquel ser saliese de la cripta. Trajeron piedras y listones de madera que lanzaron por encima de la verja, todo lo deprisa que pudieron, presas del temor por pensar que en cualquier momento aquella bestia empujaría la puerta y saldría. Sin embargo, no fue así y consiguieron crear una estructura que pensaron que aquella cosa no sería capaz de mover. Saltaron de nuevo el enrejado para salir y se fueron de allí sin saber muy bien qué era lo que habían visto. ¿Cómo iban a explicárselo a la gente sin parecer unos dementes y cuánto tiempo tardaría Boris en darse cuenta de que alguien había entrado allí y había descubierto su secreto?

		

	
		

		Capítulo 16

		 

		Boris estaba furioso. Después de su pelea en la cripta del cementerio con su viejo amigo, al volver, había descubierto que alguien más había estado allí aquella tarde. Y, por la descripción que le había dado Jules, sabía que había sido aquel maldito crío que había estado flirteando con su prometida antes que él. Se lo haría pagar, estaba claro, pero, en esta ocasión, no quedaba más remedio que ser drástico. No iba a permitir que un simple muchacho le fastidiase sus planes ahora que tan cerca estaba de casarse con la joven Sofía. Mataría al chaval y a su abuelo, creía que tenía también una hermana muy joven; ella sería para Jules. Buscaría al compañero de Damián y acabaría con él. Y, finalmente, iría a casa de los Caballero a dejarles las cosas claras. Sofía sería suya, quisieran o no, y pasaría por encima de cualquiera que quisiera impedirlo.

		Por lo que aquella misma noche, al amparo de la oscuridad, Boris y Jules salieron del cementerio para evitar que se pudiesen ir de la lengua y que alguien más metiese las narices en sus asuntos. Lo malo del aspecto de su amigo es que ya solamente podía salir de noche, bien pertrechado con una capa con capucha para poder ocultar la cara entre las sombras. Y, aunque su andar desgarbado y la deformidad de su espalda deberían haber sido un impedimento para él, la agilidad que tenía era asombrosa y aún conservaba gran fuerza, al igual que Boris, que era capaz de golpear a cualquier hombre por fornido que este fuera y tumbarlo.

		Atravesaron la ciudad casi vacía, debido a la hora que era, y cruzaron calles y plazas hasta que llegaron a la vivienda de Damián Belmonte. Allí, utilizando su fuerza, Boris arrancó la puerta de sus goznes y, junto con Jules, entró a la pequeña morada. El ruido habría despertado a los ocupantes, por lo que ambos estaban en alerta para poder responder rápidamente a cualquier movimiento que el joven, el abuelo o la niña realizasen. Pero no ocurrió nada, nadie salió a la estancia principal a ver de dónde venía el ruido. Entre los dos, registraron la casa y observaron que allí no había nadie esa noche. Habrían salido a casa de algún vecino a celebrar algo o a contarle lo que habían descubierto en su cripta. Siguieron adelante por las calles, buscando a Paco, el compadre de Damián, pero tampoco lo consiguieron encontrar donde últimamente pasaba las noches, en una vieja casa abandonada por sus inquilinos al irse de la ciudad y que se caía a pedazos, pero que le servía de cobijo. Ya no había duda de que en algún lugar de la ciudad se estaban reuniendo las amistades de aquella gente para ser informados por ellos de que había un monstruo viviendo en el cementerio de la ciudad y que el supuesto noble que tanto revuelo estaba causando en la urbe era quien lo había traído consigo.

		El problema era que no sabía dónde se estarían reuniendo. Ojalá lo supiese…, dejaría a Jules que saciase su sed de sangre, sería una matanza en toda regla, como tantas otras en las que ambos habían participado. Aunque los tiempos habían cambiado, quizá no sería mala idea dejar que Jules volviese a tomar las decisiones, como antaño. Y qué diablos, un buen baño de sangre le apetecía, estaba un poco harto de que se metiesen en su vida, de que las mujeres opinaran sobre negocios de hombres, de aquella modernidad a la que intentaba adaptarse, pero no podía.

		Decidió entonces que iría a la casa de Ramiro Caballero, a avisarle de que no debía hacer caso a los rumores que pudiera escuchar por la ciudad y a recordarle que la amenaza que había proferido contra su familia seguía en pie, por lo que no debía hacer ninguna tontería si quería que la integridad física de sus hijos y su mujer permaneciera intacta. Cuando llegaron a la puerta del pequeño palacio, Jules se quedó a un lado para que pareciese que solo Boris estaba allí. En caso necesario, le pediría a su compañero que también entrase y entonces la familia Caballero sabría que debían hacer todo lo que el noble les pidiese. Llamó a la puerta y esperó. Al poco, la puerta se abrió.

		—Buenas noches, doña Julia, disculpe la hora, pero necesito hablar urgentemente con su marido.

		—¿Hablar con mi marido? ¿A estas horas de la noche?

		—Es de vital importancia… ¿Cómo es que abre usted y no la sirvienta?

		—¿La sirvienta? ¿Tú te atreves a preguntarme por ella? —Boris detectó en el tono de la mujer de Ramiro miedo, pero también orgullo y desafío—. Que sepas que, debido a que no satisfaces tus deudas, la hemos tenido que dejar marchar. Y ahora lárgate, mi marido duerme.

		La dueña de la casa intentó cerrar la puerta, pero Boris agarró el canto con la mano y empujó, haciendo que la señora cayera tras golpearse con la pared del pasillo de la entrada.

		—Cállate, vieja bruja. Voy a ver al inútil de tu marido te guste o no.

		Y entró dejándola tirada a un lado, con la espalda apoyada en la pared y las piernas extendidas, cruzó el pasillo y oyó unas voces. Se dirigió hacia la biblioteca, de donde provenían las voces, y su sorpresa fue mayúscula al descubrir quiénes se encontraban allí reunidos. Por supuesto, el dueño de la casa, obviamente, su mujer, que había acudido a abrir la puerta, y la hija de ambos y su prometida, Sofía. Pero allí se hallaaba también Damián Belmonte con su abuelo y el amigo de su nieto, Paco. Así que por eso no estaban en sus casas, habían conseguido reunirse con Ramiro Caballero y le estarían contando lo que habían visto. Y, por la cara de terror que mostraban algunos, estaba claro que la historia había calado ya en las cabezas y los corazones de los asistentes. Estaba pensando qué decir cuando un grito vino de la entrada. Se asomó y vio a Jules sobre la mujer de Ramiro. Aquello sería mejor que cualquier cosa que pudiera decirles. Volvió el rostro al interior de la biblioteca y esbozó una sonrisa lobuna, se dio la vuelta y se dirigió en dirección a la puerta.

		Ramiro fue el primero en reaccionar y salió corriendo, seguido de Damián, Paco y el abuelo. Sofía, del terror que sufría, fue incapaz de moverse. Al llegar a la puerta, vieron a la extraña criatura vestida de negro, que, al oírlos llegar, los miró con la boca abierta llena de sangre. Boris, bajo el dintel de la puerta, los miraba divertidos. Ramiro salió corriendo y se lanzó de cabeza contra la criatura, apartándola de su mujer y empujándola con la buena fortuna de que en su trayectoria se llevó a Boris por delante y ambos cayeron a la calle. Ramiro agarró a su mujer y la llevó al interior de la casa. Mientras, Paco y el abuelo habían llegado a la puerta y hacían barrera en la entrada. Se oyeron unos fuertes golpes detrás. Era Damián desmontando a toda prisa unas mesas a golpes para usar sus patas a modo de palos con los que poder moler a los dos intrusos. Boris y Jules se pusieron en pie y miraron a los dos hombres que se interponían en su camino hacia la casa. Pronto llegó Damián y tomó el lugar de su abuelo, dándole una pata de la mesa a Paco y listo con la otra por si aquellos malnacidos deseaban plantarles cara. Boris los miró, sabía que eran más fuertes que ellos y que, si atacaban, podrían solucionar su problema de una tacada matando a todos los que conocían su secreto. Pero entonces, desde dentro de la casa, comenzaron a oírse fuertes gritos. Era Sofía, que muerta de miedo al ver a su madre sangrando, no pudo reprimirse más. Y aquellas fuertes voces despertaron a su hermano pequeño, que bajó a toda prisa hacia la biblioteca y allí se quedó con su hermana, pero lo más importante fue que comenzaron a llamar la atención de los vecinos, los que aún estaban despiertos y los que dormían, por lo que pronto varias luces empezaron a verse en las ventanas de las casas aledañas y por alguna de las puertas se asomaba gente. Boris y Jules no tuvieron más remedio que envolverse bien en sus capas y salir de allí como alma que lleva el diablo. El momento había pasado. Pero habría otro, y esta vez traerían el infierno a la tierra.

		

	


		Capítulo 17

		 

		Aquel 29 de septiembre de 1919 había amanecido casi tan negro como la noche que habían pasado todos. Una vez Boris y Jules huyeron, los jóvenes se acercaron junto al abuelo a ver a la herida. Por suerte, uno de los vecinos que se había asomado era un doctor y, gracias a su ayuda, pudieron detener la hemorragia que sufría Julia, la mujer de don Ramiro. Damián y Paco acompañaron a este hasta el hospital, donde se quedó velándola mientras el abuelo se quedaba en casa de los Caballero con Sofía. Luego volvieron a seguir haciendo guardia, pasando primero por casa de Damián y luego por la vivienda de una amiga de la hermana de Damián para recogerla, ya que, afortunadamente, se había quedado allí a dormir para que los hombres pudieran ir a reunirse con el burgués en su palacete. Ninguno pudo pegar ojo. Las autoridades fueron puestas al corriente del ataque y de quién era uno de los agresores, pero cuando fueron a buscarlo no había rastro de él en el Gran Hotel, no había pasado por allí aquella noche. Por supuesto, nadie quiso creer la inverosímil historia del monstruo de la cripta, además, nadie fue hasta el cementerio para comprobar si estaban allí. Cosa que quizá salvó vidas, pues los dos extranjeros estaban allí esperando a que alguien apareciese y no hubiesen dudado en matar a cualquiera que entrase allí.

		Poco después de despuntar la mañana, los padres de Sofía volvieron a casa. El abuelo hizo café para todos y se sentaron a analizar la situación.

		—Lo de anoche fue terrible —comenzó Ricardo Arriaga—. No podemos permitir que se vuelva a repetir. Los muchachos estuvieron en nuestra casa y vieron que habían tirado la puerta abajo. Seguramente, esos dos fueron primero a ver si nos sorprendían y después vinieron aquí a atacarles a ustedes.

		—Eso quiere decir que, si no hubiésemos estado todos juntos anoche, quizá estaríamos todos heridos o algo peor —dijo Sofía.

		—Seguramente.

		—Hay que matar a esos desgraciados —dijo don Ramiro.

		—¡Ramiro, por Dios! —intervino su mujer—. ¡No puedes estar hablando en serio! Dos asesinatos ni más ni menos…

		—¿Y qué otra alternativa hay? —gritó el interpelado.

		—Señora —intentó poner orden Ricardo—, me temo que su marido tiene razón… No se rinden a amenazas y dudo que una buena paliza los detuviera… Esos dos…, los llamaría hombres, pero no pueden serlo… Ese aspecto fantasmagórico de la criatura que la atacó demuestra que no son de este mundo. Y Boris… tiene una fuerza desproporcionada y esa mirada amenazante que hace que a uno se le hiele la sangre…

		—Son seres del infierno —mencionó Damián.

		—No sé si del infierno o de otra parte, pero está claro que van a intentar callarnos, aunque ya comprobasteis anoche que nadie se cree la verdad. Piensan que es una historia inventada fruto del miedo del ataque y los desvaríos que este pudo habernos causado.

		—Bueno, abuelo, lo que me refiero es a que no son humanos, eso debemos tenerlo todos claro.

		Se hizo un silencio mientras todos meditaban y recordaban otra vez los hechos acaecidos la noche anterior.

		—Tenemos que ir a por ellos, intentar pillarlos por sorpresa. Si no, esta noche volverán a intentarlo —afirmó Ramiro Caballero.

		—Totalmente de acuerdo —convino el abuelo—. Pero dudo que podamos conseguirlo. Deben de saber que los están buscando y estarán preparados. Y eso mismo tenemos que hacer nosotros. Pero lo primero es ponernos todosa salvo, no podemos quedarnos en nuestras casas, debemos permanecer juntos y reclutar más fuerzas.

		 

		#

		 

		El padre de Sandra los recibió con gusto en el bar. La señora Caballero, su marido y su hijo se refugiaron en casa de la chica, además de la hermana de Damián, junto con su madre y su abuela, que había decidido que haría mejor vigilando aquel día la casa por si aparecían aquellos demonios. Uno de los zagales que había estado vigilando a Boris siguiéndolo por la ciudad estaba junto a ellos para, en caso de algún ataque, salir a toda velocidad y buscar la ayuda de los hombres que se encontraban en el local. Allí, aparte del abuelo, el padre de Sandra, la propia camarera y Sofía, estaban Paco y Damián, que habían salido durante un rato a buscar a los icue para que los ayudasen a vigilar la ciudad y avisar si aparecía Boris y Genaro, el Panadero, que no había consentido en quedarse fuera de aquello, ya que Ricardo Arriaga y sus nietos eran como de su familia.

		—Buena tropa nos hemos reunido aquí, ¿eh? —dijo el Panadero.

		—Espero que seamos suficientes, Genaro —le respondió el abuelo.

		—Seis hombres contra dos monstruos… Debería bastar.

		—Seis hombres y una mujer —apuntó Sandra.

		—De eso ni hablar, jovencita —le cortó su padre—. Ni por un momento pienses que voy a dejar que participes en esto. Te quedarás con el resto de mujeres en la casa.

		—¡Ja! De mí intentó abusar ese cerdo, si piensas que voy a quedarme esperan…

		—¡Te quedarás y punto!

		—Ya veremos.

		—Mira que eres cabezota, hostia. Siempre tienes que decir la última palabra. Me da igual cómo te pongas, ya sabes cuál es tu sitio.

		—Lo que tu digas, papá —dijo la muchacha, pero, en realidad, pensaba todo lo contrario. Se puso a limpiar la barra y entonces notó que Sofía la estudiaba sentada a la mesa delante de una taza de café que se había quedado frío. Paró y la miró a los ojos. Las dos chicas se mantuvieron la mirada unos instantes hasta que Sofía miró hacia otro lado. «Así que esa es la muchacha rica de la que Damián está prendado —pensó Sandra—. Es mona, pero seguro que es una tonta».

		Paco, por su parte, tras haber estado hablando con Damián, salió del bar a toda prisa.

		—¿Dónde va ese? —preguntó el abuelo.

		—A buscar un cura…

		—¿Un cura? ¿Para qué leches quiere un cura?

		—Déjalo, abuelo, ya sabes cómo es de supersticioso. Dice que quiere que bendiga las armas…, como si por rezarle y echarle un poco de agua bendita a las patas de la silla y los cuchillos que tenemos fuese a ser más sencillo todo…

		—Bueno, si él se siente mejor así, ¿qué más da? —opinó Genaro—. Lo importante es que cada uno afronte esta situación a su manera y que, en el momento decisivo, no se eche atrás.

		Damián observó que Sofía escuchaba la conversación, pero hacía rato que parecía estar en otro mundo, por lo que decidió sentarse junto a ella.

		—¿Cómo estás? —le preguntó.

		—¿Cómo crees que estoy? Ayer atacaron a mi madre y a saber qué más hubiese pasado si no llegáis a estar allí. Estoy prometida a un monstruo y mira la que se ha liado por culpa de ello…

		—Bueno, no es culpa tuya… Tú no sabías cómo era él… Y nosotros ya teníamos nuestras propias rencillas con ese hijo de puta…, perdón por la palabrota…

		—Corto te quedas… Aun así, te pedí que intervinieras y no es justo para ti.

		—Eso ya da igual. No es solo por ti, ¿sabes? Es por mi familia también, por mis amigos y por mi ciudad, que se desangra poco a poco debido a la situación económica. Ese cabrón nos está fastidiando a todos…

		Sandra estaba tras la barra, observando a la pareja hablar.

		—Tu amiga es guapísima —comentó Sofía.

		—¿Y eso a qué viene?

		—Creo que le gustas…, no nos quita el ojo de encima.

		—Pues sí, eso me han dicho…

		—Deberías darle una oportunidad.

		—¿Por qué? Soy yo quien decide con quién quiere estar —le dijo Damián, aunque las mariposas de su estómago se removieron al pensar en estar con Sandra.

		—¿Aún te gusto, Damián? —le preguntó Sofía.

		Él se quedó callado. No lo tenía claro. En los últimos tiempos, había pasado bastante tiempo con Sandra y apenas había visto a Sofía, y algo había empezado a sentir por la camarera, pero el ver a Sofía tan vulnerable también hacía que algo se revolviese en su interior.

		—Francamente, no lo sé.

		—Ella te conviene más que yo…

		—¿Porque somos de la misma clase social?

		—No. Porque yo he sido mala contigo y no te lo mereces. Me gustabas, aún me gustas, la verdad, pero, aun así, creo que no hubiésemos podido estar juntos nunca.

		—Me lo podías haber dejado claro desde el principio.

		—No lo sabía, Damián. ¿Me acompañarías a ver a mis padres?

		—Claro —le contestó poniéndose en pie—. Vamos.

		Y ambos salieron de allí en dirección a la casa de Sandra.

		 

		#

		 

		A media tarde empezó a llover fuertemente. La temperatura había caído bastante debido a la lluvia y dentro del bar jugaban al dominó mientras esperaban acontecimientos. Todas las mujeres y los niños, excepto Sandra, que se había quedado por si algún parroquiano entraba al bar aquella tarde, estaban refugiados junto a la estufa escuchando las historias que contaba la abuela ciega de la muchacha. Las horas iban pasando lentas y la tormenta arreciaba, apenas se podía salir a la calle con lo que estaba cayendo, por lo que apenas pasaron un par de personas en el bar que se extrañaron de ver a un Ramiro Caballero confraternizando con gente del puerto.

		Por fin, después de haber estado poniendo orden en el bar y matar el tiempo como buenamente pudo, Sandra se sentó en una de las mesas y Damián se acercó a ella.

		—No puedes venir a enfrentarte a esos hombres.

		—¿Y por qué no? —preguntó ella con cierto enfado—. ¿Las mujeres no podemos luchar por lo que nos importa?

		—De verdad, qué cabezona eres. No sabes la fuerza que tienen esos monstruos. Hemos salido todos malparados…

		—Te recuerdo que me han atacado dos veces, una este verano y otra aquí mismo, en este bar…

		—Lo sé, Sandra, pero es muy peligroso.

		—Me da igual.

		—Tu padre no te va a dejar…

		—¿Y qué va a hacer? Tendrá que encerrarme aquí bajo llave, y, aun así, me las arreglaré para salir, ya lo verás…

		—Sandra…

		—Damián…

		—¿Por qué tienes que ser tan terca?

		—Porque los hombres os pensáis que somos todas unas damiselas malcriadas que necesitamos protección, como…

		—¿Cómo quién?

		—Ya lo sabes.

		Damián cogió de la mano a Sandra.

		—Y también sé que eres fuerte, que has luchado contra muchas cosas y siempre has salido adelante. No pienso que necesites protección, pero no quiero que te hagan daño y esto va a ser muy peligroso.

		—¿Y para ti no?

		—Pues sí, para mí también. No sé qué va a pasar…

		—Dime una cosa, Damián…

		—¿Qué?

		—¿Estás enamorado de ella?

		—No lo sé… Lo estuve, pero no sé muy bien qué siento por ella…

		Ella separó su mano de la de él. Él se quedó mirándola a los ojos.

		—¿Y de mí, Damián? ¿Me quieres?

		Él no respondió de inmediato, pero siguió mirándola a los ojos.

		—Tampoco lo sé, Sandra. Eres preciosa y muy lista, eres…

		—No necesito que enumeres mis virtudes, Damián —le dijo.

		Luego se levantó y se refugió en la cocina, dejándolo allí sentado, rumiando lo que había pasado, aunque no por mucho tiempo, pues, al poco, llegó uno de los muchachos y dio el aviso de que había visto a Boris con otro hombre cubierto por una capa en dirección a los muelles.

		—Llegó la hora.

		Sandra asomó la cabeza desde la cocina y vio que todos estaban pertrechándose para salir en busca de los extranjeros. Volvió a meterse y, a los pocos segundos, salió de allí y se dirigió donde estaban los hombres.

		—Sandra, ya te he dicho que no vas a venir —le advirtió su padre.

		Pero ella hizo caso omiso a sus palabras, se acercó a Damián y lo besó. Este se sorprendió, todo su cuerpo se estremeció al contacto de sus labios. Entonces se dejó llevar y le devolvió el beso. Estaba claro, la quería a ella.

		—Ten cuidado, por favor —le dijo ella abrazándole.

		 

		#

		 

		Aunque al final habían acordado molerlos a palos y evitar el derramamiento de sangre si no era necesario, todos y cada uno de los seis hombres que iban en aquel momento a enfrentarse a aquellos dos monstruos llevaban una navaja o un cuchillo grande, además de grandes trozos de madera, incluidas las patas de la mesa de casa de los Caballero que habían usado para defenderse del ataque de la pasada noche. Mientras atravesaban las calles, bajo el mayor diluvio que se había vivido en la ciudad en muchos años, en dirección a la Puerta de Murcia donde se hallaba el Gran Hotel, iban cada uno rumiando cómo habían llegado hasta allí y qué les había pasado desde que aquel noble serbio entró en sus vidas.

		Ramiro Caballero se maldecía por haber intentado hacer negocios con él, pero, sobre todo, por haberle ofrecido a su pequeña en matrimonio y mascaba su odio al recordar aquella figura oscura sobre su mujer.

		Ricardo Arriaga solo temía por sus nietos, le daba ya igual haber recibido una paliza a manos de aquel extranjero, quería pararlo y echarlo de su ciudad.

		El padre de Sandra, Genaro y Paco únicamente pensaban en sus seres queridos, en sus amigos, el daño que habían sufrido por culpa de aquel malnacido.

		Damián Belmonte recordaba una y otra vez el beso de Sandra, pero, conforme llegaban a su destino, empezó a pensar en la pobre Sofía, de la que estuvo meses enamorado, en su abuelo sufriendo los dolores de la paliza que aquel desgraciado le había propinado, en su hermana, sus padres, su gente y su ciudad, desde la más humilde prostituta hasta el comerciante más rico que había sufrido a manos de aquel ser; había que echarlo de allí para siempre.

		Llegaron empapados hasta los huesos, calados hasta la médula. La lluvia formaba una cortina y tenían que mirar con los ojos entrecerrados. Pero, por suerte, Boris no los hizo esperar, pues apenas un minuto después de llegar a la puerta del hotel, decidiendo qué hacer y hacia dónde dirigirse, el serbio salió por la puerta. Se quedó bajo la marquesina, en el escalón más alto, mirándolos con una sonrisa lobuna en la cara. De pronto, saliendo detrás de ellos, Jules atacó al padre de Sandra y, de un golpe en la cabeza, lo derribó y lo dejó inconsciente. Genaro y Ricardo se pusieron junto a él con los palos, esperando otro ataque. Aquella figura encapuchada se movía rapidísimo, pasaba a su lado mientras ellos blandían sus armas, pero no llegaban nunca a alcanzarlos. Ramiro Caballero se lanzó hacia Boris, que, sin moverse, lo esperaba. Cuando el burgués subía los escalones enarbolando el palo hacia él, el noble lo esquivó y le dio una patada, haciéndolo caer por los escalones. Mientras, Genaro arrastraba al padre de Sandra hasta una cafetería que aún quedaba abierta y el abuelo movía la pata de la mesa intentando mantener a distancia a Jules.

		Ramiro se puso en pie, pero había perdido su arma, por lo que sacó su cuchillo. Boris bajó con parsimonia los escalones que lo separaban del nivel de la calle mientras el minero se acercaba a él con cuidado, con el cuchillo apuntando hacia él. Entonces se lanzó contra el que había de ser su yerno con la intención de clavarle el arma en el pecho, pero Boris agarró su brazo y, haciendo fuerza con ambas manos, se lo partió, haciendo al padre de Sofía soltar el cuchillo.

		Paco y Damián, a una, rodearon al noble e intentaron atacarlo con sus palos, pero Boris era muy rápido. Ramiro Caballero recogió el cuchillo con la otra mano y, aunque su cara mostraba un rictus de dolor enorme, se unió a los muchachos para atacar a Boris. Mientras, el padre de Sandra se hallaba a cubierto, pero entonces Jules derribó de un empujón al abuelo y atacó al Panadero, que, debido a que había estado arrastrando al otro hombre, estaba desarmado. El monstruo se lanzó a su cuello y lo mordió, seccionándole la vena yugular y llenando de sangre la acera frente al café, sangre que se iba llevando el agua que parecía ir subiendo de nivel poco a poco. Ricardo Arriaga observó a aquella bestia, que se había agachado sobre Genaro y parecía estar bebiendo su plasma. Sacó su navaja y se lanzó contra Jules, que, extasiado por la comida que se le había negado los días anteriores, estaba tan absorto que solo reaccionó cuando el abuelo ya le había clavado varias veces el arma banca en el cuello y la espalda.

		Boris vio aquella escena y lanzó un chillido que heló la sangre a todos los que había allí. Su amigo, su compañero Jules, muerto por un momento de debilidad, por su culpa, por no haberlo dejado campar a sus anchas en aquella ciudad. Ramiro Caballero entendió que aquel podía ser un buen momento para lanzar un ataque, pero la mano con la que manejaba el cuchillo no era la que acostumbraba a usar y su movimiento fue errático, permitiendo al serbio esquivarlo y, henchido de rabia, agarró al burgués por la cabeza y le partió el cuello con un movimiento experto, dejando el cadáver del minero caer a una calle por la que ya corría un palmo de agua. Ricardo apartó de una patada el cuerpo muerto de Jules y arrastró a su compadre Genaro al interior del café, aunque sabía que ya nada había que se pudiese hacer por él.

		Los muchachos contenían a Boris como podían, manteniéndolo a la distancia de sus palos, pero estaba resultando casi imposible y ambos se hallaban empapados y cansados. Paco intentó atacar al noble, pero este agarró la pata de la mesa que el chico estaba usando contra él y tiró de ella, por lo que Paco se vio desequilibrado cayendo hacia delante, cosa que aprovechó el extranjero para darle un puñetazo en la cara y tumbarlo. Damián no lo pensó, le lanzó su palo que alcanzó a Boris en la cabeza y se lanzó contra él, consiguiendo derribarlo. Cayó sobre él y empezó a darle puñetazos en la cara, pero el serbio solo se reía, se carcajeaba y los puñetazos no parecían hacerle daño, solo magullaban su rostro, su nariz sangraba y tenía un corte en el labio, pero no dejaba de reír. Entonces, demostrando su gran fuerza, se quitó de encima al joven y se puso en pie. Damián también se levantó, pero tarde, y Boris llegó hasta él, lo agarró del cuello y apretó. Poco a poco, sentía cómo se iba quedando sin respiración, intentaba defenderse golpeándolo con sus puños, arañándole la cara, pero la presión no cedía. Entonces se acordó de la navaja que guardaba en el bolsillo, consiguió a duras penas sacarla y apuñaló a Boris en el pecho. La presión sobre su cuello cedió unos instantes, el aire volvía a entrar a sus pulmones, aunque fue tan efímero que apenas pudo disfrutarlo, ya que Boris volvía a hacer fuerza sobre su cuello.

		Y entonces un rugido inundó la ciudad. Tanta lluvia había conseguido desbordar varios ramblizos y la rambla de Benipila, un auténtico río cuando llovía de varios metros de profundidad, se había desbordado y ahora una ola enorme de agua sucia procedente de la rambla bajaba por las calles del centro de la ciudad arrastrando todo lo que pillaba a su paso, entre otras cosas, a Damián y Boris, que no tuvo más remedio que soltar al muchacho debido a la brutal fuerza del agua. Paco consiguió ponerse en pie y se refugió subiendo los escalones del Gran Hotel y entrando al vestíbulo. En el café, Ricardo ayudaba al dueño a bajar la persiana para que el agua no lo inundase.

		Por la calle Mayor, los dos contendientes que quedaban eran arrastrados por la corriente en dirección a la plaza del Ayuntamiento. Damián luchaba por respirar, había perdido a Boris de vista, no sabía si el agua lo estaba arrastrando por delante o por detrás de él. Entonces las manos que ya lo habían estado estrangulando volvieron a su cuello. Era imposible vencerle. Aquel monstruo iba a ganar, se iba a vengar de todos, mataría a su abuelo, a su hermana, se llevaría a Sofía, violaría y degollaría a Sandra… Y entonces el recuerdo de la chica le hizo ganar fuerzas, buscó a tientas y encontró aún clavado en el pecho del noble su navaja, la sacó y lanzó un golpe desesperado a su cara, haciendo blanco en el ojo del serbio, que se llevó una mano a donde se había clavado el cuchillo y la arrancó, pero no dejó de cerrar su otra mano sobre el cuello de Damián. El muchacho sintió que no podía más, que era el fin, no sabía qué más hacer, estaba a punto de morir. Su último pensamiento mientras su cuerpo se hundía bajo el agua voló hasta el beso que le había dado Sandra, qué tonto había sido por no haberse dado cuenta antes de que la quería…

		Y entonces la presión cesó del todo, sacó la cabeza del agua helada y el aire volvió a llenar sus pulmones, sintió un fuerte golpe en sus costillas y estiró sus brazos para agarrarse como pudo a la farola que había detenido su arrastre hasta el mar. Se abrazó a ella y miró alrededor. ¿Dónde estaba Boris? Por fin lo encontró, flotando inconsciente junto a un madero mientras la corriente lo conducía hasta el mar. Probablemente, aquella madera le había golpeado duramente la cabeza y eso había salvado la vida de Damián. ¿Pero estaba muerto el noble serbio? Esperaba que sí. Lo siguió con la mirada, mientras, poco a poco, se iba haciendo más pequeño, un bulto negro entre maderos y otros objetos que la corriente había arrastrado. Y entonces, ya cuando estaba lejos, creyó verlo moverse en perpendicular a la dirección de la corriente. ¿Había sobrevivido Boris y nadaba hacia la orilla o simplemente era su imaginación que le jugaba una mala pasada? No supo qué pensar, se agarró a la farola y allí se quedó mientras el agua helada atenazaba sus músculos, haciendo un esfuerzo para no perder la consciencia, soñando con los cálidos labios de su amada Sandra.

		 

		* * *
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